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B S P R O P I E D A D 
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| A CERVANTES 

o 

0 D E D I C A T O R I A 

§ PRÍNCIPE de los ingenios! 
^ Ilustre y ameno crítico 

A quien con razón llaTnamos 
g De lasmifsas regocijo, 

Tú que escribiste el más grande 
^ Y el más bello de los libros 

Que es á pesar de tus émulos, 
pá Admiración de los siglos; 
PH TÚ, cuya cuna modesta 

Fué ocasión de cien litigios 
Como lo fué la de Homero 

g Entre los pueblos antiguos; (1) * 
< Perdóname ¡oh gran Cervantes! 
o Perdona, si á tanto aspiro 

Que á D. Quijote y á Sancho 
Sin tu vénia resucito. 

* Lns notas van al final del tomo. Para evitau 
'^M"" enfadosas intemipcioues, aconsejamos al lector que 

"f las vea después de terminada la lectura del texto. 



Yo sé muy bien que al primero 
Hundiste en sepulcro frío 
Porque nadie osado fuese 
A sacarle de tal sitio; 

Sé que colgaste tu pluma 
Dó alcanzar nadie ha podido 
Y que al colgarla dijiste: 

—«Tate, tate, folloncicos». 

Bien mirado, hartos dolores 
Te costó tener tal hijo 
Que entre duelos engendraste 
O en calabozo sombrío. (2) 

Hartos quebrantos sufriste, 
Pobre, desnudo, afligido. 
Más aún' entre cristianos 
Que de los moros cautivo. 

Blanco de Paz te calumnia, 
Lope te insulta engreído, 
Te excomulga un sacerdote, 
Y un juez te cuelga un delito. (3) 

A un señor duque de Béjar 
Rica joya ofreces tknido 
Y él desdeñándote, muestra 
Que de tal favor no es digno. (4). 

Por falsos Avellanedas 
Te miraste escarnecido. 
Te robaban é insultaban 
Cometiendo dos delitos! (5) 

También yo en tu mies me meto 
Poniendo en lenguaje mísero 



La historia de las hazañas 
De tu D. Quijote invicto. 

Pero, al menos, me proclamo 
Admirador de tu estilo 
Y gozo con las grandezas 
De tu ingenio peregrino. 

Me seducen tus conceptoŝ  
^ I Me entusiasmo con tus giros, 

i Y crecer veo la imagen 
De tu manchego perínclito. 

En bella y castiza prosa 
Sus hechos dejaste escritos; 
Permite que en mal romance 
Haga yo á mi vez lo mismo. 

Eco soy de tus palabras 
M Y en cuanto puedo te sigo, 
^ Que es tu prosa fácil verso 

Según suena en mis oídos. (6) 

a 

Q Por lo demás, D. Quijote 
a Que es de hidalgos prototipo, 
o Un ROMANCEEO merece 

Más que un Cid ó un Baldovino. 
o* El ; aunque loco, hace cuerdas 
y. A las gentes de su siglo 
§ i Y deja en cien lenguas cultas 

Sus altos hechos escritos. (7) 
Cada bote de su lanza 

Destruye opresores grillos, 
Y hace brotar la luz pura 

"^W Que ^lim^na ôs sentidos. 
Y Supersticiosas creencias 



Mata enterrando vestiglos, 
Y da fin á mil sucesos 
Fantástico-laberínticos. 

Aunque en magos y en gigantes 
Piense despierto ó dormido 
Bien se ve que á todos pone 
En soberano ridículo; 

Bien se vé que esos engendros 
De un calenturiento juicio 

§ Sólo son los poderosos 
!̂  Que oprimen al desvalido. 
S La fuerza bruta que lucha 

En un palenque sombrío, 
La razón que se desborda 
A l ver la ausencia del juicio, 

H ¡Feliz loco que así piensa 
K Realizando altos prodigios! 

Feliz loco una y mil veces 
ta Que admirarse al mundo hizo. (8) 

o 
H Sobre su rocín escuálido 
§ Mal armado y mal comido, 
^ Fija su vista en los hombres 
g Y quisiera redimirlos. 

E l con risa y llanto esparce 
Aunque haga mil desatinos 
Los tesoros de su fé. 
Amor casto y valor cívico. 

Si piensa entrever gigantes 
En los movibles molinos 
Compensan tales quimeras 

^tPF ^us generosos instintos, 
y Más que los altos palacios 
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Busca la choza del mísero, 
Y al proteger á los pobres 
Jamás calumnia á los ricos. 

Sólo aborrece á los fuertes 
Cuando abusan de los tímidos, 
Y si protege á los buenos 

g Quiere enmendar á los picaros, 
pá Antes que el acero, esgrime 

Las armas del raciocinio 
Y la vez que valiente, 
Candoroso como un niño. 

Su' ideal es Dulcinea, 
^ Angel de luz, noble mito 

Y encantadora esperanza 
< Que flota en cielos purísimos. 

Un más allá misterioso, 
j Un porvenir puro y limpio, 
w Acariciado del alma 

Y sólo entre sueños visto. 
Santa VIRTUD á quien rinden, 

Su corazón y sus bríos 
Culto, y por la cual pelea, 
Lleno de interés solícito, 

¡a Y si en su lucba incesante 
§ Acaso se vé vencido, 

Ni su heróica fé desmaya, 
Ni le intimida el peligro. 

Sigue adelante, adelante; 
Lucha, alza atrevido 
Y no ceja en su demanda 
Ni abandona su camino. 
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Que es paladín del progreso: 
^Ilfa Acaso el progreso mismo 

Que busca un sol de justicia 
En mundos desconocidos. 

¡A.h! ¿por qué no confesarlo? 
Yo Cervantes, que te admiro, 
Sé, sin embargo, que hay gentes 
Que el Quijote no han leído. 

¿Podré su atención llamando 
Con el ROMANCERO mío 
Lograr que fijen sus ojos 
En tu noble inmortal libro? 

¿Podré lograr que achicándolo 
Agrade á los entes frivolos 
Y aun que aprendan de memoria 
Algún pasaje los niños? (9) 

Tal vez mi proyecto es vano, 
Loco mi intento atrevido, 
Tal vez en mí nadie busque 
Lo que en tí encontrar no quiso. 

Mas á pesar de estas dudas 
Franca licencia te pido; 
Que mi buen deseo es grande 
Aunque mi talento es chico. 

Sírvame al menos de excusa 
El que ambos somos tullidos: 
Tú de mano y yo de ingenio; 
¡Ah! ¡quién trocara contigo! 

También ¡ay! la suerte adversa 
Pobres á los dos nos hizo 
Ya en algo nos parecemos 
Aunque es triste el parecido. 
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l Dirán, tal vez, que profano 
1% Tu gloria; mas te suplico 

Les enseñes que no amenguo 
M un átomo de tu brillo. 

Peor fuera que, cual otros 
Escritores poco dignos, 
Hurtase ajenos primores 

^ Para darlos como míos, 
•-PH 

5 iii 
Queriendo abreviar tu obra 

Pequé acaso de prolijo; 
Mas ¿quién en mezquino espacio 
Pudo encerrar lo infinito? 

a Harta pena me produce 
§ Cada parte que mutilo, 
^ Cada párrafo que abrevio. 

Cada concepto que omito. 
¡3 A l hacerlo, me parece 
p£¡ Que deshojo imprecavido 
Q Las más valiosas flores 
g De un ramillete magnífico, 
o 

¡Z5 A tí, pues, ¡oh gran Cervantes! 
p Este trabajo dedico; 

Lo que haya de bueno es tuyo; 
Lo que haya de malo, es mío. 





ROMANCERO 

B P R I M E R A P A R T E 
H 
02 
O 
w 
P "Retráteme quien quisie-
W re, dijo Don Quijote; pero 

no me maltrate. 
(CERVANTES . Ingenioso 

pí Hidalgo, Segunda parte, 
P"1 capítulo LIX.) 
< Q 
W 
> 

ROMANCE I 

Tocación malhadada. 

EN un lugar de la Mancha, 

H 
< 
W De cuyo nombre acordarse 
o No quiso, aunque bien pudiera, 
a E l gran MIGUEL DE CERVANTES, 
^ Nació y vivió un buen hidalgo 

De presuncioso linaje; 
p Lanza en astillero; adarga 
§ Y espadón récio y cortante. 

Era de rostro moreno. 
Asaz enjuto de carnes; 
Hombre de honestas costumbres 
Si bien de fiero talante. 

Frisaba ya en los diez lustros 
Y Ó cincuenta años cabales. 
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Y diz que nunca fué bello 
.lunque ostentára buen talle. 

Una sobrina y un ama 
Cuidaban de su menaje, 
Y él, de la hacienda enfermiza 
Que le legaron sus padres. 

Tenía un flaco rocín, 
Y sutil como un alambre; 
Galgo listo y corredor 
Que diz que se bebe el aire. 

Vestía su vellorí 
Que cortó bien un mal sastre 
Y usaba en días de flesta 
ITn buen sayo de velarte. 

Lentejas diz que comía 
Los viernes, lunes ó martes, 
Y el domingo un palomino 
Para más refocilarse. 

Los sábados no faltaban 
Duelos y quebrantos (carne 
De alguna res despeñada 
O muerta) y en lo restante 
De la semana, su olla 
Dispuesta con mucho arte; 
Un salpicón por la noche 
U otro cualesquier fiambre. , 

Iba alguna vez dé caza, 
Y al volver del monte ó valle. 
En dulces ratos de ocio, 
Á la lectura entregábase. 

Libros de caballería, 
Que llenában sus estantes, 
Constituyeron al cabo 
Sus delicias terrenales. 

La historia de Belianís 
De Grecia, Los Doce pares, 
E l Palmerín de Inglaterra 
Y otros libros semejantes, 
Llenaron de tal manera 
Su magín de disparates 
Que, ya despierto ó dormido, 
Sólo acertó á ver gigantes. 
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Gustábale con extremo 
t Hallar en los libros tales 

f®"' Á más de mi l maravillas 
M i l conceptos rimbombantes. 

Mientras que Un héroe ponía' 
E l sólo en fuga cobarde 
A un ejército aguerrido, 
Llevándose por los aires 
En alígero caballo 
A una princesa adorable,: 

^ Dábale gusto al hidalgo 
Desleír la culta frase 
Bien cuajada de retruécanos 
Que hallaba en ciertos pasajes. 

Sobre todo, le encantaban 
^ Giros tan interesantes 

Como aquel de: «tarazón 
De la sinrazón que facen 

<i A mi razón, de tal guisa 
§ M i razón confusa trae 

Que con razón decir puedo 
Que ya non soy i'azonable 
Cuando de esa fermosura 
Doliente vengo á quejarme». 

Tanta invención y grandeza 
W Hallaba en este lenguaje 
^ Que llenando poco á poco • 
W Fué de libros sus estantes. 
^ Para adquirir obras nuevas 

Vendió de su hacienda parte, 
P Y con sabios, brujos ó héroes 

Procuró identificarse, 
¡z; Y tanto al fin consiguiólo 
g Que, sin dar noticia á nadie, ; 

Quiso salir por el mundo. 
Cual buen caballero andante, 
Para enderezar entuertos. 
Para castigar maldades, 
Y ostentarse valeroso 
En mi l batallas campales. 
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I I 

Preparativos. 

CONVENCIDO ya Quesada, 
(Que así se llama el hidalgo, 
Aunque también se asegura 
Que se apellidó Quijano); (10) 
Convencido, repetimos, 

^ -Bt; que ha de hallar en los campos 
Ó en las lejanas ciudades, 
Ó en los reinos apartados. 
Amor, poder y fortuna, 
Triunfos y dichas y aplausos, 
(Á no ser que se los trunque 

§ Algún envidioso mago), 
O . Con muchísimo sigilo 

Pasó revista á sus bártulos 
Y dió con una armadura 
De sus parientes de antaño. 
Quitóla el orín y el moho, 

O Y buscando luego un casco 
Ü Halló sólo un morrión 
g Que está de celada falto. 
^ De cartón púsole una; 
^ Probarla quiso en el acto 
§ Y dos golpes con la espada 

La dió, haciéndola pedazos. 
Sintió mucho el contratiempo; 

Mas no desmayó su ánimo; 
Púsole de hierro barras 
Y se quedó tan ufano. 

—Ahora, dijo, necesito 
Dar un nombre á mi caballo; 
Que si el del Cid fué Babieca, 
Bucéfalo el de Alejandro, 
Y otros cien, nombre sonoro 
Por su fortuna llevaron, 
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No ha de ser menos el mío 
Siendo qiiien lo monta, tanto.» 

Dijo, se quedó suspenso, 
Y cuatro días pensándolo 
Estuvo, hasta que por fin 
Dando de repente un salto 
Baja á la cuadra y exclama 
A su rocín contemplando: 

P —Rocín valeroso y firme 
^ Que has de ser mi sustentáculo 

Y testigo de mi gloria 
Y admirador de mis lauros; 

ca Rocín noble y bien apuesto, 
Aunque un poco extenuado, 
Que en ex-rocín te conviertes 
Pues yo de rocín te saco; 
Sábete, rocín amigo. 
Que has ascendido á caballo 
Y si fuiste rocín-antes 

^ Hoy Rocinante te aclamo; 
ü Que es nombre que me parece 
^ Sonoro, estruendoso y magno. 

Y puesto que soy tu dueño 
Y nuestro sér se ha trocado, 
Yo también quiero aplicarme 
Nombre más digno del caso; 
Más propio de mis proezas. 
Más retumbante y más alto. 

H Esto es hecho, desde ahora 
^ Sepa el mundo que me llamo 
^ DON QUIJOTE DE LA MANCHA, 
<y. Con lo que á mi patria ensalzo. 

Y puesto que todos, todos 
Q Los caballo • os magnánimos 

A quienes imito hoy 
De alguna dama invocaron 
El nombre, yo aunque no tenga 
Dama, ni esté enan^orado, 
Si bien me miré algún día 
De Aldonza Lorenzo esclavo, -

^ j i ' ' (Que es hija de un labrador, 
Y Tal vez un rey destronado, 
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Á la cual jamás he visto 
Aunque la ponderan tanto), 
Juro á Dios que por Aldonza 
Tengo que lidiar bizarro; 
Mas no con su nombre á secas, 
Que esto me huele á prosaico, 
Sino con otro pomposo 
Que al mío parezca algo 
Y algo tenga de princesa 
Cuando lo pronuncie el labio. 
Llamémosla DULCINEA 

O DEL TOBOSO, nombre amado 
Que comenzando por dulce 
Jamás podrá ser amargo. 

S Dijo, vistióse al instante, 
Y puesto de punta en blanco 
Tomó su ada ga y su lanza. 
Montó su rocín escuálido, 
Y abandonando sus lares 

a Salióse por fin al campo, 
^ Antes que asomára el alba 

Cielos y tierra alegrando. 

w 

S 
o 
¡5 L a primera salida. 

ENCIMA de Rocinante 
Marcha D. Quijote altivo 
Más delgado que un fideo. 
Tieso como un cebollino. 

Su figura extravagante 
Diera pavor á los niños 
Y risas á gente moza 
Dejando á los viejos bizcos. 
Los campos de Montiel 
Atraviesa pensativo; 
Que algo le aqueja y le apura 
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Alborotándole el juicio. 
Nadie le armó caballero 

Y sin serlo no le es lícito 
Llevar empresa en su escudo, 
Medir de su espada el filo 
Con el filo de la espada 
De caballero enemigo. 

a Es forzoso á todo trance 
g Llenar estos requisitos 

Y el primero con quien tope 
Tiene que ser su padrino. 

<i Hay además otra duda 
§ Que le asalta de improviso: 

¿Quién será el encantador 
Nigromante ó adivino 
Que sus acciones comente 
Y describa los servicios 
Que á la humanidad entera 
Prestará en lo sucesivo? 

^ Sus empresas inmortales, 
p Su valor, pujanza y bríos 

Serán pasmo de los orbes 
% Y admiración de los siglos; 
^ ¿Quién vá á ser el coronista 
iJ De tanto y tanto prodigio? 
• a —¡Oh tú, exclama entusiasmado 

Parándose en su camino; 
¡Oh tú quien quiera que seas 

^ Que has de llevar el registro 
g De mi vida, no te olvides 
O" De mi Eocinante amigo! 

Y tú, mi hermosa princesa 
Q Á quien mi amor nunca he dicho, 
fi Tú, que eres prez del Toboso 

Y reina de mi albedrío, 
¿Por qué ¡ay de mil me desdeñas 
Con afincamiento altivo. 
Mandándome que no aporte 
Á ese tu alcázar magnífico 
Para mostrarte las cuitas 
De un corazón mal feridó? 
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¡Plégaos, señora, membraros 
De vuestro homilde cativo!» 

I V 

Cabe la venta. 

o 
^ EN estos dulces monólogos 

Ll'ígA por fin á una venta 
S Que por palacio feudal 
* Tomó su magín enferma. 
O Toca un cuerno un porquerillo 
Q Que él en un enano trueca, 
^ Creyendo que era el heraldo 
a Que anunciaba su presencia, 
^ Y al ver dos mujeres públicas 

Que estaban junto á la puerta, 
i-3 Las convierte en altas damas 
Q Á quienes cortés se acerca. 

Ellas al ver su figura 
Tan escuálida y grotesca 

S Y al oir que las llamaba 
^ Interesantes doncellas, 
-al Con tal carcajada y broma 
^ Á su saludo contestan 
Pí Que, picado el buen hidalgo, 

TJn sermón les endereza. 
Sale el ventero, y al verle 

Armado y furioso, apresta 
Tal lluvia de cortesías 
Que su mal humor refrena. 

- Si busca vuesa merced 
Algún eposo en mi venta. 
Fuera de que no hallará 
Cuarto, ni cama, ni cena, 
De todo lo demás tengo 
Muy abundante cosecha, s 
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Así le dijo el ventero 
Y D. Quijote contesta: 
— Gracias, noble castellano, 
Yo acepto vuestras ofertas 
Y admito vuestro agasajo 
En esta su fortaleza. 
Por lo demás , necesito 
Muy poco, aunque el hambre arrecia, 
Que no he probado bocado 

<i Andando distancias luengas. 
^ Como caballero andante 

M i cama será una peña, 
^ I M i descanso el pelear, 

M i arreo, las armas estas 

Y teniéndole el estribo 
El ventero, á duras penas 
Bajóse de Kocinante 
Y puso los pies en tierra, 

¡ü | Cuando la noche tendía 
o j Su gran manto de tinieblas. 

ta 

Paréntesis. 

<y CONTAR lo que aquella noche 
^ En la venta aconteció 
O Es para nuestros recursos 
Q Una empresa superior. 

Sólo Cervantes pudiera 
Emprender tal narración; 
Sólo su regocijada 
Péñola lo describió. 

Hay sin embargo que hacer 
De las tripas corazón, 



— 22 — 

1 rialga pez, ó salga rana, 
| r | . Ó alguna cosa peor. 

Nuestra insuficiencia es grande, 
La dificultad feroz; 
Téngalo por Dios presente 
E l benévolo lector. 

Sabemos que querrán unos 
Disminuir la ración 
De versos, en tanto que otrOs 
La querrán más por mayor, 
Á pesar de que este siglo 
Tan sólo tiene afición 
Á la prosa y á los números, 

^ A l mercantilismo atroz 
Y á la soberbia política 
Que ya se ha erigido en dios. 

Habrá quien quiera exigirnos 
q Tan exacta proporción 
g ' Entre el texto y los romances, 
W Que no discrepe una voz, 
^ Ni falte una sola coma 

N i sóbre una admiración. 
iJ Querrán vernos maniatados 
Q A l hacer nuestra labor 

Calcando frase por frase 
Las que aquel genio escribió. 

Habrá también quien pretenda 
Que variemos la acción 
Y acaso los personajes 
Ó el incidente menor 
Para hacer gala importuna, 
Traida sin ton ni son. 
De una originalidad 
Que no hay debajo del sol. 

Habrá quien tache el estilo 
De demasiado ramplón 
Y las voces castellanas 
Que ya el buen tono anticuó 
Por traer otras exóticas 
De extranjero relumbrón. 
Dirán, si omitimos algo. 
Que quitamos lo mejor, 
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Y si al texto nos ceñimos 
Que es servil la imitación. 
Y si de nuestra cosecha 
Ponemos algo ¡ qué horror! 
Lo tendrán sin duda alguna 
Por torpe profanación. 

Habrá tal vez algún crítico 
Tan grande exterminador 

g Que con su recio mandoble 
*s< Nos divida al punto en dos. 

Pues es ya cosa sabida 
<íl Que hay quien siente gran fruición 
^ A l triturar la obra ajena 

Si no es amigo el autor, 
tí A estos censores que siempre 
^ Van buscando algún borrón 

Sin hallar una belleza, 
Una imagen, una flor 
Ó un pensamiento ingenioso 

^ . Téngalos la obra ó no, 
p Rogamos con mucho mimo 
^ Y por el amor de Dios 

Que nos traten con blandura 
Aunque estén de mal humor. 

Cuando su crítica ejerzan 
^ Miren bien si en su opinión 
P , En circunstancias análogas 

Lo harían mucho mejor. 
^ E l criticar y el hacer, 
0 Cosas diferentes son. 

Que lo primero es muy fácil, 
01 Pero lo segundo no. 

Y si bien el cuadro nuestro 
Q Es copia de otro mejor 
Q No creemos que el traslado 

Merezca reprobación. 
Nosotros al edificio 

Que un gran genio levantó 
Añadimos el adoi no 
De la versificación. 
Si al hacerlo no llenamos 
Los deseos del lector 
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1 Téngase al menos presente 
á k . Q îe fué sana la intención. 

Si variamos el texto 
Porque el asonante atroz 
Que huye del consonante 
Cual si le tuviese horror 
Y las líneas octosílahas 
Y la exacta medición 
Y el deseo de abreviar 
Nos suelen llevar en pos, 
Téngase también en cuenta 

O Que ofrecimos en rigor 
j Sacar este ROMANCEBÓ 
< ' Del QUIJOTE; pero no 

Poner en verso el QUIJOTE 
N i hacer su refundición, 
Que fuera loca arrogancia 
E l competir con su autor. 

Así y todo, este trabajo 
H Es de consideración, 
^ Pues gran suma de paciencia 

Por lo menos exigió. 
j 
3 Dicho esto, reanudemos 

La suspensa narración 
Contando lo que en la venta 

Üj Aquella noche pasó, 
o 
< 

G 

V I 

Don (Juijote y el ventero. 

RECONCILIADAS las damas 
Con el digno caballero. 
Trataron de desarmarle 
Quitándole gola, peto 
Y morrión; mas fué vano 
Su más solícito empeño, 
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i Pues el. casco atado estaba 
J%L Con cien nudos al pescuezo. 

e®W Aquí fueron los apuros 
De la flor de los manchegos 
Que de hambre y de cansancio 
Y de sed estaba muerto. 

Brindáronle con un poco 
De mal cocido abadejo, 
Y con un trozo de pan 

^ Mulato tirando á negro; 
^ , Mas como cortar no quiso 
^ Las cintas del casco pérfido, 

Era de ver la figura 
Que presentaba comiendo. 
Ayudáronle las mozas 
Y el socarrón del ventero 
Que á la boca le llevaban 
El consabido alimento. 
Trató luego de beber, 
Y fué el mayor contratiempo 

o Pues la celada, no quiso 
^ Recibir del Jarro un beso. 

Así, pues, fué necesario 
Darle, como con pistero, 
Con una caña horadada. 
Que puesta por un extremo 

|q En los labios, por el otro 
Iba el vino recibiendo. 

O Después de acabar la cena 
Llamó Don Quijote al dueño 
Del mesón aparte, y díjole 
Humilde de hinojos puesto: 

^ • .—No me moveré de aquí, 
p Noble señor de estos reinos. 

Si vos no me concedéis 
Un don que alcanzar pretendo, 
Que ha de redundar en honra 
Vuestra, y bien del mundo entero. 
Se trata de que mañana 
En este castillo vuestro 
Y en su soberbia capilla. 
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Me habéis de armar caballero.» 
E l ventero que le oía, 

Y era bellaco y despierto, 
Vislumbrando que su huésped 
No tema sano el seso, 
Le contestó con gran sorna 
Poniendo el rostro risueño: 
—Bien sabe Dios, señor mío, 
Que vuestra elección celebro 
Y que al teneros en casa 
Todo me rejuvenezco. 
No hay capilla en el castillo, 

j Pues aunque capilla tengo, 
^ No la tengo, porque ahora 

La derribé con objeto 
De levantar otra nueva 
Que ha de parecer un templo. 
No es menester sin embargo 

^ Que la haya, pues lo de menos 
w Es el sitio, y donde quiera 
§ Puede armarse un caballero 

Si es urgente que se arme.. 
—Urgentísimo.—Lo creo; 

^ Y si os place, aquí en un patio 
Hoy mismo, sin ir más lejos, 

O Podéis velar vuestras armas 
H De la noche en el misterio. 
^ —Decís muy bien.—Siempre tuve 

Amor á los caballeros 
Andantes, y si traéis 

§ La bolsa llena...—No entiendo... 
—Digo, señor, que si hay 
Moneda...—¿Habláis de dinero? 
—Justamente.—Yo creí 
Que me era ocioso el traerlo. 
La v i l moneda es la causa 
De mi l delitos y enredos 
Y sin ella en este mundo 
No habría tantos entuertos. . 
Por el metal fementido 
La virtud pierde su puesto, 
Y hasta la santa justicia 
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I Suele trocarse en cohecho. 
JTL Por esto, pues, he creído 
w®" haber menester dineros. 

Pues mal creísteis, y os juro 
Que un paladín andantesco 
Debe sacar por los mundos 
Repleta bolsa, escudero, 

H Camisas para mudarse, 
E-¡ Y un botiquín bien dispuesto 
<« Por si hubiere cuchilladas 
^ En los marciales encuentros. 

Convínose Don Quijote 
En seguir el fiel consejo, 
Y trasladándose á un patio 

P-i Con sus marciales trebejos 
Quedó velando sus armas 
Grave, pensativo y tieso. 

< 
o V I I 

Vela de armas. — Espaldarazos. 

p MIENTRAS que junto al fogón 
E l ventero refería 
Á diez ó doce arrieros 
Y á las hembras consabidas 
Las cosas de Don Quijote 

^ Explicando su manía, 
Nuestro hidalgo, que sus armas 

^ Colocó sobre una pila 
Que estaba al lado de un pozo, 
Suspiraba ó sonreía. 

Era la noche apacible. 
La atmósfera estaba tibia, 
La luna bañaba el suelo. 
La tierra en calma yacía. 
Mas ¡ ah! de pronto una sombra 
Por el corral se desliza, 
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i Llega al pozo, se alza un brazo 
¿H. Y una osada mano aplica 

A las armas del insigne 
Don Quijote. - ¡Atrás! él grita, 
Atrás! quien quiera que seas, . 
O ¡vive Dios que mis iras, 
Probarás, mal caballero. 
Entrando conmigo en liza! > 
, Era el tal recien llegado. 
Que en mal hora allí venía, 
Uno de los arrieros 
Que estaban en la cocina 
Y que dar agua á su recua 
Sin duda se proponía. 
Y como no hiciese caso, 
E l caballero se indigna 
Gritando con voz de trueno: 
• -¡Acórreme, hermosa mía, 
Dulcinea del Toboso, 
En esta mi primer cuita, 
O en esta primera afrenta 
Que contra mí se imagina! 

Y enarbolando su lanza 
Tal palo con ella aplica 
En la cabeza del pobre 
Arriero, que sin vida 
Por poco allí no le deja 
Bañado en su sangre mísera. 

Llega un segundo arriero 
A quien otro palo arrima, 
Y entre golpes y alaridos 
Armase tal sarracina 
Que la venta se alborota 
Y el cielo se viene encima. 
Las mozas, los arrieros. 
Piedras al hidalgo tiran 
Y en vano el ventero acude, 
En vano á todos indica 
Que está demente aquel hombre; 
Nadie cede en su porfía, v 

Entre tanto nuestro héroe 
Sin abandonar la pila 
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Donde están puestas sus armas, 
Que él vela, y á nadie fía, 
Con voz irritada y fiera 
Les dice: - Tropa maligna, 
No cejéis, venid, llegaos. 
Acometed trogloditas. 
Non fuyais, y si lo hacéis 
Decid á quien os envía. 
Decid al menguado príncipe 
Que en las torres se cobija 
De este castillo endiablado. 
Que sufro sus villanías 

pá Porque aún no soy caballero 
S En regla; mas vendrá un día 

En que á ese follón aleve 
Castigue mi justa ira. 
A vosotros entretanto 
M i cólera os desafía. 
Llegad, venid; de vosotros 

< No se me importa una higa.» 
De tal modo la pelea 

§ Y el furor creciendo iban, 
Que el ventero, temeroso 
De alguna mayor desdicha, 
Procuró atajar el fuego 
Con sagaz superchería. 
Acercóse á Don Quijote 

i Y con palabra meliflua 
Le dijo:—Yo estaba ajeno 
De cuanto aquí acontecía. 
Mas si os faltó aquesta gente 

Ss Vuestro valor la castiga. 
Os dije, que aquí en mi alcázar 

£ Oratorio no stenía; 
p Mas basta que hayáis velado 

Vuestras armas sin mancilla 
Dos horas, para que estéis 
En condición de ceñirlas. 
Os falta la pescozada, 
¿ Queréis, señor, recibilla? 
— A l punto. 

Y trayendo un libro 
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En donde lleva la lista 
De la paja y la cebada 
Que á los traginantes fía, 
Hizo encender á un muchacho 
Un cabo de cera limpia. 
Fingió como que rezaba 
Y haciendo hincar de rodillas 
A l neófito, atajando 
Todos la broma y la risa, 
Dióle un gran golpe en el cuello; 
Luego, con su espada misma 
Un cintarazo en la espalda, 
Y después con mucha prisa 
Dijo: —Que una de estas damas 
Esta heróica espada os ciña. 

Hízolo al punto una de ellas, 
Y el hidalgo al recibirla 
Quiso averiguar el nombre 
De la que así le servía. 
— Yo me llamo la Tolosa. 
— ¿ Y esa vuestra noble amiga ? 
— La Molinera.—Pues de hoy 
En adelante por digna 
Remembranza de este acto 
Don, vuestros nombres reciban. 
Seréis Doña Molinera 
Y Doña Tolosa. — Viva 
Vuesa merced muchos años. 
— Gracias, doncellas invictas. 

Poco después, de la venta 
El caballero salía, 
NO sin hacer un discurso 
Lleno de frases muy finas 
Con cuyo fin, llegó al cabo 
La hora de su partida. 
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YIl l 

Andresillo y su amo. 

LA del alba diz que era 
Cuando el digno D. Quijote 

^ Dejando atrás el ventorro 
Llegó muy cerca de un bosque, 

píi Iba contento y ufano 
§ Lleno de ardiente transporte 

A l verse tan caballero 
Como el mejor de los orbes. 

Por lo demás, recordando 
Del ventero las razones, 
Pensaba volver á casa 

ta En busca de plata ó cobre, 
^ Camisas para mudarse 
•< Y un escudero que forme 
^ La pareja interesante 
«jj Que ha de cruzar cien naciones. 
^ Iba con tal regocijo, 
y Tan repleto de ilusiones. 

Tan feliz y alborozado, 
Que apenas oyó unas voces 
Lastimeras que exhalaban 
Sin saber cómo ni dónde; 
Mas al doblar un recodo 
Del camino, frente hallóse 

¡3 pe un espectáculo triste 
C Que le puso en confusiones. 

Atado á una añosa encina 
Descubrió un mísero joven. 
Casi un niño, á quien un picaro 
Daba terribles azotes. 

—Aquí te quiero, escopeta, 
Debió decir D. Quijote; 
(Y ^ escopeta no dijo 

T Fué porque no era conformé 

P 
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(^ue usaran armas de fuego 
Los andantescos varones;) 
Pero empuñando la adarga, 
La lanza en el ristre, al trote 
Se acercó al punto en que el chico 
Daba berridos atroces. 

—¿Qué facéis, mal caballero? 
Dijo encarándose al hombre 
Que zurraba, ¿desde cuándo 
Se ha visto que así se porten 
Con criaturas indefensas 

O Los barbudos infanzones? 
55 Quien á débiles maltrata 

Mostrando entrañas de bronce 
Merece ser perseguido 
Como las bestias feroces. 

O íío dan al mundo las madres 
El fruto de sus amores 
Para ver que venga un monstruo 

3 A deshacérselo á golpes. 
Esto digo y lo sostengo 
Aunque lo sienta y se enoje. 
Que si yo tiro una piedra 
Nunca mi mano se esconde. 
Lanza tenéis; no muy lejos 
Está su caballo: monte 
En. él y venga y pelee 
Con quien defiende á ese pobre 

2¡ Doncel!» Dijo, y con tal fnria 
Se preparó á dar un bote 
De su lanza, que turbado 
El otro replica entonces: 

—A mí, señor, no me alcanzan 
Aquesas suposiciones, 
Que nunca infanzón he sido 
Ni caballero ni noble. 
Yo soy simplemente el amo 
De ese bribón ó ese zote 
Que me guarda mis ovejas 
Con descuido tan enorme, 

6^P''' Que no hay día en que no pierda 
"f Cualquier res de las mejores. 

P 
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Así, pues, más que guardarlas 
Las desguarda el monigote. 
Y al castigar sus desmanes 
Aun dice que le doy golpes 
Por no pagar la soldada 
Que le debo.—Y ahora doile 
La razón; pagadle al punto 
Y desatadle del poste 
Ó del tronco, seor villano. 
Antes que más me incomode 
Y os aniquile aquí mismo 
Por mentiroso y por torpe. 
Pagúele al momento y déjele 
Que con otro se acomode 
Ó viva libre.—Lo malo 
Es, señor, que, aquí en el bosque 
No tengo dineros, véngase 
Conmigo Andrés, y el importe 
De la deuda, allá en mi casa 
Sahumado daréle.—Ahorre 
E l sahumerio y pague en reales 
Bien limpios.—Antes me ahorquen, 
Gritó el muchacho vertiendo 
De nuevo mi l lagrimones, 
Que verme con él á solas 
Bajo sus puños enormes. 
¿No veis, señor, que en marchándoos 
Vendrá á destriparme á coces, 
Y aun á desollarme vivo? 

-r-Eso, según y conforme; 
Que él va á jurar ahora mismo 
Eespetarte por mi nombre 
Invocando á Dulcinea 
Cuyo gran poder conoce. 
Y para que nunca alegue 
Ignorancia, sepa al postre 
Que yO soy el caballero 
Aquel que en mi l ocasiones 
Ha de probar su bravura 
Haciendo inscribir en bronces 
La historia de sus proezas 
Dignas de eterno renombre. 
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Don Quijote de la Mancha 
Soy en España y en Londres; 
Haced que en vuestra memoria 
M i recuerdo no se borre. 
Respetad á este muchacho 
Y pagadle en plata ó cobre, 
Ó ¡vive Dios! que aunque oculto 
Estéis en gruta ó en monte 
Ó en lo más hondo y oscuro 
Del seno del mar salobre, 
Nadie podrá resguardaros 
De mi lanza y mi mandoble, s 

Así dijo el buen hidalgo 
Y obedeciendo sus órdenes 
Quedó desatado el chico; 
Juró entre dientes el hombre, 
Y sintiendo las espuelas 
Partió Rocinante al trote; 
Mas á medida que aquél 
Se va lleno de ilusiones 
Creyendo que infames grillos 
Con mano potente rompe, 
Se oyeron nuevos quejidos. 
Nuevos denuestos y golpes. 

Era que el amo al muchacho 
Volvió á atar á un alcornoque 
Y le aplicó en las espaldas 
Más de doscientos azotes. 

I X 

A casa. 

—FELIZ yo, pensó el hidalgo. 
Que ahora acabo de salvar 
De un mal fin á un inocente 
Que agradecido me está, 
Puesto que queda pagado 
Y libre de un amo tal. 
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Vamos, Rocinante amigo 
Aprieta los pasos más. 

Me falta un buen escudero 
Y en mientes le tengo ya; 
Tal vez será un poco rústico, 
Mas me tiene voluntad, 
Y aunque es padre de familia 
Pienso que me seguirá. 

Vamos, Rocinante amigo, 
^ Aprieta los pasos más. 

< Del tierno Amadis de Gaula. 
a Del intrépido Roldan, 

De Palmerín de Inglaterra, 
De Olivante el inmortal, 
Y del digno caballero 
Quirielison .Montalban 
Quiero imitar las hazañas; 
Sus glorias quiero emular. 

^ Vamos, Rocinante ainigo, 
Tiende tu vuelo fugaz 
Como relámpago súbito 

< Que cruza la inmensidad 

X 

p. 
Lluvia de palos. 

BIEN que el rocín entendiese 
De su amo las palabras, 
Bien que á su olfato llegasen 
Los efluvios de la cuadra. 
Es lo cierto que corría 
Hacia su pueblo con ánsia 
Presintiendo acaso el lance 
Que á los dos les esperaba 
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Y que pagó con usura, 
Don Quijote de la Mancha. 

Es el caso que, llegando 
Ambos á una encrucijada. 
Vieron venir hacia ellos 
Numerosa cabalgata. 

Eran varios mercaderes 
Que de Toledo llevaban 
Sedas á Murcia; y tan luego 
Como nuestro héroe alcanza 
Á verlos, dice entre dientes: , 

—Aquí principia otra hazaña; 
Probemos á Dulcinea 

^ Que ella en mis sentidos manda.: 
No bien se acercó la gente. 

Que una decena formaba 
De hombres, con voz tonante 
Así el hidalgo les habla: 

g —Suspendan los caballeros 
H Andantes, su ruta rápida 
^ Y el mundo entero detenga 

A l punto su móvil planta, 
^ Si antes aquí á mi presencia 
^ No confiesa ó no proclama 

Que mi sin par Dulcinea, 
O Emperatriz de la Mancha, 
§j Del Toboso reina, es 
g La doncella más preclara 
-3) Más gentil y más garrida 
^ Que Dios fizo en viva estampa.» 
§ Los mercaderes que vieron 

Y oyeron cosas tan raras, 
Paráronse y se quedaron 
Inmóviles como estatuas. 

Y uno de ellos, que creyó 
Justo tomar la palabra. 
Dijo:—Señor caballero, 
Buena será su demanda 
Y nosotros no abrigamos 
Empeño alguno en negarla; 

' Mas, como no conocemos 
Tan bella y augusta dama. 
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• Más justo será que vos 
Tengáis á bien el mostrárnosla. 

—Si yo os la muestro ¿qué mérito, 
Tendrá entonces mi palabra? 
¿No basta que yo lo diga? 
¿Que yo lo afirme no basta? 
Poco hiciérades vosotros 

H Viendo la verdad palmaria; 
H Antes bien, en confesarlo 
-3) Sin verla, está la importancia 
^ Del caso, y os juro á todos 
^ Que habréis hoy de proclamarla 
£3 Ó por Dios que aquí seréis 

Conmigo en campal batalla! 
£3 —Si al menos fuéseis servido, 

Gentil señor, de enseñárnosla 
En retrato, aunque este fuera 
Como i;n grano de mostaza. 
Desde luego satisfecho 
Yo por mi parte jurára 

ü Que era hermosa, aunque de un ojo 
5 Fuese tuerta, y con légañas 

Del otro, betún y azufre 
Y bermellón le manaran. 

—¡No le mana, calla, infame! 
Lo que dices no le mana, 

|q Sino algália entre algodones 
Y puro, oloroso ámbar. 

W Y porque calumniadores 
O Ós mostráis contra mi dama 

Yo os daré lo merecido, 
^ Tropa cobarde y menguada.» 

Apenas aquesto dice 
g La espuela en el jaco clava; 
p. Dá un respingo Rocinante 

Y tropieza por desgracia. 
Viene á tierra el buen hidalgo, 
Todos ríen, y él exclama: 

—¡Non fuyais, torpes follones, 
Non corráis, caterva insana; 
Esperad que desenrede 
Mis miembros de estas mis armas. 
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Llegad que yo os desafío, 
Descortés tropa liviana!» 

A l oir tales denuestos 
Le quita un mozo la lanza 
Y con ella en su individuo 
Lluvia de palos descarga. 

En vano alzarse pretende 
Lleno de impotente rabia. 
¡Pobre hidalgo! su adversario 
Á palos le aturde y maja, 

g Hasta que al cabo, rendido, . 
i j Mientras los demás se marchan, 
^ Allí le deja por muerto 

Pálido, mústio y sin habla. 
¡Pobre, infeliz caballero, 

Don Quijote de la Mancha! . 

i • X I 

j Escrutinio. 

O MOLIDO, descoyuntado, 
^ Desmayado y medio muerto 
o Le encontró en aquel paraje 
^ IJn vecino de su pueblo. 

Á fuerza de mi l trabajos 
Pudo desentumecerlo. 
Quitarle las armas todas 
Y sentarle en'sii jumento. 
Los marciales atavíos 
Carga en Rocinante; luego 
Colócale tras del burro 
Y marchan con paso lento. 

Mujerilmente sentado 
Va el insigne caballero, 
Y va el vecino delante 
Conduciéndole del diestro. 

De este modo á casa llegan 
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De noche y en el momento 
En que el ama y la sobrina 
Con el cura y el barbero 
Del lugar, se lamentaban 
Con amargo desconsuelo, 
Congojas y conjeturas, 
Ignorando el paradero 
De su amigo, tio y amo 
A quien echaban de menos. 
— ¡Ay de mí!, «decía el ama, 

fif Ya seis días transcurrieron 
^ Y mi señor no .parece (11) 
pá X¡ el rocín y armas he vuelto 
5 A ver; todo me confirma 

Que ha dejado de ser cuerdo 
A l leer esas novelas 
De encantados caballeros 
Que Dios confunda y estén 

^ En los profundos infiernos, 
te —Decís bien, replica el curá, 
^ Esos librotes protervos 
^ Que inficionan la república 

Y alborotan á los necios 
< Con engañosas ficciones 
^ Y fabulosos sucesos, 
H Donde todo es imposible, 
6 Absurdo, falso y grotesco, 
a Tienen la culpa de haber 
^ Trastornádole el cerebro. 

Por esta razón, señores, 
P Mañana mismo os prometo 

. Revisar la biblioteca, 
% Y libro que no sea bueno 
^ Sin piedad será entregado 

Por mi propia mano al fuego.» 
A l decir esto el buen cura, 

Sendos aldabazos dieron 
¡En la puerta de la calle; 
Todos acuden corriendo 
Y ven entrar al hidalgo 

|c" Que más parece un espectro. 
Allí se renueva el llanto; 
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Allí brotan los eonceptos 
Lastimosos; allí alzan 
Los ojos todos al cielo. 
E l ama, se desespera, 
La sobrina hace pucheros, 
Santiguase el señor cura 
Y Nicolás hace gestos. 
— ¡Ay señor! ¿venís lisiado? 
—¡Ay señor! ¿estáis enfermo? 
—No es nada, nobles amigos, 
Replica el buen caballero. 
Solo aspiro á descansar 

j Del combate más violento 
^ Que sostuvo hombre valiente 

Contra diez jayanes fieros. 
— ¿Jayanes? pregunta el cura; 
¿Jayanes hay de por medio? 
Está visto, esos librotes 
Le han sorbido todo el seso. 

g Es preciso hacer mañana 
•z; Un auto de fe con ellos. 

tí 
En efecto, al otro día 
Entre el cura y el barbero-

9 Se hizo de ellos escrutinio. 
S Y á excepción de algunos buenos 
^ Que se hallaron, casi todos 
< Pasto.de las llamas fueron (12). 

X I I 

Descanso forzoso. 

CUANDO el licenciado Pérez 
(El cura), más afanado 
Con maese Nicolás 
(El barbero) estaba echando 
Librotes por la ventana 

http://Pasto.de
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Que da á un corral inmediato, 
Donde ha de alzarse la pira 
Y celebrarse el gran auto, 
Oyéronse fuertes voces 
De D. Quijote en el cuarto. 

Con el ama y la sobrina 
Los dos van, y al buen hidalgo 

^ En camisa y soñoliento 
g Ven de pie, tirando tajos 
<ií Y cuchilladas al aire 
^ Con acero imaginario. 
<ij Sujetáronle entre todos 
^ Y á la cama le tornaron 

Donde al cabo de un instante, 
S Con comedimiento extraño 
^ D i jóle al cura:—Por cierto, 

Señor Arzobispo amado. 
Que es mengua para nosotros 
Los Doce Pares bizarros. 
Dejar que en este torneo 

o Nos venzan los cortesanos (13). 
§ Lástima grande es el verme 
^ Molido por el bastardo 

Don Eoldán que con el tronco 
3 De una encina dióme un palo, 

Y aun pienso que fueron muchos 
Q Según estoy magullado.» 

Con muy prudentes razones 
^ Logró el cura apaciguarlo 
O Distrayéndole; y su ama 
^ Le ofreció con agasajo 
¡ y Alimento al ver que estaba 

' Por el hambre traspillado. 
§ —GÉstá bien, tráiganme al punto. 
P De yantar, dijo el hidalgo, 

Que respecto á mi venganza 
, Sé dó me aprieta el zapato.» 

Comió, bebió y se durmió; 
'Dos días estuvo echado 
De sus pasados desvelos 
Y fatigas descansando, 
Y al tercero levantóse 
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Más tranquilo y reposado. 
Se vistió como solía 

Con sus calzas y su sayo, 
Y á visitar á sus libros 
Se fué derecho en el acto. 

Buscó el sitio en donde estaba 
La biblioteca y fué en vano, 
Que por consejo del cura 
La puerta habían tapiado. 

—¿Dónde está la biblioteca? 
Preguntó, y bañada en llanto 

O La sobrina respondióle: 
j —¡Ay, señor, que vino un mago 
í Sobre una nube de fuego 

Y todo se lo ha llevado! 
—Ese mago, dice al punto 

Don Quijote, es un bellaco 
Encantador enemigo 

g De mi gloria y de mis lauros, 
w Que protege á un caballero 
^ Que conmigo vendrá al campe 

Y al cual habré de vencer 
j Con mi armipotente brazo. 

Pase el hurto de los libros 
Que aun sin ellos, yo me basto. 

o 
S .Transcurrieron quince días 
^ Tranquilos, é imaginaron 

Todos que ya él juicio había 
Don Quijote recobrado. 

M ' Mas ¡ah! que mientras estaba 
A l pai*ecer tan sensato. 
Él bajo cuefda, vendía 
Cuanto pudo hallar á mano. 

Apercibió ropa blánca, 
Pidió un broquel de prestado, 
Preñó una bolsa no chica. 
Buscó un escudero apto, 
Y en conferencia secreta 
Ambos á dos concertaron 
La hora de salir al mundo 
M i l aventuras buscando. 
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Secunda salida.—Los molinos de Yiento. 

H EN pos vsi del caballero 
^ E l rechoncho Sancho Panza, 

Labriego glotón y simple, 
^ Bien cargado de camándulas, 
^ Muy decidor de refranes. 

De negra y espesa barba, 
S Poco pulcro, malicioso 
1X1 Y un tanto cobarde y mandria. 

El uno va en Eocinante, 
El otro en asno cabalga, 
Y ambos aprietan el paso 

^ Porque á atajarles no vayan. 
o •..., Sin despedirse de nadie 
^ Dejaron familia y casa 

Y van, cual va un fugitivo 
^ Que hizo alguna cosa mala. 
iJ Lejos al fin de su pueblo. 

Acortan su ruta rápida 
p Y el escudero bisoñe 

Toma al punto la palabra. 
—Mire, señor caballero 

Andante, dice en voz alta, 
Que no olvide el trato hecho 

Q? Xi su palabra empeñada; 
Puesto que por mis servicios 

¡Sj Me ofreció prenda tan brava 
Q . Como ser gobernador 

De una ínsula; no váya 
A dármela muy pequeña, 

, Sino muy rica y muy ancha, 
Que cuanto más grande sea 
Mejor sabré gobernalla. 

—Te lo ofrecí, y lo repito. 
Que esa fué siempre la usanza 
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De los nobles caballeros 
Que reinos é ínsulas ganan, 
Y hubo algunos que hasta en conde 
Marqués ó duque trocaban 
A sus fieles escuderos, 
Después de recias batallas 
En que un imperio adquirían 
Por la virtud de sus armas. 
Y aun fuera cosa bien fácil 
Que si me diese la gana, 
Tal vez un reino te diera 

O Cuando menos lo pensaras. 
2 —De ese modo, señor mío, 
^ Si yo soy rey, será infanta 

M i prole, mi mujer reina... 
—Justo.—Lo siento en el alma, 

Que aunque lloviesen coronas 
Sobre el mundo, no habrá trazas 

^ De hacer que Mari Gutiérrez 
w Use cosas tan bizarras. 

Condesa será más fácil, 
Y así le suplico me haga 

j Conde, que con ser aquesO 
P Si no me sobra, me basta.» 

En estas y otras curiosas 
Dulces familiares pláticas, 

y Iban amo y escudero 
^ Cruzando por la explanada 

. De los campos de Montiel 
! A do el acaso llevara 

y Otra vez al caballero 
Don Quijote de la Mancha. 
Y sucedió que á deshora, 
Cuando menos lo cataran. 
Muchos molinos de viento 
Sus ojos á ver alcanzan. 
Quedó mirando el hidalgo 
Las fuertes y luengas aspas 
Y al punto:—Aquí Sancho amigo, 
Dijo embrazando su adarga. 
Comienzan las aventuras 
Que mis buenos hados giiardan. 
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Todos aquellos gigantes 
Que me insultan y me llaman, . 
Van á ser ahora vencidos 
Por mi arrogante pujanza. 
—Señor, que no son gigantes 
Sino molinos.—Te engañas 
Que tú no entiendes las cosas 
Que á los caballeros pasan, 

g Ahora verás.» Y picando 
tü Espuelas, .al trote avanza 
^ Diciendo:—¡Viles criaturas! 

Titanes de ruin prosapia, 
p| Non fuyais, que aunque sois muchos 
g Y manejáis bien las armas, 

Yo aunque vengo solo, os reto 
Á ruda y campal batalla-
Jurando haceros gigote 
Porque sintáis mi arrogancia.» 

Agitó el aire entre tanto 
De los molinos las palas 

Ü Y él gritó de nuevo:—En vano 
á Vuestros brazos me amenazan, 

- Que aunque ellos miden dos leguas, 
< Á mí no me importa nada.» 

Y aguijando á Rocinante 
W A l fin al galope arranca; 
^ Se acuerda de Dulcinea 
W • Y al molino fiero ataca; 
Q Mas la lanza se le rompe. 

Giran furiosas las aspas, 
P Y caballero y caballo 

Despiden á gran distancia, 
¡3 No sin que el pobre escudero 
9 Que lo vió todo con lástima. 

Creyendo muerto á 'su amo, 
Vertiese copiosas lágrimas. 

o 
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X I V 

Don Quijote y Sancho.— Pláticas familiares. 

CONSOLANDO á ¡Sancho iba 
El ilustre caballero; 
Pues si bien muy magullado, 

O Aún no le faltaba aliento 
^ Y animoso le decía: 

—Sábete, fiel compañero 
De mis triunfos, que la guerra 

^ Tiene accidentes diversos. 
Sin duda el mago alevoso, 
Que me robó el aposento 
De mis libros, ha trocado 
Aquellos gigantes fieros 
En molinos, por quitarme 
La gloria del vencimiento. 
Vamos por este camino, 
Que en este camino mesmo 
Hemos de hallar aventuras 
De mucho mayor provecho, 

g En esta mi rota lanza 
^ Un asta nueva pondremos, 

Que hd faltará una rama 
De buen roble ó duro acebo 

g En el bosque; y es seguro 
Que no he de ser yo el primero 
Que hizo de un tronco un mandoble. 
Antes bien, ftié con un leño 
Con lo que Pérez de Vargas 
Español y caballero. 
Machacó miles de moros; 
Eazón por la cual le dieron , 
Sobrenombre de-Machuca; 
Y sus parientes y deudos 
Se llamaron desde entonces 
Vargas Machuca.—Yo creo, 
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tíeñor, eso muy del caso: 
Mas si le parece cuerdo, 
Yo mejor preferiría 
Tomar algún alimento, 
Pues hace más de dos horas 
Que todo me desfallezco.;; 

Rióse de buena gana 
Don Quijote, y con acento 

H Jovial le dió su permiso 
^ Para acudir al repuesto 
& De fiambres que en la alforja 
^ Previamente dispusieron, 
es Comió y bebió Sancho Panza 

Dando á la bota un gran tiento 
Sin que su amo probase 
Bocado; tendió' sus velos 
La noche, y allí en el campo 
Pasarla se propiisieron 

^ Bajo el ramaje frondoso 
E De algunos árboles viejos. 
^ Y es fama que dicha noche 

Sancho la pasó durmiendo 
Y su señor abismado 

<; En un mar de pensamientos, 
^ Invocando á Dulcinea 
a Con amoroso desvelo. 

w 
g 
i — i 

Los frailes y el coche. 

o 
No bien el sol alegrando 

Fué los cielos y la tierra. 
Cubriendo de resplandores 
Montes y valles y selvas, 
(Mientras que le saludaban 
M i l avecillas parleras). 
Cuando nuestro Don Quijote 
Tiró á Sancho de una oreja 
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Diciéndole:—Sancho amigo 
Ya es hora de que amanezca,» 

Dió un bostezo el escudero, 
Estiró brazos y piernas, 
Y dando un beso á su bota 
Que estuvo un rato suspensa 
Sobre su rostro, gimió 
De no encontrarla más llena. 
Y como ya Don Quijote 
Su lanza tuvo compuesta. 
Ambos á dos su camino 

O Siguieron con mucha flema, 
j Iban hacia ¡Puerto Lápice 
^ Que á eso de las tres y media 

De la tarde divisaron; 
Y el hidalgo con presteza 
Exclamó:—Aquí, Sancho amigo, 

, Vamos á hallar por docenas 
£¡ Las aventuras; aquí 
w Nuestra fortuna comienza. 
^ Mas te encargo antes de todo 

Que aunque riñendo me veas 
j Con mi l caballeros juntos, 
H Los venza yo ó no los venza, 

De hacer armas contra ellos 
^ Prudentemente te abstengas; 
W Que de la caballería 
^ Las leyes así lo ordenan. 
< Mas si de gente villana 

o De'baja estofa y ralea 
S Acometido me vieses, 

Puedes emplear tu fuerza 
Defendiéndome, que eso 
Los estatutos aceptan.» 
—No haya miedo, señor amo, 
E l escudero contesta. 
Que con esos caballeros 
Yo por mi gusto me meta; 
Que soy de genio pacífico 
Y poco dado á pendencias. 
Mas si vienen á agraviarme, 
O alguno me vapulea. 
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Me pienso que será lícito 
Acudir á mi defensa. 
—Es muy justo; pero ruégote 
Que tus ímpetus contengas.» 

De tal modo platicaban 
Cuando por la carretera 
Se vió asomar á dos frailes 
Sobre dos muías pequeñas. 

Detrás, y á muy corto trecho, 
^ Marcha un coche que rodean 
P-i Cuatro ó cinco de á caballo 
^ Y otros dos de á pie, que eran 
Ph MOZOS de muías, y aunque 

Luego se tuvo por cierta 
£3 Cosa, que en el coche iba 

Una señora, de tierra 
De "Vizcaya, que á Sevilla 
Marchaba, sin que tuvieran 

^ Los frailes nada que ver 
K Con el coche ni con ella, 
^ Es lo fijo que el hidalgo 
<j Forjó al punto en su cabeza 

Otro raro desatino 
.«j Que explicó de esta manera: 
^ —O yo, Sancho, me equivoco, 
y Ó allí delante me espera 
Q La más famosa aventura 
H De cuantas hubo á estas fechas. 
H Aquellos dos negros bultos 
^ Que cabalgando se acercan 
p Son sin duda nigrománticos 
^ Que dentro del coche llevan 
^ Maniatada y dolorida 
O Una afligida princesaí; 

Mas yo vengaré el entuerto 
Cual mi profesión lo ordena.» 
— ¡Ay, señor! ¿qué es lo que dice? 
Observe por Dios y vea 
Que esto me huele á molinos 
Y que se engaña de veras. 
Los que llama negros-mancos... 
—Nigrománticos.—Cualquiera 

P 
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A l pronunciar nombres tales 
^fe. Se trabuca y se marea. 

Digo solo, que esos hombres 
Son dos frailes de la regla 
De San Benito; y el coche 
Con la gente que le cerca 
Deben de ser caminantes 
Ó personas pasajeras. 
—¿Qué sabes tú de esas cosas? 
Deja que me acerque, deja.» 

Clavó al punto en los costados 
De Eocinante la espuela 
Y llegándose á los frailes 
Les habló de esta manera: 
—Dejad ¡oh gente endiablada! 
Á esa forzada princesa, 
Ó aparejáos á morir 

. Aunque Merlín os proteja.» 
A l oir tales razones 

Detiene un fraile las riendas 
Y dice todo turbado 
Viendo facha tan grotesca: 
—Nosotros, señor, no somos 
Gente endiablada y perversa, 
Pues somos dos religiosos 
Que cruzan por estas tierras 
Sin saber si en ese coche 
Vienen infantas ó reinas. 
—Ahora lo veréis, bellacos.» 
Y sin buscar más respuesta 
A l reverendo acomete 
Con tal pujanza y tal fuerza 
Que de no tirarse al suelo 
vVllí la muerte le diera. 

X Y I 

Petición de Don Quijote. 

VIENDO que un fraile caía 
Y el otro apeló á la fuga 
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Acercóse Sancho Panza 
A l primero con gran furia 
Y comenzó á despojarle 
De todas sus vestiduras. 

—¿Qué hacéis, mal hombre? gritaron 
Dos mozos que van en busca 
Y en pos de los frailes. ¿Quién 

¡a Eres, gran hijo de... Judas, 
EH Que así en ladrón te conviertes 
!̂  Desde los piés á la nuca? 
^ ¡Vil malhechor! ¿por qué causa 
^ Así á la gente desnudas? 
£5 r —Yo no desnudo n i visto 

A nadie, n i á nadie excusa 
e> Pido, tomo lo que es mío. 

—¿Y qué es tuyo, v i l criatura? 
—Los despojos del combate 

Que aquí con grande fortuna 
Libró y ganó D. Quijote 
M i señor.—¿Así con burlas 

o Te vienes? Ahora verás 
^ Si te libras de una zurra. » 

Diciendo de esta manera 
Acometida tan brusca 

j Le dan, que apenas acierta 
A librarse de la lluvia 

§ De puñetazos, mordiscos. 
Patadas, gritos é injurias 

^ Que ambos á dos le propinan 
O Mientras que el fraile en su muía 

Sube otra vez apelando 
Á precipitada fuga. 

Asaz molido el buen Sancho 
§ Con ojos llorosos busca 
O En vano al gran D. Quijote, 

E l cual, con gentil premura, 
Tan pronto como vió en tierra 
A l fraile bajo su muía. 
Llegándose á donde estaba 
E l coche, con campanuda 
Voz, y con aire de triunfo 
Dijo:—Vuestra fermosura, 
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Señora, puede facer 
De sí lo que más la cumpla 
Ó la viniere en talante; 
Que ya es libre de la turba 
De encantadores malignos 
Causantes de su tortura. 
Y porque tímida y triste 
No penéis, señora, nunca 
Por saber quien os liberta 
De esclavitud tan absurda, 
Sabed que soy D. Quijote 

O De la Mancha, aquel que junta 
^ A l deber de caballero 
^ Una pasión casta y pura 

Inspirada por la hermosa 
Dulcinea, mi presunta. 
Y pues que á mi dama os nombro, 
Y sólo en ella se funda 

g M i fuerza, por la cual quedan 
W Mordiendo la arena inculta 
^ Vuestros ñeros robadores 

Vencidos en buena lucha, 
j Euégoos, señora, volváis 
§ Á desandar vuestra ruta, 

Y acercándoos al Toboso 
O Donde encontrareis sin duda 
3 Á m i casta Dulcinea, 
g La mostréis cuánta es la suma 
<(¡ De mi valor y el servicio 
^ Que os ñce dándoos ayuda. 
§ I d luego; yo os lo demando . 

Como premio á mi bravura.» ' 

X V I I 

Reto vizcaíno. 

TAK obstinado mostrábase 
El bueno de D. Quijote, ^ 
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Que un vizcaíno escudero, 
Que iba precediendo al coche, 
En mal chapurrado estilo 
Dijo:—Por Dios que criosme 
Si no os vais, así te matas; 
Que ya cánsame que estorbe. 

—Si tú fueras caballero, 
H Keplicó el hidalgo entonces, 

De seguro castigara 
<¡ Tus muy bellacas razones.» 
^ —¿Yo no caballero? Juro 
<i Tan pronto, cristiano, arrojes 
| | Lanza, y espada sacares, 

Como probárate entonces 
(3 Que por tierra hidalgo, y mar 
^ Fui siempre y un mientes doite.» 

Así dijo el vizcaíno, 
Y viendo que D. Quijote 
Arroja la lanza y tira 

£ De la espada, abroquelóse 
^ Con una almohada que iba 
^ En el pescante del coche, 
S Y ambos á dos levantados 
^ Los aceros... mas quedóse 

La narración suspendida 
H Sin que dieran de aquel choque 
P La más pequeña noticia 
s Los coetáneos cronicones. 
H 
O 

B X V I I I 

o Furia del calballero. 
Q 

DESPUÉS de mi l diligencias 
Hallóse en un gran infolio 
La historia del caballero 
Escrita con grande acopio 
De datos, por CIDE HAMETE 
BENENGELI, ilustre moro 
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Tan veraz como sapiente, 
Tan hábil como curioso. 

Tradújose al punto el libro 
En castellano, y ya todos 
Supieron el desenlace 
De aquella aventura monstruo 
A la cual dió feliz cima 
E l manchego valeroso. 

Fué el caso que, arremetiéndole 
E l vizcaíno de pronto. 
Tal cuchillada le tira 

g Que si no se inclina un poco 
j La cabeza le rebana 
^ Y allí le deja redondo. 

Mas por mucho que librarse 
Supo de embite tan gordo 
No pudo evitar le diera 
Con la espada sobre un hombro 

^ Llevándole la celada, 
W Y para mayor oprobio 
% Media oreja ¡media oreja! 

Qué en sangre bañó su rostro, 
j Allí fueron los clamores; 
^ Allí fué el quedarse absorto 

Todo el mundo; allí la ira 
O Del hidalgo valeroso 
H Que asiendo con ambas manos 
^ Su tizona, dió de pronto 
«ti Tal mandoble en la cabeza 
^ Del vizcaíno brioso, 
pí Que á no tener sobre ella 

La almohada, hendido y roto 
Hubiera sentido el cráneo 
En cien diferentes trozos. 

Aun así fué tal el golpe 
Que atontado y tembloroso 
Bañado en su propia sangre 
Cayó en tierra como un plomo. 

A l ver esto D. Quijote 
Se apeó, puso en los ojos 
Del vencido su tajante 
Espada y díjole fosco:' 
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—Ríndete, ríndete al punto 
O la cabeza te corto.» 

Y como no respondiese 
Iba á hacerlo: mas de pronto 
Vió llegar á las señoras 
Del coche, que con sollozos 
Y lágrimas le pidieron 
Que le perdonara.—Otorgo, 
Fermosas señoras mías: 
Mas la vida le perdono 
A condición de que vaya 
Á la ciudad del Toboso 
Y puesto ante Dulcinea 
Humildemente de hinojos 
Sin mas restricción ni excusa. 
Se ofrezca á servirla en todo. 

—Seréis, señor, complacido. 
—Me basta, punto redondos 

X I X 

Esperanzas de Sauclio. 

AL montar en Rocinante, 
Terminada la pendencia, 
Acercóse Sancho Panza 
Y con la rodilla en tierra 
Besando humilde su mano 
Se explicó de esta manera: 

—Ya, señor, pienso ha llegado 
E l buen instante en que vuesa 
Merced me va á dar la ínsula 
Ganada en esta refriega. 
Y si la hora ha llegado 
Démela muy grande y buena, 
Que gobernarla prometo 
Con discreción y prudencia. 

—Estás, Sancho, equivocado; 
Que las aventuras estas 



56 

Más disgustos que provecho 
Suelen dar; ten pues paciencia, 
Que ya vendrán otras horas 
Y tu gobierno con ellas.» 

—Dios le bendiga y conserve 
Por mi l años la existencia. 

—Sí, pero nunca te olvides 
Cuando aquestos triunfos veas. 
De invocar el nombre amado 
De mi sin par Dulcinea.» 

Túvole Sancho el estribo, 
O Montóse con mucha flema 
^ Y apartándose de allí 
<$ Sin que á ninguno dijera 
Q «Adiós» á un bosque inmediato 

Ambos la marcha enderezan. 
O 
O 
M 
yA 
'A O 
2 

X X 

Juramento singular. 

GRAVES coloquios tuvieron 
En el bosque nuestros héroes 

g Y es lástima suprimirlos 
¡z; Por ser un poco más breves. 
< Sancho teme á la justicia-
Q Y aun tomar Iglesia quiere 
W Por si la Santa Hermandad 

Lo del vizcaíno huele 
Y tendiéndoles la garra 
En una cárcel los mete. 

Don Quijote por su parte 
Afirma que nada teme; 
Que en su concepto es loable 
Enderezar á la gente 
Aunque parezca violento 
Que con palos la enderecen. 

Trataron también, y el caso 
De singular nada tiene, 
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Que D. Quijote curase 
La oreja por donde vierte 
Hilo á hilo ó hebra á hebra 
Su sangre hidalga y caliente. 

Mojó Sancho un pañizuelo 
En agua, y luego con éste 
Lávó el rostro al caballero 

H Que le hablaba de esta suerte: 
H —Bien, Sancho, á mí se me alcanza 
^ Que esta herida no es muy leve; 
PH Mas yo he de hacer cuando en paz 
^ Las aventuras me dejen, 

Un bálsamo peregrino 
S Que los males más rebeldes 

Y las heridas mortales 
Cura milagrosamente. 
Este bálsamo se llama 
De Fierabrás, y es tan fuerte 
Su virtud, que si algún día 

^ En dos pedazos me vieres 
ü Dividido, con juntarme 
^ Las partes, y echarme de ese 

Licor, me verás contento 
Sanar en un periquete. 

—¡Oh, señor! si eso es tan bueno. 
La receta de ese aceite 

p Venga al punto, y el gobierno 
Con la ínsula se quede 
En donde está, que yo opino, 

b Ó tengo malo el caletre, 
M Que á dos reales cada onza 
^ Venderé próximamente, 

Con lo cual dentro de un año 
^ Bien podría enriquecerme, 
p A no ser como me temo 

Muy caros los ingredientes. 
—¿Caros? con solo tres reales 

Tres aziimbres hacer puedes. 
—Pues entonces ¿á qué aguarda? 

Tráigale, señor, y enséñeme 
Á fabricarlo.—Te he dicho 
Que la impaciencia refrenes. 



— 58 — 

Con el tiempo ya irás viendo 
Prodigios mayores que ese. 
Ahora sólo te suplico, 
Pues otra vez sangre vierte 
M i oreja, que me la cures 
U n poco más formalmente 
Con unas hilas y ungüento 
Que en esas alforjas vienen.» 

Sacó Sancho lo que dijo 
Su señor; quitóse éste 
E l casco, y al ver de pronto 
Que ya celada no tiene, 
Pues reparado no hahía 
Hasta allí en tal incidente, 
Lleno de asombro y de ira 
Pálido, pajizo, verde, 
Tembloroso, miró al cielo 
Y dijo con voz rugiente: 

—Juro á Dios y por los cuatro 
Evangelios, desde este 
Día, hacer la vida mesma 
Que hizo aquel marqués valiente 
De Mántua; juro á los cielos 
No comer pan á manteles 
M folgar con mi mujer 
Hasta que esta afrenta vengue.» 

Y como Sancho apartarle 
De tal empeño quisiese. 
Viendo que era un tanto duro 
Dormir en el campo siempre, 
Mal comer y andar al trote 
Haga calor, llueva ó truene, 

—Mire, señor, le decia, 
Lo que propone; no intente 
Con juramentos livianos. 
Que al más justo varón pierden. 
Imitar al señor Mántua 
Viejo chocho y pisaverde. 
Júntese con su mujer 
Cuando la haya; coma y cene 
Con regalo; tenga en cuenta 
Que nO hay cosa que le afrente 
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Si el vencido caballero, 
Cual mandásteis, fué á ponerse 
Á los pies de mi señora 
Dulcinea humildemente, 
Con lo cual, sin nueva falta. 
Ningún castigo merece. 

—En esa parte, buen Sancho, 
Confieso que razón tienes, 

P Y hasta anulo el juramento 
Pí En cuanto á él se refiere; 

Mas lo afirmo y ratifico 
Y aun lo hago más solemne 

^ De hacer la vida que dije, 
g Mientras tanto que no encuentre 

Y gane en marcial contienda 
^ Otro casco como este, 

Ó al menos otra celada 
Tan fina y de tan buen temple 
Como la mía; y no juzgues, 

§ Sancho, que no hay precedentes 
«25 En la historia, ni lo digo 
^ Á humo de pajas, pues viene 

M i empeño, al pie de la letra, 
Á imitar el incidente 
De aquel yelmo de Mambrino 

g Que causó la mala suerte 
De Sacripante.—Maldito 

W Sea yo, si dá mi caletre 
Q En descifrar lo que habla; 

Aunque bien claro se entiende 
£ Que intenta ganar un casco 

De oro ó plata reluciente, 
Tomándolo del primero 

^ Que en la cabeza lo lleve, 
Que es lo mismo que encontrar 
Cosa que ninguno pierde. 

—Diste en el quid, Sancho amigo. 
Que en la guerra todo debe 
Subordinarse al rigor 
Del que manda porque vence. 

—No lo niego; pero digo 
Que será una mala peste 
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Estar esperando aquí 
Que esos caballeros lleguen. 

—¿Qué sabes tú?—Lo que veo 
Es que á estos sitios no vienen 
Mas que simples arrieros 
Que gastar cascos no suelen 
M celadas.—Te equivocas: 
Antes que asome en Oriente 
E l sol, verás muy garridas 
Grandes magníficas huestes, 
Que atraídas por mi fama 

O Vendrán solo para verme 
Y por probar la pujanza 

^ De mi brazo; y si no vienen 
Tomaremos un castillo 
Donde haré el bálsamo ese 
De Fierabrás por curarme 
Esta oreja que me duele, 

g Entre tanto, mira á ver 
a Si en nuestras alforjas tienes 
§ Algo que yantar.—En junto 

Sólo encuentro unos rebeldes 
^ Mendrugos, una cebolla 
§ Y un poco de queso.—Vienen 

De molde, que un caballero, 
O Que ha jurado mantenerse 
3 Con lo que Mántua comía 
^ Ser frugal y parco debe; 
<j Y aunque no coma en un mes 
^ No se apura ni entristece. 

X X I 

Cabreros hospitalarios. 

DESPUÉS que dentro del bosque 
La comida despacharon. 
Que fué tan frugal cual pueden 
Los lectores figurárselo. 
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1 Á ruego de Sanchd Panza 
Y viéndose enfermo su amo, 

®^ Pernoctar se propusieron 
Á ser posible en poblado. 
Á este fin el valeroso 
Manchego, montó á caballo 

I Siguiéndole el escudero 
Que iba subido en su asno. 

W Vino no obstante la noche 
pí Y solamente se hallaron 
^ Cerca de una cuantas chozas 

De cabreros, que sus hatos 
^ Guardaban allí; pidieron 
a Hospitalidad y grato 

Recibimiento se obtuvo 
;:! De todos; siendo el buen Sancho 
"1 Muy gustoso al ver que al fuego 

i Guisaban ciertos tasajos 
•«i De cabra que seducían 
W Su paladar y su olfato; 
& Y aun sintió más regocijo 
^ Cuando á cenar le invitaron 

Lo mismo que á Don Quijote, 
•< E l cual con grande agasajo 

Le obligó á que se sentase 
W Francamente allí á su lado, 
^ Y hasta le otorgó licencia 
K Para comer en su plato 
Q Y escanciar su agua ó su vino 
|3 Juntos en el mismo jarro, 
•3 Cosa que no agradecía " 

: Demasiadamente Sancho 
¡z; Pues encogiendo los hombros, 
^ Dijo resuelto á su amo: 

—Á mí no me engordan nunca 
j • Cumplimientos cortesanos 

Que entre el cumplo, y entre el miento 
Muy poca distancia hallo. 

1 Quiero más comer cebolla 
Con pan, ya en pie, ya sentado. 
Siempre á mis anchas, que andar 

V Aunque coma gallipavos, 
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Limpiándome á cada instante 
Siempre que bebo los labios, 
Sin poder mascar de prisa, 
Ni estornudar, ni hacer algo 
Que se parezca á un regüeldo.... 
—Erupto se dice, Sancho. (14) 
—Ya lo veis, n i aun puede uno 
Hablar en estilo llano. 

X X I I 
o 
o 

«1 Reflexiones de Don Quijote. 

Q CKNAHON con los cabreros, 
g Pues bien lo necesitaban, 
£ Y como no hubo manteles 
H Sino unas pieles de cabra 
^ Curtidas, que sobre el suelo 

Los pastores colocáran, 
Quedóse en pie el Juramento 
Hecho á los manes de Mántua. 
Comieron, pues, sendos trozos 

O De carne un tanto salada, Pí Pan, queso, vino abundante 
^ Y por postre avellanadas 
^ Bellotas; y al mirar estas 
S Don Quijote se entusiasma 
§ Diciendo:- Dichosos siglos 

Y dichosa edad dorada 
Aquella en que todo el mundo 
Con esto se regalaba 
Sin haber ÍMÍ/O ni mió, 
N i injusticias, n i añagazas, 
Sino candor, inocencia, 
Doncellez que caminaba 
Libre y segura de monstruos1 
Que pretendieran catarla! 

"%lf,J Mas ¡ay! que andando los tiempov 
Y Las costumbres se depravan. 



j No se respeta la hacienda 
jflí . Ajena, la fuerza manda 

Y ya guardarse no saben 
Viuda, doncella ó casada. 
Por esto, amados amigos. 
Se inventó la noble y santa 
Profesión de caballeros 
Andantes, que cual yo vagan 
Por el mundo, defendiendo 
A toda indefensa dama; 

^ Buscando menesterosos 
Para enjugarles las lágrimas 

^ Y aliviando, en fin, las penas 
S De las doloridas almas. 

Esto soy yo, y pues me disteis 
Albergue y cena tan amplia, 
Yo en mi nombre, y en el nombre 
De este mi fiel Sancho Panza, 
Con el alma y con la vida 
Cabreros, os doy las gracias.» 

X X I I I 

Medicina barata. 

p PARA hacer más agradable 
O La velada, aquella noche 

Un pastor recien llegado 
O* Cantó un romance de amores 

En el cual se retrataban 
Q Los suyos,con mi l transportes. 
P Gustó mucho la canción 

A l insigne D. Quijote 
Y aun pidió al pastor Antonio, 
Que era gentil y muy joven, 
Que otra nueva le entonara; 
Mas Sancho, dándole voces 
Exclamó:—Basta de fiestas, 
Señei*, que serán las once, 
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Y esta gente que madruga 
No está para oir canciones. 

—Ya te entiendo, Sancho amigo 
Mucho el vinillo alegróte 
Y recompensa de sueño 
Te pide; pasa la noche 
Durmiendo, que yo velando 
Cumplo más mis vocaciones. 
Vete á acostar, pero antes 
Un poco de ungüento pónme 
En esta endiablada oreja 
Que me Me y me Corrompe.» 

Vió un pastor la roja herida 
Y pidiendo mi l perdones 
Dijo:—Si vuesa merced 
Quiere aliviar los rigores 
Del dolor, yo de curarle 
Me encargo.»—Gracias, buen hombre, 
Acepto tu beneficio; 
Cúrame con mi l amores.» 

Mascó un poco de romero 
E l pastor, con sal mezclóle 
Y poniéndole un buen parche 
Logró calmar sus dolores. 

X X I V 

El enamorado Grisóstomo. 

ESTANDO en esto llegó 
Un mozo que de la aldea 
Les traía bastimentos 
Y dijo:—¿Sabéis las nuevas 
De lo que en estos instantes 
En el lugar se lamenta? 

—Nada sabemos.—Pues pasa 
Que hoy ya está sin existencia 
El estudiante Grisóstomo 
Fiel amador de Marcela 
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J. La hija de Guillermo el Rico, 
Que, como sabéis, es hembra 
Que cruza los andurriales 
Saltando de breña en breña 
Con hábito de pastora. 
Y es el caso, que por ella 
Tan loco estaba el mancebo 
Que en su testamento deja 

H Prevenido que le entierren, • 
^ Como si fuese una bestia 

O algún moro beduino, 
No en cementerio ni en tierra 
Sagrada, sino en el campo 
Do él la vió por vez primera. 

£3 También previno otras cosas 
PH I Muy parecidas á esa; 

Mas los abades del pueblo 
Oponen toda su fuerza 
Diciendo que es gentilismo 

¡rí Disponer de esa manera 
^ Del cuerpo; y todo se haría 

Cual los abades ordenan, 
Si Ambrosio, aquel estudiante 
Que tan buen amigo era 
Del muerto, no se obstinára 
En exigir se obedezca 

O La voluntad del finado; 
Y como es mozo de cuenta 
Hijodalgo y tan discreto 
Cuanto Grisóstomo era, 
(Pues el vestir de pastores 

O* Ambos, solo fué por ella), 
En el lugar ha movido 

O Tal confusión y tal gresca 
G Que mañana con gran pompa 

Muy cerca de aquí le entierran, 
Y yo salir me propongo 
En cuanto Dios amanezca 
A ver la gran ceremonia. 

—Todos iremos á ella.» 

Quiso saber D. Quijote 



Historia tan novelesca 
Y sólo en sustancia supo 
Que la llamada Marcela 
Era una ingrata hermosura 
Tan esquiva, tan honesta, 
Tan afable y tan adusta, 
Si es que alguno la requiebra, 
Que enfermos de mal de amores 
Cuantos la ven, tristes quedan. 
Como sucedió á Crisóstomo 
Que murió de amor por ella. 

^ Y son tantos los amantes 
Á Que la siguen y la cercan 
Q Disfrazados de pastores. 

Por ver si más la interesan, 
Que no hay roca al pie del monte 
Ni tronco en el valle ó selva 

O En donde alguno no haya 
^ Puesto el nombre de Marcela.» 

X X Y 

Don Quijote abre su pecho. 

^ POR los balcones de Oriente 
El día se iba asomando 
Cuando á nuestro Don Quijote 
Lós cabreros despertaron 
Diciendo:—Puesto que quiere. 
Señor, acudir al acto 
De dar tierra al fiel Crisóstomo, 
Ya es hora de que partamos. 

Hiciéronlo juntamente 
Todos, dejando los hatos 
Á la merced de un pastor 
Que por hallarse lisiado 
De un pie, voluntariamente 
Ofrecióse para el caso. 

Montó alegre en Rocinante 
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Don Quijote muy gallardo, 
Y Sancho Panza en su rucio 
No menos ledo y ufano, 
Mientras en torno y á pie 
Iban los demás marchando. 

A l cabo de un cuarto de hora 
De camino, en no lejano 
Sendero, vieron venir 
A seis pastores bizarros 
Con negros pellicos puestos, 

^ Bastón de acebo en la mano 
Y las sienes coronadas 
De adelfa y ciprés amargos. 

W Con ellos iban dos hombres 
Muy gentiles á caballo, 
Y tres mozos les seguían 
Que sin duda eran sus fámulos, 

A l reunirse unos con otros 
< Corteses se saludaron 
§ Y al saber que todos iban 
yA A l entierro, por un tácito 

Acuerdo, se confundieron 
Y su marcha reanudaron. 

A l lado de Don Quijote 
Iba un mozo á quien Vivaldo 
Llamaban, y tras razones 
Muy cuerdas y finos tratos, 

a Gallardamente emprendieron 
Curiosísimo diálogo; 
Pues preguntándole el joven 
La razón de ir tan armado 
Por un país tan pacífico, 

y, t)on Quijote le habló tanto 
X De su andante profesión. 

De los servicios prestados 
Por insignes caballeros. 
Terror de brujas y magos 
Y malandrines, que el joven 
Se quedó desconcértado 
Mirándole de hito en hito 
No sin cierto sobresalto, i 
Hizo no obstante un esfuerzo 
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Y dijo:—Lo que yo extraño, 
Señor caballero andante, 
Es que todos esos guapos 
Adalides, vuestros' émulos. 
Siempre que están en el caso 
De perder la vida, invocan. 
No á Dios y á todos sus santos. 
Sino tan sólo á sus damas; 
Lo cual me huele á profano 
Y gentílico.—Esa duda, 
.Replica al punto el hidalgo, 

O Está muy puesta en razón; 
j Mas, aparte de que al cabo 
^ De la aventura, se puede 

Cumplir como buen cristiano. 
Antes de dejar el alma 

O A l cuerpo en su último tránsito, 
O , Hay que tener muy en cuenta 
£5 Que nuestro espíritu es flaco, 
W Y que todo caballero 
¡2¡ Andante, para ser bravo. 

Cumplido y hasta perfecto, 
j Debe estar enamorado. 
^ —De ese modo, vos también 

Lo estaréis ?—¿Por qué negarlo? 
§ Lo estoy, dijo Don Quijote 
m Un gran suspiro arrojando. 
^ —¿Y puede saberse el nombre, 
¡f| De la que el alma ha robado 
g Á un caballero tan digno, 
Pí Gentil, discreto y magnánimo? 

Decidlo, si os es posible, 
Que yo, y todos los que vamos 
Aquí, con el alma y vida 
De saberlo nos holgáramos.» 

Quedóse un tanto perplejo 
Nuestro valeroso hidalgo, 
Y entre segundos suspiros . 
Y hasta terceros desmayos: 
—No sé, dijo, si la ingrata 
M i enemiga, por quien ando 
Vivo en el mundo y por quien 
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Á la vez muerto me hallo, 
Es gustosa en que yo os diga 
Que la sirvo y que la amo. 
Sólo diré que su nombre 
Bello, dulcísimo y grato. 
Es Dulcinea; su patria 
E l gran Toboso; su rango 
Altísimo, pues que tiene 

^ En mí un indigno vasallo. 
Su hermosura es cual la pintan 

PH LOS poetas ó los bardos: 
^ Que son sus cabellos de oro, 
« La su frente elíseos campos, 
g Sus cejas arcos del cielo, 

Sus ojos soles radiando, 
5 Rosas sus mejillas bellas, 

Corales ricos sus labios, 
Perlas sus dientes, su cuello 
Pulido y terso alabastro. 
Mármol ebúrneo su pecho, 

£5 Marfil sus menudas manos, 
¡2| Su tez blanca cual la nieve, 

Y todo lo que no alcanzo 
< Á ver, porque está encubierto 

Por los respetos humanos 
H Que la honestidad previene, 
0 Todo ¡ay de mí! es tan gallardo, 
H Tan celestial, tan divino, 
6 Que no es posible pintároslo. 
£s - ¿Y la prosapia? —El linaje 
p No cede á Curcios n i á Gayos, 

;! Ni á Moneadas y Mendozas, 
¡z; Ni á Guzmanes y Alencastros. 
O Y á esto que digo, señores, 

Nadie repüque en contrario, 
Que basta que yo lo afirme, 
Puesta en el pecho la mano. 
Diciendo: — Nadie las mueva 
Que estar no quiera con Boldán á prueba, 
Según escribió Cervino 
Bajo las armas de Orlando.» 
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X X V I 

El entierro.—La aparición. 

EN estas pláticas iban 
Cuando vieron por las quiebras 
Que dos montañas formaban, 

O Bajar hasta una veintena 
^ De pastores enlutados, 
ti Coronada la cabeza 

De tejo y ciprés; seis de ellos 
Sobre unas andas, cubiertas 
De cien olorosas flores, 
Tristes el cadáver llevan 
De un hombre de treinta años, 

S Que aunque está muerto, conserva 
P Trazas de gran gallardía 
« Y de varonil belleza. 
J De este modo, con un paso 
Q Mesurado, todos llegan 

A l pie de una dura roca 
9 En donde labran á fuerza 
S De pico, la sepultura 
^ Que va á encerrar cuanto resta 
< En el mundo, de aquel hombre 

Que amó con tanta fijeza. 
Cabe al fin de aquella fosa 

Uno de los que la abrieran: 
—Mirad, dijo, buen Ambrosio, 
Si es aquí do darle tierra 
Debemos, según él quiso 
Y es también voluntad vuestni. 
—Aquí es, le responde Ambrosio. 
Aquí es donde él la viera 
Por primera vez; aquí 
Donde desdeñado de ella 
Se vió por desdicha; en este 
Sitio, con voz dulce y tierna 
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"Mi buen amigo, cien veces 
Me dió de sus duelos cuenta.;» 

Y volviéndose hacia todos 
Los que aquel caso presencian, 
Cual si hablase á Don Quijote, 
Díjoles de esta manera: 
—Este cuerpo que aquí veis 
Yerto, convertido en piedra, 
Tuvo un alma en la que el cielo 

^ Puso infinitas riquezas. 
^ Nadie, nadie cual Grisóstomo 
^ M i amigo, mostró en la tierra 

Más ingenio y cortesía. 
Más agrado y gentileza. 
Fénix de amistad; magnífico 
Sin tasa; grave sin mezcla 
De presunción; siempre alegre 
Sin dar nunca en la bajeza. 
En ser bueno fué el primero; 
Mas ¡ay! que su mala estrella 

o Le hizo también sin segundo 
^ En sufrir su suerte adversa. 
S Víctima de un desdichado 

Amor, sacó gran cosecha 
^ Dé desdenes, pues en vano 

Quiso rogar á una fiera, 
Q Importunó á un mármol frío, 

Siguió del viento las huellas, 
^ Dió á la soledad sus voces, 
p Sirvió á ingratitud horrenda, 

Y recibió al fin la muerte 
QÍ De esa pastora funesta 

A quien el triste quería 
^ Dar memoria y fama eterna 
Q En todos esos papeles 

Que como tierno poeta 
Escribió, y que yo, sumiso 
Debo entregar á la hoguera 
Tan pronto como á la tumba 
Este cadáver descienda.» 

Y era verdad, en k ŝ andas, 
Entre las flores aquellas 
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Que cubrían el cadáver, 
Sus páginas entreabiertas 
Mostraban diversos libros 
Y papeles; y era cierta 
La cláusula de que al fuego 
Los destinara el poeta. 
Mas Vivaldo, que escuchando 
Estuvo la triste arenga 
Anterior, dijo:—No creo. 
Señor Ambrosio, que sea 
Justo, sino muy cruel 
Que deis al olvido esas 

j Producciones de un amigo 
^ Que amásteis con tantas veras. 
M Si él despechado, dispuso 

De esos papeles la quema, 
O Ved que no es cuerdo cumplir 
Q Absurdos que un triste ordena, 
g Pensamientos luminosos 
w Que el genio en el mundo'siembra 
^ . No esteriliza una tumba; 
M La humanidad los hereda. 
Y! No intentéis matar lo eterno, 
|S Dejad florecer la idea 

Que es patrimonio del alma, 
O ~Y al cuerpo inerte dad tierra.» 
^ Diciendo así, apoderóse 
^ Vivamente y con gran priesa 
<!< De unos cuantos manuscritos 
^ Que eran amantes endechas 
§ Dulces, blandas, y sonoras. 

Leyó en voz alta una de ellas 
Y todos los circunstantes 
Puestos de hinojos, con tierna 
Melancolía, sintiéronse 
Arrastrar por el poeta. 
, Ya Vivaldo preparábase 

A dar lectura á otra nueva-
Canción, no menos sentida 
Ni con menos primor hecha, 

"^P"8 Mientras todos renegaban 
T De la fementida hembra 
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Que puso en trance de muerte 
A un hombre de tales prendas, 
Cuando á sus ojos atónitos, 
En lo alto de una peña, 
Una visión encantada, 
Una mágica belleza, 
Se apareció de improviso 

W De tantos encantos llena, 
^ 9ue ^ 110 conocer algunos 
^ Á la pastora Marcela, 
^ Por algún ángel del cielo 
< Tomado todos la hubieran. 
Pá 

X X V I I 

Tan discreta como hermosa. 

w 
0 No bien allí á la pastora 
^ E l joven Ambrosio vió. 

Cuando sintiéndose lleno 
De suprema indignación, 

j Con cólera y con espanto 
De esta manera exclamó: 

Q —¿A qué vienes á estos sitios 
Redoblando mi dolor? 

[H '¿Pretendes tal vez gozarte 
^ En ver muerto al que te amó, 

O quieres que resucite 
O' A i oir tu dulce voz 
1 Para someterle luego 
Q A más áspero rigor? 
Q ¿Qué pides? ¿qué necesitas? 

Habla al punto, porque estoy 
Dispuesto á servirte en todo 
Como él siempre te sirvió. 

—No vengo, no vengo, Ambrosio, 
Para aumentar tu aflicción. 
Dijo entonces la doncella 
Con grave y sonora voz. 
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Vengo á salir por mi honra, 
Vengo á defender mi honor 
Que con denuestos é injurias 
Atropellais sin razón. 
¿Qué queréis? ¿por qué ultrajáis 
A la que á nadie ofendió, 
A no ser que ofensa sea 
Guardar la huena opinión? 
Si Dios quiso hacerme hermosa. 
Cual decís, no seré yo 
La que escupiéndome al rostro 
Rechace lo que es de Dios, 
Y á sus favores responda 
Con ingrato disfavor. 
Si ciegos amantes mios 
Vienen de mi huella en pos, 
¿Qué he de hacer para sacarles 
De su terca obstinación, 
Puesta la mano en el pecho 
Que nunca el dolo sintió, 
Sino hablarles con franqueza 
Para atajar su pasión, 
Diciéndoles que no puedo 
Corresponder á su amor? 
Soy rica, libre, dichosa,' 
Y aun no fijé mi elección; 
Porque las ñores, los campos, 
La soledad, el rumor 
De las fuentes, los gorjeos 
Del canoro ruiseñor. 
La esplendidez de los cielos. 
Los puros rayos del sol, 
E l trato con mis amigas, 
Mis ovejas, m i rincón 
En la selva, constituyen 
M i grande y único amor. 
No quiero que á destrozarme 
Venga nadie el corazón 
Maltratando al propio tiempo 
M i recato y mi pudor. 
Este es mi ser y mi esencia. 
Estas mis ideas son. 
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Si el desdichado Crisóstomo 
Dicen que por mí murió; 
Si hay jóvenes que me siguen 
Con funesta obcecación, 
No será porque mi alma, 
M mis ojos, n i mi voz 
Amores finjan á nadie 
M á nadie ofrezcan favor. 

• i No hacéis justicia al llamarme 
Monstruo altanero y atroz 

PH N i es lógico el exigirme 
^ Que mienta sin vocación. 
PS ¿Qué diríais si yo diera 
§ A cuantos vienen en pos 

De mis huellas siempre un si 
En vez de darles un no? 
Entonces me tacharían 
De liviana con razón 
Diciendo que la vergüenza 

E Sepulté con el candor, 
g Oh! si es ese vuestro empeño, 
^ Si es tal vuestra presunción, 

¡Maldito sea mi l veces 
Vuestro egoísmo feroz 

J Que escarnece á las mujeres 
a Guardadoras de su honor, 
P Y se burla de las tristes 

Que entregan su corazón!» 
H Diciendo así, la pastora 
^ Las espaldas les volvió 
P Y de la peña y del monte 
O" Huyó con paso veloz. 

Dejando á todos estáticos, 
O Y aun sintiendo grande amor, 
P A l ver en ella reunidas. 

Cual si las juntase Dios, 
Tan sobrehumana hermosura, 
Tan perfecta discreción. 
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X X Y I I I 

Deslices de Eociuante. 

DKSPUÉS que Ambrosio y los suyos 
Dieron á su camarada 
Sepultura y sobre ésta 

g Vertieron flores y lágrimas, 
^ Despidiéndose de todos 
^ Don Quijote de la Mancba 

Seguido de su escudero 
Salió otra vez á campana.. 

Dos ideas bien diversas 
En su mente aposentaba: 

S La una buscar á Marcela 
^ Con objeto de ampararla 
g ; Si fuese preciso; la otra 

Limpiar aquellas montañas 
^ De alevosos malandrines 
Q Que en ellas se cobijaban. 

Pensando, pues, de este modo, 
Por el bosque donde entrara 
La hermosa pastora, ellos 

¡¡5 Siguieron también su marcha, 
^ Buscándola en todas partes; 
Q Mas sin poder encontrarla. 
£5 Andando de esta manera 

Y sosteniendo una plática 
Sabrosa, luego se hallaron, 
Cuando menos lo pensaban, 
En un prado" deleitoso 
Donde sus cintas de plata 
Tendía un manso arroyuelo 
Entre juncos y espadañas 
Brindando con su frescura 
A pasar la siesta cálida. 
Prendados de tan ameno 
Lugar, y teniendo ganas 
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^ De matar la sed y el hambre 
¿ f e Que un tanto les molestaba, 

Ambos, de común acuerdo, 
Dejando silla y albarda, 
Puestos en la verde alfombra 
De yerba, su alforja sacan 
Y de ella los bastimentos 
Que aquella misma mañana 
Los cabreros generosos 
Dieron al buen Sancho Panza. 

^ Mas fué el caso, que este último 
íso cuidó de poner trabas 

^ A Rocinante y al rucio; 
g Y aunque el primero frisaba 

En edad harto madura 
^ Y era de costumbres castas 

Por naturaleza, el diablo 
Quiso que esta vez llegaran 

< A su nariz los efluvios 
De unas yeguas que pastaban 

IzT Cerca de allí, y eran todas 
^ Recien venidas de Yanguas. 

Sintió Rocinante el dardo 
< De amor, cobijó esperanzas 

indignas de la mesura 
g De su condición sensata, 

Y dando un relincho, al trote 
Se dirigió á donde estaban 
Las yeguas, acariciando 
M i l ideas temerarias. 

P Pero su pecaminoso 
Intento, no logró hallarlas 

^ Dóciles, sino altaneras; 
^ Siendo su desdicha tanta' 

Que con coces y mordiscos 
Le consumieron la estampa, 
Quitándole los arreos 
Y dejándole á sus plantas 

' " Tan pial parado y molido 
Que el verlo causaba lástima. 

•JIÍIF Y no paró aquí su daño 
Y M su desdicha extremada; 
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Que para mayor afrenta, 
Y para mayor desgracia, 
Los arrieros yangüeses 
Dueños de aquella yeguada, 
Viéndole tan flaco y feo, , 
Cogieron sendas estacas 
Y tantos palos le dieron 
Que por poco no le matan. 

X X I X 

Los Víinsfiieses. 

VIENDO aquel desaguisado 
Que á Rocinante se hacía 
Don Quijote y Sancho Panza 
En su defensa corrían 
Diciéndole aquél á éste: 
—Según los ojos me avisan 
Hijo Sancho, aquesos hombres 
Que obran con tal villanía , 
Nunca fueron caballeros 
Ni lo serán en su vida; 
Sino gente soez y baja , * 
De torpe ralea, indigna 
De que yo con sus garrotes 
M i valiente espada mida. 
Dígolo, porque en ta] caso. 
Bien puedes, sin que lo impidan 
Los estatutos de la 
Andante caballería. 
Venir en mi ayuda y darles 
Una lección merecida 
Por el insolente agravio 
Que han hecho aquí á nuestra vista 
Maltratando á Rocinante 
Con ruin alevosía. 
Ven pronto á tomar venganza. 
—Señor, señor, por su vida, 
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1 ¿Qué dice vuesa merced 
^fk. Be venganza? No vé ¡ay mísera 

De mi ánima! que allí, 
Llenos de furia inaxidita, 
Hay más de veinte enemigos, 
Siendo así, que por desdicha 
Somos dos y aun si me apuran 
Uno y medio?—Nadie diga 
Eso, que yo solo valgo 

^ Por ciento;» y lleno de ira 
^ Sacando su fulminante 
«jj Espada, con tanta prisa 
^ Se acercó, tirando un tajo 

A un yangüés, que si le atina 
3 lTn poco más, para siempre 

Muerto á sus pies le derriba. 
Llegó Sancho al propio tiempo 

Echando su cobardía 
A un lado; mas los yangüeses 

S| Que vieron se las habían 
ü Siendo tantos, con dos solos, 
^ Sus garrotes solicitan; 

Y tal lluvia de estacazos 
Descargan con gran porfía 

j Sobre el escudero inerme 
Y el caballero estantigua, 

2 Que al verlos caer exánimes, 
Creyendo que muerto habían 

^ A alguno, con gran presteza 
O De aquel sitio se retiran 

Llevándose con sus yegua P, 
C? Locamente requeridas 
h Por Rocinante, la causa 
§ De tanta y tanta, desdicha. 

X X X 

Efectos de una paliza. 

'^ff^ DESPUÉS de no breve rato 
% Sancho con voz sepulcral, 
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,t Sin moverse de aquel sitio 
^ i k En donde echado se está, 

—Señor Don Quijote, dijo 
Tenga de mí caridad 
Y déme por Dios un sorbo 
Del licor del feo Blas; 
Que si las heridas cura 
Pienso también que valdrá 
Para el v i l quebrantamiento 
De huesos que dado me han. 
—Pecador de mí! ¿qué dices? 

O (Con idéntico metal 
2 De voz responde el hidalgo), 

Si yo lo tuviese acá 
¿Qué nos faltara, buen Sancho 
Para al momento sanar? 
Mas te juro por quien soy, 
Que luego, sin más ni más, 

^ Antes que pasén dos días 
M Le habremos de fabricar. 
^ — Y hasta entonces ¿quién nos mueve 

De este mísero lugar? 
¿Quién nos dará de beber? 

W ¿Quién de comer nos, dará 
Si ninguno de los dos 
Nos podemos levantar? 

a —Culpa fué de Rocinante. 
^ —Sí, sí, valiente animal. 
< Yo le creía persona 

Tan casta y tan regular 
2 Como yo; pero bien dicen: 

Que no se logra jamás 
Conocer bien á las gentes 
N i nada seguí» hay 
En el mundo, ni "de nadie 
Se puede un hombre fiar. 
— Y es lo fijo que este duelo 
Bien empleado me está, 
Pues no debí yo ponerme 
Con gentes de estofa tal. 
Así, pues, desde ahora mismo 
Lo que digo has de observar: 
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JL Siempre que tropa villana 
^jk. Nos ultraje desleal, 

Tú solo, tú solo, Sancho, 
La tienes que castigar 
Poniendo mano á tu espada; 
Pues yo en la mia, jamás 
La pondré, como no sean 
Personas de calidad, 

^ Y gentiles caballeros; 
W Que en este caso verás 
CL( Todo el valor de este brazo 

Que há poco en lucha campal 
A l brioso vizcaíno 

3 Supo vencer y domar. 
S —Pero, señor, si yo soy 
^ Pacífico por demás; 

Si las flaquezas del prójimo 
Se nos manda perdonar, 
¿Por qué he de meterme solo 
En tanto berengenal? 

p Si no nací vengativo 
% ¿Cómo serlo? Si no hay 
^ Razón que parezca insulto 

Si no se toma por tal; 
J Si al buen callar llaman Sancho 

Y este nombre á mí me dan; 
p Si es mejor que amontonarse 

Tener calma y despreciar 
^ Las intenciones perversas, 
^ ¿A qué fin he de tomar 
g Armas por cosas que á mí 
(y N i me vienen n i me van? 

—Calla, Sancho, que no puedo 
Oirte desatinar. 

P Si no fuera porque ahora 
Mucho doliéndome está 
Una costilla, bien pronto 
Te sabría demostrar 
Que es tu discurso cobarde 
E inconveniente además. 
Hombre que todo lo teme 
Pocos medros logrará. 
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Que en corazones pigmeos 
No cabe gigante afán. 
Si como tenemos hoy 
Lances que acaban en mal, 
Topásemos aventuras 
De esas que provecho dan, 
Y te cediese una ínsula, 
¿La habrías de gobernar 
Con esa flaqueza impropia 
De tu sexo, de tu edad 
Y que tan mal se acomoda 
Con un ánimo marcial? 
Aprende de mí que estoy 
Pronto á morir ó á triunfar; 
Aprende de aquellos fieros 
Paladines de la edad 
Pasada, que acometían 
La más grande y más audáz 
Empresa, lidiando á veces 
Con algún mago faláz 
Que quitándoles las fuerzas. 
Los embriagaba quizás 
Convirtiéndoles en piedra 
Ó en blanca estatua de sal. 
— Justo, lo mismo que han hecho 
Conmigo un instante há. 
—Explícate.— Cuando iba 
Muy furioso á -pelear 
Y á requerir mi tizona. 
Se acercó hasta mí un jayán, 
Y dándome con un pino 
Me encantó de un modo tal, 
Quitándome vista y habla, 
Que todo me vine á helar. 
—¿Qué más hielo que el v i l miedo, 
Que sientes? Sábete ya 
Que los magos no se meten 
Con escuderos jamás. 
Levántate, pues, del suelo 
Y venme Sancho á ayudar 
Que aunque los huesos me duelen 
Y esta costilla me está 
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Martirizando, es preciso 
Que procure pernoctar 
En algún sitio lejano 
De este paraje infernal. 
—¿Mas cómo alzarme si estoy 
Partido por la mitad? 
- Vamos, hijo, otro esfuercito 

a Y Dios te lo premiará. 
EH 
Pí 

^ 
O 
Pí 
g Otra renta ó castillo. 
M 

Un 
BUSCANDO la carretera 

Lleva Sancho en su jumento, 
^ Como si fuese algún saco 
W De trigo, al buen caballero. 
^ Detrás Eocinante marcha, 
< Derrengado y medio muerto, 

Purgando las liviandades 
Que en tal estado le han puesto. 

^ De este modo y caminando 
y Despacio, mústios y tétricos,. 

Después de andar como cosa 
De una legua, quiso el cielo 

H Que el camino real hallasen; 
^ Y un poco después, no lejos 

De allí, una mala posada 
& Ó venta, que tomó luego 
^ Don Quijote por castillo 
O De torres altas cubierto. 

—Que no es castillo, decía 
Sancho.—Pues yo te sostengo 
Que lo es.—Señor, que es venta. 
—Es castillo y yo lo veo. 
—¿En dónde tiene los ojos? 
—¿Dónde tienes tú los sesos? 
—Es venta y mala.—Es castillo, 
Y castillo alto y soberbio. 
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—Pues fuere lo que quisiéredes 
Ya estamos, señor, adentro.» 

Y era verdad, Sancho Panza, 
Sin andarse en cumplimientos, 
Se entró de rondón, llevando 
.A su rucio del cabestro; 
Y como en aquel instante 
Le preguntase el ventero 
Si aquel señor tan escuálido 
Iba herido ó sólo enfermo: 
—No es nada absolutamente, 

O Responde el buen escudero; 
^ Es que cayó de una peña 

Y al golpe que dió su cuerpo 
Se abrumaron las costillas 
Y se le quebró algún hueso.» 

Vino en esto la ventera, 
Mujer de sensible pecho, 

g Y después una hija suya 
W De rostro agraciado y bello, 
§ Con las cuales contrastaba 

Una criada, modelo 
¡j De fealdad, pues era tuerta, 
^ Gibosa, baja de cuerpo. 

Ancha de cara, el cogote 
O Muy llano, escasa de pelo, 
H La nariz roma, y el todo 
g Mandado hacer exprofeso 
<t¡ Tal vez por el mismo diablo 
^ Para dar un susto al miedo, 
pj Llamábase Maritornes, 

Y entre ella y todos pusieron 
En una cama, más dura 

2ue los guijarros y el hierro, 
nuestro asandereado 

Y molido caballero. 
Trató de curarle al punto 
La ventera, y viendo el cuerpo 
Con muchos más cardenales 
Que encierra el sacro colegio: 
-—Esto, dijo, más parece 
De grandes golpes efecto 
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Que caida;» pero Sancho 
Que guardar quiere el secreto 
De la paliza, responde 
Con poco seguro acento: 
—No hay tal, que no fueron golpes 
N i palos, n i nada de eso; 
Sino picos que tenía 
La peña, y se le metieron 

^ Dejándole cada uno 
tí Una mancha en el pellejo. 
^ Y ahora, señora, que tiene 

Las manos en el barreño, 
^ O en la masa, ó en la estopa, 
S Que me dé de ésta le ruego 

Algo, que no faltará 
^ Quien la dé seguro empleo. 

Pues me parece ahora mismo 
Que el lomo me está doliendo. 

< —¿Luego tú también caiste? 
§ —No caí; pero os confieso 

Que me dió tal sobresalto 
g E l porrazo de mi dueño 

Y señor, que de acordarme 
< Me duelen todos los miembros. 

a 

H O 

<y 

X X X I I 

Maritornes. 

^ DESPUÉS que allí le dejaron 
a Y Don Quijote dió gracias 

A la piadosa ventera 
Que el llamó «fermosa dama» 
Y al ventero á quien cien títulos 
Nobiliarios encajara, 
Sancho se puso unas bizmas, 

P Hizo en el suelo una cama 
Con una estera de anea, 
A la que añadió una manta, 
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Y ambos conciliar el sueño 
Quisieron, si bien fué vana 
Su ilusión, pues los dolores 
Reposar no les dejaban. 

Y fué el caso que en el mismo 
Desván donde ambos se hallaban. 
Un arriero su lecho 
Hizo también con las jalmas 
Y aparejos de su recua; 
Y allí acostado esperaba 
A la fea Maritornes 
Que le empeñó su palabra 

j De ir á hacerle compañía 
^ Lo que de noche restara. 

Estaban los tres despiertos 
Casi á oscuras, pues les daban 
De soslayo los reflejos 
De una luz harto lejana, 

g Cuando entregándose todos 
w A mi l ideas fantásticas, 
^¡ (De esas que la oscura noche 

Suele engendrar en el alma), 
j Se imaginó Don Quijote 
g Que la doncella bizarra 

Hija del buen castellano 
g Dueño de aquel grande alcázar, 
tq Atraída por su aspecto, 
^ Seducida por su fama, 
^ Ciega por su gentileza, 

Y loca por su arrogancia, 
ps Iba luego á requerirle 

Llena de mortales ánsias 
Y á ofrecerle su recato 
Por ser ya de amor esclava. 

Y fué tal su desatino 
Que, dando forma á tan rara 
Presunción, con honda cuita 
En su honestidad pensaba, 
Proponiéndose no hacer 
Cosa ni buena ni mala 
Que encubriese alevosía 
0 infidelidad bastarda 
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Contra la gran Dulcinea 
Emperatriz de la Mancha. 

Estando así entretenido 
En ver imágenes gratas 
Que él, honesto y pudoroso, 
Con gran vigor rechazaba. 
Sintió cerca de su lecho 
Algunas leves pisadas, 

^ Y vió avanzar cautelosa 
Cierta forma un tanto vaga 

PH Que creyó ser la doncella 
^ Hija de la castellana 
Pí Que á hurtadillas con misterio 
^ Tímida mueve sus plantas. 
£3 Era en efecto la fea 
Ch Maritornes, que buscaba 

A l arriero, y que á tientas 
Iba en camisa y descalza 

^ Creyendo que todos duermen 
¡ü Desde el desván á la cuadra. 
^ Sintióla cerca el hidalgo, 
< Y temiendo sus plegarias. 

Incorporóse en su lecho 
^ A pesar de que rabiaba 
^ De dolor, y asióla un brazo 
H Que él juzgó de cera blanca. 
O Creyó percibir suaves 

Perfumes que se exhalaban 
Del aliento de la hermosa. 
Siendo así que la liviana 

p Maritornes más olía 
^ A crudos ajos que á ámbar. 
¡¡5 Tocó la tosca camisa, 
O Y á pesar de ser tan áspera. 

Rica batista la juzga 
Ó fino lienzo de Holanda; 
Y atrayéndola más cerca 
Así le dijo en voz baja: 

—Yo, señora, bien quisiera 
Y grandemente me holgara 
De faceros mi l amores. 
Pagando merced tamañá 
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Como vos faceisme agora 
Honrándome aquí magnánima. 
Yo quisiera que pluguiese 
A l cielo darme dos almas; 
Que si dos en mí fincasen 
Una al punto os entregára. 
Pero es tal.la mala suerte 
Que en maltratar DO se cansa 
A los buenos, que yo aquí 
En esta mísera cama 
Yago tan triste y molido 

O Entre mi l mortales ansias, 
Que, aunque, de m i voluntad 

^ La vuestra en servir cuidára, 
N i lo consiente mi estado 
N i puedo fineza tanta 
Faceros, porque lo veda 
El amor tierno que embarga 

g Mis potencias, la fe pura 
H Que tengo há tiempo jurada 
yA A la sin par Dulcinea, 

Idolo de mis entrañas, 
j Por quien muero y por quien vivo 
q Sin consuelo ni esperanza. 

Q 

I 
< 

E l puño de un gigante 

EN tanto que Don Quijote 
Mostrábase tan iluso, 
E l impaciente arriero, 
Que escuchaba aquel discurso, 
Se levantó, y poco á poco 
Tan cerca de ellos estuvo 
Que oyó á la frágil fregona 
Colocada en tal apuro 
Forcejear por librarse 
De aquel galán tan difuso. 
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i. Viendo,-pues, lo que pasaba, 
w. Y algo celoso de suyo, 

Enarboló el arriero 
Un brazo, y cerrando el puño 
Dio á Don Quijote en el rostro 
Tal golpe, que brotó al punto 
La sangre, haciéndole dar 

H Un gemido harto mayúsculo; 
EH Mas no contento, subióse 
^ Sobre él, y con sañudo 

Intento, tantas patadas 
<(! Le dió, que el catre inseguro 
23 Vino á tierra produciendo 
g Grande estrépito y tumulto. 
^ Refugióse la criada 

En un rincón del tugurio, 
Y tropezando con Sancho 
Le hizo caer de su burro 
Do soñando cabalgaba 

B Cruzando contento el mundo. 
^ Llegó entre tanto el ventero 
-aj Muy azorado y confuso 
^ Con un candil en la mano 
^ Diciendo: — Según discurro, 
A La pu,...erca de Maritornes 
H Anda en aquestos disturbios.» 
fi Callábase la mozuela. 

Siempre en el rincón oscuro; 
ÉH Mas Sancho Panza sintiéndose 
^ Hurgado, creyó que alguno 
P De los yángüeses venía 
O1 Á renovar los insultos 

Y palos de aquella tarde, 
O Eazón por la cual dispuso 
f-1 Su defensa arremetiendo 

A la moza; ella, en tan duro 
Trance, devolvió un cachete 
Á Sancho, y se alzaron juntos 
Luchando á brazo partido 
Sin darse tregua un segundo. 
Viéndolos el arriero 
Solícito acude al punto 
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Á defender á la moza; 
Mas el ventero al impulso 
De su cólera, queriendo 
Castigarla, en cuanto pudo 
Verla en camisa abrazada 
A Sancho, dió un salto brusco 
Y cayéndose el candil 
Nadie donde daba supo; 
Pues en medio de aquel caos 
Tenebroso, triste, oscuro, 
Más que lluvia de cachetes 
Llegó á caer el diluvio. 
Daba el arriero á Sancho, 
Sancho á la moza, ésta el bulto 
Resguardaba del ventero 
Que también daba á su gusto, 
Y entre dares y tomares 
Sólo á tal escena puso 
Fin una voz estentórea 
Que con eco campanudo 
En medio de las tinieblas 
Dijo: Estése todo el mundo 
Quieto, que aquí la justicia 
Tiene ya cogido un bulto!» 

X X X I V 

Un miembro de justicia 

, EL hombre que así gritaba 
Erase un buen cuadrillero 
De la Santa Hermandad vieja 
De la ciudad de Toledo. 
E l cual por casualidad 
Tenía su alojamiento 
Aquella noche en la venta 
Donde hubo tales sucesos, 

í lp? ' Despertándole el ruido 
Subió la escalera al tiento. 
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Entró en el desván, los golpes 
Escuchó y dando un tropiezo 
Tocó su mano en las barbas 
Del cuitado caballero 
Don Quijote, que yacía 
Desmayado y casi muerto. 
—Favor! favor! exclamaba 

W Con voz fuerte el cuadrillero; 
Mas como huyó Maritornes, 

'•< Y huyó de la venta el dueño, 
Y también se puso en salvo 

< E l bruto y celoso arriero, 
En tanto que acurrucado 
Sancho temblaba de miedo 
A l saber que la justicia 
Les iba buscando el cuerpo. 
En vano el recién venido 
Turbaba el triste silencio 

j De la noche, con sus gritos . 
X E inútiles llamamientos. 
^ Viendo, pues, que se escapaban 
< Todos los del vapuleo 
^ Sin saber por dónde ó cómo, 
-,5 Y que era excusado empeño 
^ Tirar más de los bigotes, 

De la barba ó de los pelos 
De aquel hombre, que tendido 
Estaba en el móndo suelo. 
Creyéndole asesinado 
Y rígido y casi yerto, 

p Salióse en busca de luz; 
O* Mas como apagó el'ventero 

Al retirarse la tínica 
O Que se estaba consumiendo 

En el zaguán, buscó otra; 
Y aquí caigo, aquí tropiezo. 
Colgado en la chimenea 
Halló un candil sucio y viejo 
Que logró encender al fin 
No sin gran trabajo y tiempo. 

w ' ' • 
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X X X V 

Confidencias íntimas 

ENTRE tanto, Don Quijote 
Que iba ya volviendo en sí, 
Aunque por falta de fuerzas 

g No se puede rebullir, 
j Lanzando un hondo suspiro 
^ Comenzó á explicarse así: 

- ¿Duermes, Sancho? ¿Sancho, duermes? 
— Señor ¿cómo he de dormir, 

O Contestóle el escudero, 
Q Si esta noche sobre mí 
^ Llovió tal nube de diablos 
W Que fué un granizar sin fin? 
^ — Non lo dudo, non lo dudo; 

Y aún pudieras añadir 
j Que este castillo encantado 
^ Está por un mago v i l 

Enemigo de mi dicha 
O Que lucha con negro ardid, 
[jq Porque has de saber, buen Sancho.... 
^ Mas lo que voy á decir, 
<j Por ser cosa que al honor 

Atañe, y yo prometí 
pfl Callarlo, me has de jurar 

Que no lo has de descubrir 
Hasta después de mi muerte. 
¿Lo juras? Jurólo, sí. 

Te exijo tal juramento 
Porque nunca deslucir 
Quise mujeriles honras.... 
—Digo que juro, por mi l 
De á caballo, no decirlo 
Hasta que os viere morir; 
Que ojalá sea mañana. 

. Y - ¿Tan mal te traté, ¡infeliz! 
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Y tan poco te merezco. 
Que abreviar anhela así 
El término de mi vida 
Tu intención escuderil? 
—No lo dije yo por tanto; 
Dígolo porque no fui 
Nunca amigo de guardar 
Lo que se puede pudrir; 
Y los secretos ajenos, 
Metidos en el barril 

^ Del cuerpo, sin saber cómo 
^ Se me pudieran salir. 

—No harás tal, pues lo juraste; 
Así, pues, oye hasta el fin. 
Has de saber, Sancho amigo, 

PH Que esta noche vino aquí 
Á requerirme de amores 
Esa doncella gentil. 
Hija de los amos de este 

^ Castillo; la recibí 
ü Como su rango merece; 
^ Y no te puedo decir 

Lo bien prendida que estaba, 
La discreción que advertí 
En sus palabras; lo hermosa 
Que la ponía el carmín 

^ Que el rubor á sus mejillas 
Sacaba al verme feliz 
Rechazarla dulcemente 
Procurando no incurrir 
En falta con mi señora , 

^ Dulcinea; sólo sí 
Podré explicarte, buen Sancho, 

^ Que casi estuvo en un tris 
Toda mi grave, entereza 
A l escucharla gemir, 
Y al ver sus ojos de cielo 
Clavarse mudos en mí, 
En tanto que, afinojada, 
Las sus maños de marfil 
Cruzaba sobre su seno 
Que es blanco como un jazmín. 
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Rogábame y no cedía 
Aunque apurado me vi; 
Y en esta amorosa lucha, 
Prendido en red tan sotií 
Estaba yo, cuando el puño 
Colosal, infame y ruin 
De un descomunal gigante 
Cayó á traición sobre mí; 
Y tal golpe en las quijadas 
Me dió, que sentí salir 
Á borbotones la sangre 
Por la boca y la nariz. 

—¿Y en qué paró la aventura, 
Señor? Lo sé yo? ¡ ay de mi! 
Yo me quedé desmayado, 
Y la hermosa debió huir 
Á no ser que esté encerrada 
En algún sótano v i l . 
Solamente, en mi ignorancia 
He podido colegir. 
Que el magnífico tesoro 
De su hermosura sin fin 
Lo guarda algún encantado 
Moro, y que no es párh, mí. 
— N i para mí, que esta hóche 
Más de cuatrocientos mi l 
De esos moros me han molido... 
—¿Los viste?—No, los sentí. 
—Pues los sentistes sin verlos. 
Aquí debe andar Merlín. 
—Mas ¿qué culpa tengo yo 
Para ser tratado así? 
Vos sois caballero andante, 
Y bien podéis recebir 
Palos en premio del gusto 
Que ese bello serafín 
Gs dió; mas yo que me estuve 
Sin palpar, ni ver, n i oir 
Princesas, ¿por qué razón 
Tantos golpes recebí 
Que tengo como una criba 
Todo mi cuero infeliz? 
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i —Eso no es nada, hijo Sancho: 
Desecha aprensión pueril, 
Que tan luego como pueda 
Yo levantarme de aquí. 
Fabricaremos el bálsamo 
Y no habrá más que pedir.» 

Estando en estos coloquios 
Vieron con luz acudir, 
Según nos refiere Cide 
Hamete Benengelí, 

^ A nuestro buen cuadrillero; 
E l cual por saber si allí 
Se cometió un homicidio, 
Quiso un instante subir; 
Y como le vió en camisa, 
Sancho Panza gritó así: 

—Señor, mire al que encantada 
Tiene á esa dama infeliz; 
Su traza es de perro moro 
Con turbante marroquí 

y, —Lo que tú llamas turbante 
^ ! Es el gorro de dormir, 

Y si encantado estuviera 
No le viéramos así. 
Que esa gente es invisible. 

g —Pero se deja sentir. 
— Y bien ¿cómo va, buen hombre? 

K¡ Dijo el cuadrillero al fin 
Acercándose al hidalgo, 
¿Estáis bien? ¿cómo os sentís? 
—Estoy como me parece, 
Y sólo siento que así 

5<¡ Me trate con tal llaneza 
^ Un majadero malsín. 

¿Sabéis que soy caballero 
Andante?» No pudo oir 
El cuadrillero indignado 
Contestación tan cerril; 
Antes bien, apresurándose 
A dejarlos y á partir. 
Partir quiso la cabeza 
Del caballero infeliz 
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i A quien arrojó con ira 
^ l ^ . E l sucio y férreo candil. 

X X X V I 

El bálsamo de Fierabrás. 

TODA la noche en un grito 
O Estuvo el bravo manchego 
5̂ Hasta que el alba, salvando 

^ Las anchas puertas del cielo, 
Q A las gentes de la venta 
ffl Prestó luz y movimiento, 
p Entonces el pobre Panza 

Pudo obtener del ventero. 
Por encargo de su amo, 
Una marmita de hierro, 

^ Unas trévedes, un poco 
De leña para hacer fuegor 

j Vino, aceite, sal y ramas 
P De aromático romero. 

Con lo cual, tras largo rato 
En que todo estuvo hirviendo, 
E l insigne Don Quijote 

P5 Creyó su bálsamo liécho. 
^ Puesto á enfriar, pide al punto 
Q Una redoma, y no habiendo 
W Mas que una alcuza, la acepta 

Con grande contentamiento. 
Vertió luego dentro de ella 
Su líquido, y grave y serio. 
En camisa como estaba. 
Guardó un instante silencio 
Y haciendo genuflexiones 
Eezó ochenta Padres nuestros 
Con ochenta Ave Marías 
Y ochenta Salves y Credos, 
Mientras su mano en el aire 
Trazaba á cada momento 
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Cruces, como quien bendice 
Un piadoso y santo objeto. 
Quedó en la marmita ú olla 
Cosa de cuartillo y medio 
De aquel caldo nauseabundo. 
Y tanto por no perderlo 
Como por ver si le hacía 
Un maravilloso efecto, 
Tan gran trago Don Quijote 

^ Se echó valiente al coleto 
Que el estómago y las tripas 

. A l punto se removieron, 
pá Produciéndole tal vómito 
§ Y tales sudores luego, 

Que tomando por asalto 
S Inmediatamente el lecho 

Mandó que se le arropase 
Y se le guardáse el sueño. 
Y fué el sudor tan copioso 

g Y el descanso tan benéfico, 
o Que al cabo de algunas horas 
^ Se levantó muy contento 

Tan ágil y resoluto 
Que causaba pasmo el verlo, 

j —Ah! señor, señor del alma! 
Dijo Sancho haciendo extremos 
De gozo; pues que sanásteis 
De tal modo en poco tiempo, 

| j Déme, por Dios, unos tragos 
O De ese licor de los cielos. 

Que estoy muy estropeado' 
O* Y él va á componerme el cuerpo.» 

Alargóle la marmita 
Q A l punto el buen caballero; 
Q Mas lo que al uno sanára 

Fué para el otro un veneno; 
Que no obtuvo Sancho Panza 
Vómito, sudor, n i sueño 
Aunque morir se sentía 
Teniendo aquel caldo dentro. 

—Ah!, no hay duda, me ha matado 
Ese aceite del inflerno, 
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Que Uios maldiga mi l veces 
Y al ladrón que lo ha compuesto. 
Vengan y préstenme ayuda 
Que es mucho lo que padezco. 

—Eso consiste, buen Sancho, 
Dijo el hidalgo muy serio. 
En que este licor se hizo 
Sólo para caballeros. 
Ya verás cuando lo seas 
Cómo quedas sano y bueno. 

—Pues es consuelo de tripas 
O Si para entonces lo dejo.» 
2 Rompió Sancho Panza en llanto, 
^ Y de otro modo rompiendo 

A la vez por ambas vías, 
E l infeliz se vió luego 
Más libre y más descargado 
De su anterior gravé peso. 

£¡ —Ahora que ya no te mueres, 
W Dijo el hidalgo manchego 
^ Cuando aquél se hubo limpiado 

Lo que nombrar no debemos, 
j Justo será, Sancho amigo, 
H No hacer falta por más tiempo 

A tanto menesteroso 
Como nos echa de menos. 
Esperando que salgamos 

g A enderezar mi l entuertos 
Y á desfacer los agravios 
Que mi l felones han hecho. 
Partamos de este castillo 
Dó agasajados nos vemos.... 

—Agasajados dijisteis, 
Señor?—Calla, yo me, entiendo 
Y Dios me entiende, hijo Sancho; 
No repliques, que no es cuerdo 
Recordar cosas que quedan 
Archivadas en mi pecho.» 

Esto dijo Don Quijote 
Vistiéndose al propio tiempo; 

•ípr Y bajando hasta el zaguán 
Donde estaba el mesonero 



Con su hija, fijó en esta 
Unos ojazos tan tiernos, 
Dejando escapar suspiros 
Tan hondos y lastimeros. 
Que todos los circunstantes 
Su pesar atribuyeron 
A presentes y pasados 
Físicos padecimientos. 

|3 Más que á recientes memorias 
Pí De amorosos devaneos. 

g Manteamiento. 

<ij En el portal de la venta 
^ - Se encuentran los dos al cabo 

Puesto el uno en Rocinante 
ÜíS Y el otro sobre su asno. 

Nuevo lanzón Don Quijote 
< Ostenta con mucho garbo, 

Dicen que se lo apropió 
W Sin licencia de su amo; 
^ Mas sea de esto lo que fuere, 
H Es lo cierto que el bizarro 
g Caballero está ganoso 
¡2 De salir de nuevo al campo. 
P Y tan seguro se halla 
^ De que su precioso bálsamo 
¡¡5 • Es elixir de la vida 
O Ó panacea del diablo, 

Que al creerse invulnerable 
Se juzga inmortalizado 
Y á nadie y á nada teme 
Aunque el cielo venga abajo. 
De este modo está dispuesto 
Á partir de allí en el acto; 
Mas antes cumplir desea 
Los deberes de hombre honrado. 
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Hace llamar al ventero, 
Y al verle, con eco blando 
Dícele:—Muchas mercedes, 
Señor alcaide estimado. 
Me habéis fecho en este vuestro 
Gran castillo feudatario 
Y yo os quedo obligadísimo 
Por la fineza del trato. 
Así, pues, si alguno os face 
Ultraje, ofensa ó agravio, 
Presente estoy y os ofrezco 

O Daros luego por vengado. 
3 Recorred vuestra memoria, 
^ Ved si alguno os fizo algo 

Digno de ejemplar castigo, 
Que yo, que estoy consagrado 
A defender á los débiles 
Y abatir á los malvados, 

g Porque á Dios plugo facerme 
w Home de membrudo brazo, 
^ Aquí estoy en cuerpo y alma 

1 Para ofreceros mi amparo.» 
Esto dijo Don Quijote, 

§ Y el ventero sosegado 
Y tranquilo le replica: 

O —Nadie, señor, me hizo agravio, 
H Que si alguno me lo hiciera; 
^ Para vengarme me basto 
^ Yo sólo sin acudir 

En demanda de abogado 
§ De pobres; lo que hace falta 

1 Es que me abonéis el gasto 
Que hicisteis aquesta noche 
En mi venta.—¿Luego estamos 
En una venta?—Y honrada. 
—Juro que viví engañado 
Hasta aquí, pues por castillo 
La tomé; mas ya que en claro 
Ponéis mi error, lo prudente 
Y lo lógico en tal caso 
Será que vos perdonéis 
La paga de aquesos gastos 



— 101 — 

De que habláis; pues nunca he visto 
En mis libros consignado 
Que un buen caballero andante 
Abone en mesón ni establo 
M en castillo, lo que todos 
Deben darle de buen grado 
Por los servicios y honras 
Que al mundo viene prestando 

H En el invierno con frío, 
^ Con calor en el verano 
& Y á todas horas expuesto 

Á morir de un cintarazo. 
—¿Y á mí, señor, qué me importa 
Todo lo que estáis contando? 
—Mucho importaros debiera. 

PH —¿No me pagáis?—Sois un sandio 
Y mal hostelero, idos; 
V i l puto, ladrón, bellaco!» 

Diciendo de esta manera 
Puso piernas al caballo 

• Y se alejó un largo trecho 
^ Creyendo que el pobre Sancho . 

Le seguiría; mas quiso 
La mala suerte ó el hado 

j Que las gentes que allí estaban" 
En gran número mirando 

p Todo lo que sucedía, 
Apercibidas del caso, 

^ Dando ayuda al mesonero, , 
O De Panza se apoderaron 

Diciendo:—Tú has de pagar 
§j Lo que no paga tu amo. 

—Antes me quiten la vida 
^ M i l veces, que dé un cornado, 
Q Replicaba el escudero 

Con cólera y sobresalto. 
Dar posada al peregrino 

, TSTos manda el preceto santo, 
Y dar no es tomar dinero 
Vendiendo lo que se ha dado. 
Los caballeros andantes 
Van siempre peregrinando 
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Y todo ventero debe 
Darles gratis, cena y cuarto. 
Mi amo dice que no paga, 
Y yo me atengo á mi amo, 
Que si es cristiano un Quijote 
No será Panza un pagano. 
—Ya te lo dirán de misas, 
Dijeron al punto varios. 
Y trayendo allí una manta 
Que de una cama tomaron 
Dieron al instante en ella 

g Con el cuerpo del buen Sancho; 
^ Mas como el techo estuviese 
^ Para el caso un poco bajo 

Se salieron á un corral 
Do al punto le mantearon. 

Inúti lmente trataba 
De defenderse el cuitado 

¡zq Que tan pronto descendía 
^ Como subía muy alto, 
¡z; —Venga, señor, y socórrame, 

Que me están zarandeando 
^ Y si Dios no lo remedia 
p Voy á morir estrellado. 

Su merced venga en mi ayuda. 
§ —Ya voy, aguárdate, Sancho, 
g Gritó al fin el caballero 
¡3 Que contemplaba aquel tráfago 
25 De subir y de bajar 
Q Por el aire sin descanso. 

Mas como el corral tenía 
Una alta tapia ó cercado 
Y la entrada de la venta 
Á piedra y lodo cerraron, 
N i podía socorrerle 
Ni vengar supo el agravio 
Aunque gritaba:—Follones, 
Mandrias, vampiros, villanos, 
¿Por qué razón profanáis 
Los usos hospitalarios? 

Cansáronse al fin, y viendo 
- Que estaba Panza bañado 
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En sudor y casi muerto 
De andar arriba y abajo, 
Movidos á compasión 
Trajeron allí á su asno, 
Y montándole entre todos 
Con su gabán le abrigaron. 
Entre tanto, Maritornes 
Compasiva le dió un jarro 
De agua del pozo que estaba 

^ Por lo fresca hecha un carámbano. 
Fué á beber; mas D. Quijote 

^ Que lo vió gritó en el acto: 
Pí —No bebas, no bebas, hijo, 
S Que eso te hará mucho daño.:» 
^ Y mostrándole la alcuza 
fi] En donde lleva su bálsamo. 

Dijo:—Con dos gotas de esto 
Te quedarás luego sano. 
—¿Qué gotas ni qué demonios? 

hjS Contestó iracundo Sancho, 
o ¿No sabe que sólo pueden 

Los caballeros usarlo? 
S ¿Ó es que quiere que eche aquí 
^ Las tripas que me quedaron 
j Antes en el cuerpo? Venga 
y Un jarro; pero no un jarro 
fi De aguaza, sino de vino. 

Que yo lo aceto y lo pago.» 
ÉH Hízolo así Maritornes, 
^ Mas se lo dió regalado 

Pagando por él, y luego 
O* Que lo apuró á grandes tragos, 

Dió, según la historia cuenta. 
De los car caños al asno; 

Q Y saliendo por las puertas 
Del corral, que franquearon 
Los que allí estaban, con júbilo 
Se vió por fin en el campo 
Cada vez más satisfecho 
De no haber suelto tin cornado. 
Verdad es que, con la prisa 
De la fuga, dejó incauto 
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En el corral sus alforjas 
Que el ventero tomó en pago 
De su crédito; mas era 
Tanta la prisa que Sancho 
Y D. Quijote llevaban, 
Que de tal prenda olvidados:, 
En precipitada marcha 
Pusiéronse al punto ambos. 

X X X V I I I 
o 
^ Quimeras uoroicas. 

IBA ¡Sancho tan mohino 
Que al insistir Don Quijote 
En que aquella venta estaba 

K Cuajada de encantadores, 
^ No pudo ya contenerse, 

Y con prudentes razones 
^ Le hizo ver los mil tropiezos, 
g Disgustos y sinsabores, 

Cuando no los grandes palos 
Y los duros coscorrones, 

3 Que en aquella extraña vida 
Sacaban tras tantos trotes; 

^ Por lo cual le parecía 
Más conveniente y conforme 

tí Con la razón y la propia 
Conveniencia, volver dóciles 
A su lugar, y cumplir 
Sagradas obligaciones. 

—Calla y no digas sandeces, 
E l hidalgo contestóle. 
Que ya verás cuando el hado 
A favorecernos torne, 
Cuán honroso es el andar 
En este ejercicio noble. 
Y á fin de que te convenzas 
De que el cielo lo dispone 
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Así, repara, buen Sancho, 
En la polvareda enorme 
Que allí lejos se levanta 
Y que está diciendo á voces 
Que ha llegado al fin la" hora 
En que mis grandes acciones 
Queden para siempre escritas 
En los mármoles y bronces. 
Toda aquella polvareda 
La mueven grandes legiones, 

PH Ó mejor dicho un ejército 
^ Copiosísimo y disforme 
P3 Que avanza hacia aquí.—Pues creo 

Señor, que son dos entonces; 
^ Porque allá de ese otro lado, 
PH Tras de aquel pequeño monte. 

Se alza otra igual polvareda. 
—Es verdad, y esto me pone 

A l corriente de una historia 
En que juegan altos nombres. 
Has de saber, hijo Sancho, 

<ií Que aquellas huestes feroces 
S Que al frente avanzan moviendo 
^ M i l ruidos desacordes, 
i-^ Las manda el emperador 
(3 '' Alifanfaron X I V , 
fi Señor de la grande isla 

Trapobana; y el que rompe 
ÉH Con tal ímpetu su marcha. 

Por allí lanzando voces 
P Descomunales y fieras, 
O* H . Viene á su vez á las órdenes 

Del rey de los Garamantas 
O [I O de los Garamantones, 
9 Pentapolín X V I I I . 

A quien dan el sobrenombre 
Del arremangado brazo, 
Y unos y otros se disponen 
A venir aquí á las manos. 

—Mejor lo fuera á razones. 
—Calla, corazón cobarde. 
—Pero ¿por qué esos señores 
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Se quieren tan mal?^-Por que 
Alifanfaron, que es torpe 
Y furibundo pagano, 
Está perdido de amores 
Por una preciosa hija 
De Pentapolín el noble; 
Y como esta gentil dama 
Es cristiana —Dice nones, 
¿JSO es verdad?—Justo, su padre 
En darla no está conforme 
Si antes Alifanfaron 

^ No se hace cristiano.—Doile 
j La razón á ese buen padre, 
^ Y aun juro que si se ponen 

A tiro, habré de ayudarle. 
—Así obrarás como hombre 

De bien, lidiando á mi lado. 
—Lo haré, aunque el miedo me sobre; 

g Mas se me ocurre una duda: 
W —Habla, dila y no te cortes. 
§ —Pues héla aquí: mientras duran 
M E l vapuleo y los golpes, 
j ¿En dónde podré dejar 
§ E l asno, para que al postre 

Pueda otra vez encontrarle? 
O Porque no creo conforme 
a Con las reglas y los usos 
^ De aquestos batalladores 
<j Casos, lidiar cabalgando 
g Sobre bestia de tal porte, 
o- —Tienes razón, y yo opino 

Que por aquí le abandones, 
Pues bien vendrá si lo encuentras; 
Y aun puede ser que te estorbe 
Cuando la l id acabada 
Tengamos tantos trotones 
Que hasta el mismo Rocinante 
Pienso que peligro corre 
De que por otro lo trueque. 
Entretanto, y porque formes 
Una idea aproximada 
De esas temibles cohortes, 
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Subamos á aquel altillo 
Donde mostrarte propóngome 
Quiénes son los capitanes 
Que mandan tantas legiones.» 

X X X I X 
w 
p> L a pedrada . 
•< 

•< HACIÉNDOLO así, subieron 
H ¡Sobre una alta loma en donde 
§ Hubieran podido ver 
g Los potentes escuadrones 

Si aquellas nubes de polvo 
No lo impidieran entonces. 

<j Nada, nada pudo verse: 
K Pero dando Don Quijote 
¡z; Á su loca fantasía 
^ Pasto de raras ficciones, 

Tal revista fué pasando 
<l Á mi l fantásticos nombres, 
^ Armas, escudos, empresas, 
w Campos y letras y motes, 
^ Pintando los atributos 
W De provincias y naciones, 
O Que hastá el mismo Oide Hamete 
ÍH Casi aturdido recoge 

De erudición tan extraña 
Tantas muestras multiformes (15), 

^ —Míralos, mira, decía 
p Con viveza Don Quijote; 

Allí van Partos y Medos, 
Aquí están los Etiopes, 
Mas allá Persas, Numidas, 
Marchan con los españolés; 
Detrás vienen los gigantes; 
En pos enanos veloces... 
—Pero, señor ¿dónde diablos 
Vé tanta clase de hombres 
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Que yo no descubro á nadie 
Por mucho que me desoje? 
—¡Qué! ¿no escuchas, por ventura. 
Los relinchos y las voces 
Y el tocar de los clarines 
Y el ruido de atambores....? 
—Yo, señor, solo percibo, 
Aunque á palos me deslomen, 
Muchos balidos de ovejas; 
Y aun creo. Dios me perdone, 
Que son dos grandes rebaños 

O Lo que esas nieblas esconden, 
3 —Calla, no sigas, que el miedo 
•< De tal manera te pone, 

Y de tal suerte te turba 
Qué n i ves n i entiendes ni oyes. 

p Déjame solo en la lidia; 
Aparta, cobarde; ponte 

g En salvo, que yo me sobro 
H Para que todos se asombren, 
^ Y triunfe conmigo al punto 

El bando que se me antoje.» 
j Dijo; con la lanza en ristre 
^ Bajó la colina al trote 

Y se metió incontinenti 
O Entre el polvo, cuando el pobre 
H Sancho gritaba gimiendo: 
^ —Señor, señor Don Quijote, 
<e¡ Vuelva, que no son ejércitos 
S Sino ovejas'y pastores. 

¿Qué locura le acomete 
Que con la lanza dá botes 
A indefensos animales 
Tan sencillos y tan dóciles? 
lAy! lo menos hay ya muertas 
Seis reses de las mejores.» 

Y era verdad: el hidalgo 
Convertido en fiero azote, 
Atravesaba el rebaño 
Dando golpes y más golpes, 
Mientras que los ganaderos. 
Después de muy grandes voces., 
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Con sus hondas le arrojaban 
Algunas piedras enormes. 
No hizo caso de este aviso; 
Antes bien ciego é indócil 
Les denostaba con toda 
La fuerza de sus pulmón es 
Creyendo que anonadados 
Iban huyendo veloces. 

^ —Venid á mí, les decía, 
tí Advenedizos, follones; 

Que yo con Pentapolín 
Garamante, estoy conforme 

^ Y al v i l Alifanfarón 
£ | Dará la muerte mi estoque. 

Así furioso gritaba, 
^ Cuando, sin saber por dónde. 

Llegó una gran peladilla 
De arroyo, y le dió tal golpe 
Que sepultó dos costillas 
En su cuerpo; y viendo entonces 

o Que el aliento le faltaba 
^ De su licor acordóse. 

Sacóle al punto, y un sorbo 
Bebió con grande transporte; 

j Mas un segundo guijarro 
Chocó certero en el borde 
De la alcuza, y con tal fuerza 
Bajó luego de rebote. 
Que, dándole en las encías 
Produjo en ellas un choque 
Tan fuerte, que de tres muelas 
Solo dejó tres raigones, 
Haciendo caer al suelo 

g Desmayado á Don Quijote. 

X L 

Nuevos contratiempos. 

VIÉNDOLE en tierra y exánime 
Los pastores asustados 
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Cargando sus reses muertas 
De aquel punto se alejaron 
Mientras que el fiel Sancho Panza 
Acercándose á su amo: 
—Mire lo que yo decía, 
Exclamaba sollozando, 
Cuando desde el montecillo 
Le dije que eran rebaños, 
No ejércitos.—¿Y tú crees. 
Replicó al punto el hidalgo, 
Que eran carneros y ovejas 

O Los que por aquí pasaron? 
^ —Pues ¿cómo no he de creerlo 
- 5 5 Si los estuve mirando? 
Q —Yo también, pero el error 

Sólo proviene, hijo Sancho, 
De que tú no entiendes de esos 
Ardides, farsas y amaños 

g Con que los encantadores 
W Frustran mis hechos más altos. 
^ Sábete que esos ejércitos 

Cruzaban por estos campos 
Para luchar frente á frente 

P Y matarse mano á mano. 
• Pero al saber que yo estaba 

§ Aquí, sin duda ese mago 
g Que me convirtió en molinos 
5̂ Los soberbios gigantazos 

Y á todas mis aventuras 
O Prepara un fin aciago. 

Hoy por envidiar mi suerte 
En ovejas ha trocado 
A tanto ilustre caudillo, 
Á tantos guerreros bravos. 
Y para que te convenzas 
De que es cierto lo que hablo, 
Con que te alejes un poco 
De aquí, siguiendo sus pasos, 
Verás con tus propios ojos 
Como á su sér han tornado. 
—¿Eso piensa?—Te lo juro; 
Mas no quiero separado 
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Verte de mí, sin que antes 
Registres, amigo Sancho, 
M i boca, donde me temo 
Que n i un hueso me ha quedado. 
Ven y mira estas encías 
Que á traición me trituraron.» 

Hízolo así el escudero 
Rostro y nariz acercando, 

ta Á tiempo que en Don Quijote 
^ Hizo tal efecto el bálsamo 
< i j Que despidió con estrépito 
^ Un copioso y fuerte caño. 
^ Sintió el pobre Sancho Panza 
^ Su rostro y pecho imindados, 
S Y creyendo que era,un vómito 
S De sangre, gritó asustado: 

—¡Cuerpo de Dios! ¡que se muere 
Hoy sin confesión mi amoh 
Mas como sangre no era 

^ Y vió lo negro del caldo, 
ü Y ciertos malos olores 
^ Acometieron su olfato, 
^ Llegándole al paladar 

Algo que entró por los labios, 
De tales y tantas vascas 
Se vió á su vez atacado 

Q Que sin poder retirarse 
Ni poner á buen recaudo 

tÜ Lo que por salir pugnaba 
o Y á su vez le daba empacho, 
g Todo lo dejó caer 
§> Sobre el valeroso hidalgo. 

H Buscó luego sus alforjas 
O Pretendiendo hallar un trapo 

Para quitar tanta mugre, 
Y allí fué su más amargo 
Trance, su pesar más hondo. 
Su más triste desengaño. . 
Las alforjas no se hallaban 
§óbre su querido asno, 
Y ellas eran su despensa. 
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Su gabinete, su cuarto, 
Su guardaropa, su archivo 
Y su botica y su erario! 

Para mayor desventura 
Nunca pudo saber Sancho 
Si se perdió todo aquello 
En láven la ó en el campo. 
Tal vez malsín estupendo 
Traidoramente lo ha hurtado; 

O Tal vez lo lleva en sus hombros 
g Algún invisible mago. 
< Q 

o 
02 
O 
g Coloquios. 
w 

DESDE aquel supremo instante 
J Sancho Panza cobijó 

La idea de separarse 
De su funesto, señor. 

^ Era en efeoto muy crítica 
63 Su presente situación: 
^ Que con hambre y sin dinero 
^ Ño se puede estar peor, 
g Tal vez en esto pensaba 
M E l ínclito campeón 

Que al perder su dentadura 
Muy grande pena sintió. 
Hizo no obstante un esfuerzo 
Para vencer su aflicción 
Y á consolar al buen Sandio 
A l punto se dedicó. 
—Yo también, le dijo, siento 
Un poco de comezón 
En el estómago y sufro; 
Mas hay que tener valor. 
Considera, Sancho el Bueno, 



— 113 — 

Que á nadie abandona Dios; 
Que no hay mal n i bien que tenga 
Una eterna duración. 
Si hubo tristes aventuras, 
Llegará tiempo mejor, 
Que tras lo malo, lo bueno 
Suele venir siempre en pos. 
Así, pues, Sanchico amigo, 

|3 Esta vez no guío yo 
Parte por donde quisieres 
Y te parezca mejor. 
Que pienso que si hoy me guías 

2 Algo grato hallemos hoy.» 
^ Hízolo así el escudero 
| Y desde luego tomó 

La carretera adelante 
Buscando venta ó mesón; 
Y mientras que caminaban, 
Viendo el inmenso dolor 

^ Que sentía el caballero 
o Porque sus muelas perdió, 
^ —Paréceme, señor, dijo 

Por distraer su aflicción. 
Que todas las desventuras 
Que compartimos los dos. 
Dependen de no haber puesto 

q A l punto en ejecución 
Aquel juramento que hizo 

P Por las leyes del honor 
p De no comer á manteles 

Ni compartir un colchón 
Q> Con su mujer, sin quitar 

E l almete ó que sé yo 
§ De Malandrino.—Por cierto 

Que tienes mucha razón, 
Y que por no recordármelo 
Acaso te sucedió 
Aquello del manteamiento. 
—Mas ¿qué culpa tengo ¡ay Dios! 
De que jure y de que olvide 
LQ. jurado?—Culpa no. 
Que si alguna puede haber 
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Sólo es culpa de' omisión; 
Pero si has participado 
De m i mal y mi dolor 
Algo de mi culpa alcanza 
A l que no la recordó. 
—Pues ponga vuesa merced 
En ello más atención, 
Que no es bien que jure un hombre 
Y otro sea el cumplidor 
De cosas que sólo atañen 
A l que cumplirlas juró; 

O N i es justo que al mantearme 
3 Venga á pagar por los dos. 
•< Tenga, repito, cuidado 

No sea que el mago feroz 
Cansado de darme á mí 
Quiera dar á mi señor 
Como de aquí no muy lejos 

^ Ya de ver tuvo ocasión, 
W Que por matar tanta oveja 
^ Tantas muelas le quitó. 
M 

Q 
o 
w Aventura espantable. 

i... 
ERA la noche cerrada; 

« Noche lóbrega y oscura, 
Y ambos caminan despacio 
De cualquier albergue en busca. 

Pocas ganas de hablar tienen 
Pues de comer sienten muchas; 
Y cuando manda el estómago 
La razón se queda muda. 

Cualquiera que les haMara 
Santigüárase sin duda. 
Pues parecen dos espectros 
Sobre sus cabalgaduras. 

De este modo, silenciosos, 
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Tristes y casi en ayunas. 
Por el camino adelante 
Las hondas tinieblas cruzan. 

De repente ambos se paran, 
Se sorprenden y se turban, 
Contemplando con asombro 
Cosas que no vieron nunca. 

Y es que por la carretera 
H I Iban llegando confusas 
q Muchas luces que juzgaron 
PH Estrellas que el viento empuja. 
^ Ante tan raro incidente 
pá Sancho apelára á la fuga, 
P Mas sus pies echan raíces . 

Y sus potencias se anublan. 
S No las tiene Don Quijote 

Tampoco todas por suyas; 
Antes bien, viendo agrandarle 
Las luces, siente pavura. 
Según lo dice el cabello 

^ Que se le pone de punta. 
<í Hizo no obstante un esfuerzo 
1̂  Sobre el temor que le abruma, 
^ Y dirigiéndose á Sancho 
i J Dijo con voz insegura: 

—Esta, si no me equivoco, 
£5 Es, hijo, la más mayúscula. 

Más imponente y más grave 
¡íj De todas mis aventuras. 
C Preciso será que muestre 
M M i valor, y la gran suma 

De mi ingenio; que no siempre 
Puede más la fuerza bruta. 

^ , —¡Triste -de mí!, exclama Sancho, 
Q Si como se me figura 

Andan fantasmas por medio . 
Y me aplican una zurra, 
¿Dónde habrá cuero que baste 
Ni costillas que la sufran? 

—Por más fantasmas que sean. 
No tiembles, ni temas, ni huyas, 
Que no he de consentir yo. 
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Ni de veras, ni de burlas, 
Que nadie te toque al pelo 
De la ropa, ahora ni nunca. 
Si la otra vez en la venta 
Matraca te dió la turba 
Manteadora, fué porque 
No pudo asaltar mi furia 
Las paredes del corral 
Donde hubo encanto sin duda; 
Mas hoy, aquí en campo raso. 
No habrá nadie que me obstruya 

O E l paso y podré esgrimir 
2 M i espada fuerte y aguda.» 
^ —Y si otra vez le entomecen 

Y encantan ó descoyuntan, 
¿Qué más tiene el campo raso 
Que el corral que Dios confunda? 

—Sea como fuere, te ruego, 
g Sancho, que no disminuyas 
W Tu valor, para que veas 
^ Que el mío jamás se ofusca.» 

Hablando de esta manera 
j Describieron una curva 
§ Ó línea recta (pues.eso 

La historia no lo asegura); 
Y apartándose algún tanto 

3 Del camino, entre la bruma 
^ Ó sombra densa en que estaban, 
< Vieron llegar con mesura 
g Más de veinte encamisados 
sí A caballo, que se alumbran 

Con grandes hachas de viento 
Que siniestra luz fulguran. 

Detrás de aquestos, venia 
Una litera que enlutan 
Negros paños, y en pos de ella 
Seis hombres sobre seis muías 
También de luto cubiertas 
Desde la oreja á la grupa. 

Todos los encamisados 
Tristes palabras murmuran 
Entre sí, con una voz 
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Tan plañidera y tan mustia 
Que Sancho tembló al oirlos; 
Y al mirar sus cataduras 
Se creyó que el fin del mundo 
Anunciaba la nocturna 
Aparición; mas su amo, 
Que al verla ya no se asusta, 
Recordando de sus libros 

W Las tremendas aventuras, 
pí Tomó al instante por andas 
^ La litera, y con gran furia, 

Creyendo que allí traían 
^ Herido y lleno de angustias, 
a M no muerto, á un caballero. 

Que él debe vengar sin dudas 
g Ni vacilación, al punto 

E l grueso lanzón empuña, 
Y demostrando que es 
Hombre de muy malas pulgas 

W Se arroja á la carretera 
¡z¡ Y estas palabras pronuncias 
á —Deteneos, caballeros. 

Sea cual fuere vuestra alcurnia, 
^ Y dadme cuenta al instante 

De lo que aquí se os pregunta. 
W Decid quiénes sois, de dónde 
^ , Venís, á dónde os empuja 
W La suerte, y lo que esas andas 
^ Allá en su interior ocultan; 
¡3 Que según muy claras muestras 
P Con altas voces pronuncian, 

Ó vosotros habéis fecho, 
¡z; Ó vos han fecho, con brusca 
^ Traición, un desaguisado 

Que pide venganza justa. 
Hablad, que quiero saberlo 
Para castigar la culpa 
Vuestra, si algún mal fecísteis; 
O para daros ayuda 
Y vengaros del entuerto 
Que así os contrista y conturba. 

Calló D. Quijote y uno 

h3 
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Le dijo:—Muchas preguntas 
Son esas para nosotros 
Que llevamos priesa suma, 
Pues la venta está muy lejos.;. 

Dijo, y picando la muía 
Quiso pasar, mas sintióse 
De esta respuesta importuna 
Don Quijote, y deteniéndole 
Gritó con voz breve y dura: 
—Sed cortés y bien criado, 
Y satisfaced mis dudas, 

g ' Si no, conmigo sois todos 
En campal sangrienta lucha.> 

^ Era desgraciadamente 
Asombradiza la muía 
En que iba el encamisado, 

O Y al ver las acciones bruscas 
Del hidalgo, dió en el suelo 

¡iq Con su dueño. Hecho una furia 
g Un mozo de á pie que viene 
¡2; Detrás, con voz campanuda 

Comenzó á lanzar denuestos 
J Á Don Quijote; la injuria 
Q Llega al alma de éste; clava 

En ¡Rocinante la aguda 
§ Espuela, y lanzón en ristre, 
H Aquí hiere, allí tritura, 
^ A l cabo los puso á todos 
< En precipitada fuga. 

—Non fuyais, gente cobarde.» 
P3 Mas ella creyó sin duda 

Habérselas con un monstruo 
Que abortó la noche oscura, 
Y ora caigo, ora levanto. 
Ligera los campos cruza 
Demostrando al caballero 
Que al fin la victoria es suya. 
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X L I I I 

Afanes escuderiles. 

ASOMBRADO estaba Sancho 
Pí A l ver la inmensa pujanza 
p¡3 Del ínclito caballero 

Don Quijote de la Mancha 
¿I Y en su'interior repetía: 
5 —Es muy valiente, caramba, 
^ Caramba, que es muy valiente 
CLI Mi amo; ¿quién lo pensara? 

Será preciso creerlo 
Cuando él de ello dé palabra, 

^ Que sí es bravo, bien lo dice; 
ÍC Y al decirlo no se engaña. 
^ Sus! llegad y recebid 
^ Enhorabuenas y palmas. 

De este modo el escudero 
<!Í Entusiasmado pensaba, 
^ Cuando cansado el hidalgo 
6 De dar golpes y estocadas. 

Volvió al sitio en donde había 
H Comenzado la batalla, 
g Y vió brillar en el suelo 
i-s La luz humosa de un hacha, 
p Y al lado de ésta al buen hombre 

A quien la muía tirara 
¡z; Y que desmayado en tierra 
O Estuvo sin vista ni habla. 

Acercóse el caballero 
Y poniéndole en la cara 
E l lanzón, le dijo:—Ríndete 
O aquí á mis manos acabas.» 
—Rendirme yo? tan rendido 

/ Estoy ya por mi desgracia, 
Que, para acabar más pronto 
Tengo una pierna quebrada. 
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Separe vuestra merced 
De este mi rostro su lanza, 
Que incurrirá en sacrilegio 
Si esta noche aquí me mata, 
Pues soy licenciado y tengo 
Ya la tonsura sagrada. 
—Pues ¿quién diablos aquí os trajo 
Siendo de Iglesia?—Mi mala 
Ventura.—No ha sido buena; 
Pero aun peor se os depara 
Si no respondéis al punto 

O Y de una manera franca 
^ Á todo cuanto primero ,, 
<) Os preguntó.—Pues lo manda, 

Pronto le satisfaré 
Sin pasar por alto nada. 
Sepa, pues, vuestra merced, 
Y perdóneme mi flaca 
Vanidad, que al fin es hija 

H De la condición humana, 
^ Que aunque donantes le dije 
M Que era licenciado, hablaba 
j En futuro, pues no soy 
g Mas que bachiller; me llaman 

Alonso López; nací 
O En Alcovendas; llegaba 
^ De Baeza en donde habito; 
ü Y hasta aquí vine en compaña 
^ De once dignos sacerdotes 
^ Que ahora huyeron con sus hachas. 
§ Ibamos hoy á Segovia, 

Que era la tierra ó la patria 
De uno que murió en Baeza 
Y en esa litera se halla. 
—Luego Uevábais un muerto 
Á enterrar?—Por mi desgracia 
Eso es lo cierto.—Y decidme: 
¿Quién le ha muerto?—Dios le mata. 
—¿Cómo?—De unas calenturas 
Malignas.—Huelgo en el alma 
De escucharos, que así el cielo 
Del compromiso me saca 



— 121 — 

De vengarle, si otro alguriO 
Por su mano le acabara: 
Mas siendo Dios quien lo ha hecho 
Aquí mi fuerza no alcanza. 
Y porque no viva á oscuras 
Y advierta bien con quién trata, 
Sepa Vuestra Eeverencia 
Que yo he nacido en la Mancha; 

H Que me llamo Don Quijote; 
^ Que es muy limpia mi prosapia; 

I NO pequeña mi hidalguía; 
Y que mi oficio me manda 

¿í Andar por el mundo haciendo 
S Beneficios de importancia, 
¿ Ya tuertos enderezando 
S En aventuras bizarras; 

Ya desfaciendo doquier 
Agravios de gente insana. 
Soy pues caballero andante 

X Para serviros.—No alcanza 
g Mi mente á compaginar 
^ Lo que veo y lo que habla; 

Pues yo era derecho, y tuerto 
^ Me hallo por vos sin que haya 
J Medio de que enderecéis 
¡a Mi pierna rota y lisiada. 
Q Respecto de esos agravios 

Que desface ó desbarata 
H , Diré que agraviado estoy 
^ Cuando há poco no lo estaba; 
P Y si buscando aventuras 
C? Vais, en verdad que fué harta 
¡g. M i desventura al toparos 
O En tan mísera jornada. 

—El daño sin duda estuvo 
En veros con esa facha 
En campo raso y de noche 
Con tan misteriosas trazas 
Y tan cubiertos los rostros 
Que parecíais fantasmas 
Salidas de los infiernos 
Para darme ruin batalla. 
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O gentes que algún delito 
Con sumo cuidado tapan. (16) 
Por eso dejar no pude 
De acometeros con ánsia 
Teniéndoos por satanases 
Que de sus antros se escapan. 
—Pues el cielo así dispuso 
Traerme á tan mala andanza, 
A l menos por caridad 
Ruégele, señor, que haga 
Un poco para ayudarme 
A salir de la estacada 
En que estoy bajo esta muía 

•< —Hablara para mañana! 
¿Por qué no dijístes antes 
Vuestro afán? Ven, hijo Panza.» 

O No estaba el buen escudero 
Q Para oir esta llamada; 
g Antes bien, con mucha prisa 
H Y primor, desbalijaba 
^ Una acémila que iba 

De bastimentos cargada. 
^ Hizo del gabán un saco, 
^ Llenóle con cierta calma. 

De pan, fiambres y frutas; 
O Y colocando su carga 
3 Sobre el rucio, acudió luego 
^ A donde su amo estaba 
^ Llamándole. Entonces ambos 

Encontrar pudieron trazas 
§ De sacar al Bachiller 

De la opresión en que estaba, 
Y montándole en su muía 
Don Quijote le dió la hacha 
Diciéndole que siguiera 
La ruta de los que andaban 
Ya lejos.—Y les diréis. 
Añadió, que con el alma 
Les pido perdón de haberlos 
Agraviado, aunque no estaba 
N i estuvo en mi mano obrar 
De otra suerte.—Y si le atacan 
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0 le acosan por saber 
Quién fué el autor de esta hazaña. 
Añadió el buen escudero, 
Decidles en confianza 
Que fué el valeroso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha 
O el caballero de la 
Triste figura.—¿Qué hablas, 

p Sancho?—Escúcheme tranquilo 
Y lo diré en dos palabras, J 

^ Los temores de Sancho. 

<!j DIJO Sancho á Don Quijote 
^ Que á la incierta luz de aquellas 
& Hachas y allá en lo más recio 
^ De la pasada refriega. 

Le vió el rostro tan mudado 
Por la fatiga ó la ausencia 
De dentadura, que al verle 

W Le ocurrió al punto la idea 
^ De darle aquel sobrenombre 
H Que con su estado concuerda, 
g —No es por la falta de dientes. 

E l buen hidalgo contesta, 
E-i Por lo que ese apelativo 

Te ocurrió esta noche mesma; 
¡z; Sino que el sabio y discreto 
§ Coronista que desea 

Escrebir mi grande historia 
Con todas sus menudencias. 
Quiere también que yo imite 
Á cuantos me precedieran 
Tomando un segundo nombre 
Que abrillanten mis proezas; 
Y á tí te lo ha sugerido 
Para que intérprete seas 
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De su voluntad, que es mía 
Pues que la mía la acepta. 
Por que has de saber, buen Sancho, 
Que están las historias llenas 
De caballeros famosos 
Que segundos nombres llevan. 
Como el de la Ardiente espada, 
Ó el otro de las Doncellas, 
O el caballero del Grifo, 
Del Ave Fénix, etcétera. 
Así, pues, estoy dispuesto, 

O En cuanto ocasión me venga, 
3 De hacer pintar en mi escudo 
•< Una figura muy fea, 
Q Ó muy triste, pues lo feo 

Con lo triste se empareja. 
—Pues yo, señor, ahorraría 
Tiempo, trabajo y monedas; 
Que sólo con verle vivo 

W Ya está la pintura hecha.» 
^ Rióse de buena gana 

E l hidalgo, y dando muestras 
j De algún pesar, dijo luego: 
^ —Lo que yo entiendo á estas fechas 

Es que estoy descomulgado 
^ Por haber hecho violencia 
W M i mano en cosa sagrada; 
^ Es decir, mi mano no era, 
< Sino este lanzón que ahora 

Empuñando está mi diestra. 
P3 Mas yo no pensé que hacía 

Nada en contra de la Iglesia 
N i de sus buenos ministros 
Que mi devoción venera; 
Sino en contra de vestiglos 
Que es lo que me parecieran 
Aquellos ensabanados 
De catadura siniestra. 
Y bien recuerdo que un día 
Por romper una silleta 

^ ¡ | : Delante del Papa, el Cid 
f Fué excomulgado de veras, (17) 
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Y este anduvo al propio tiempo, 
Según la crónica cuenta, 

^ 1 • Tan honrado y tan valiente 
Caballero como era. 

Dejó de hablar Don Quijote 
Y por remate de fiesta 

| Quiso mirar lo que iba 
Encerrado en la litera; 

^ Pero Sancho más prudente 
^ Dijo:—Señor, dejad esa 
^ Pretensión, y no os metáis 
^ Con huesos de gente muerta. 
M Ved que habéis vencido á muchos; 
S Que pueden sentir vergüenza 
g Y volver sobre sus pasos, 

Kenovando la pelea. 
• E l rucio está cual conviene; 
I La montaña se halla cerca; 

^ Carga el hambre, y es preciso 
K Que la matemos á ella, 
§ Para lo cual hay pan tierno 
^ Con más de cuatro fiambreras. 
^ Y antecogiendo su asno 
<j Rogóle con tanta priesa 
^ Tanto, que por fin, tomando 
y Del cabestro y de las riendas 
P A l asno y á Rocinante 
H Se metieron pór las quiebras 
H Sinuosas que allí junto 
^ . Formaban dos montañuelas, 
p Y fueron á dar á un valle 
^ Cubierto de verde yerba 
¡2- Que á falta de otras mejores 
0 Les ofreció cama y mesa. 

1 X L V 

; Ruidos incomprensibles. 

A tientas, porque la noche 
Era oscura como el caos, 
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Sacó Sancho sus repuestos 
Que ambos á dos devoraron, 
Sirviéndoles las viandas 
De los buenos eclesiásticos 
De almuerzo, comida y cena 
Dignos de un nuevo Heliogábalo. 

Mas como nada en el mundo 
Es cumplido n i acabado 
Sin que alguna malandanza 
Nos turbe el placer más grato, 
Sucedió que, no teniendo 

O Agua ni vino á la mano, 
3 Nació la sed, muerta el hambre, 
< Y por beber dieran algo 

De lo mejor que han comido 
Y ya les está pesando. 

No llevaba traza el día 
De alumbrar aquellos campos 

tí Y este inmenso contratiempo 
W En un brete puso á Sancho, 
g El cual aguzó el sentido 

Y dijo al fin á su amo: 
No parece, señor mió, 

P 

g Sino que estas yerbas dando 
Están, testimonio y prueba . 

O De que en este verde prado 
Debe baber algún arroyo, 

ü Fuente, surtidor ó claro 
5j Manantial, que las mantiene 

Frescas y blandas al tac.to. 
Así, pues, mi parecer 
Es que sigamos andando 
Un poco más adelante 
A fin de ver si topamos 

, Agua fresca que mitigue 
Esta sed que lleve el diablo 
Y que me causa más pena 
Que el hambre que hemos matado. 

—Tienes razón, le responde 
Don Quijote, guía y vamos 
Donde quieras, que á mi vez 
Yo también de sed me abraso.» 
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j . Guardó Sancho los relieves 
^ue de la eena quedaron 
Y conduciendo sus bestias 
Iban á oscuras marchando; 
Y no bien andado habían 
Como unos doscientos pasos 
Cuando con grato alborozo 

w Muy sorprendidos quedaron 
H A l oir un ruido grande 
^ De agua que de empinados 
P-i Biscos, caer parecía 

Dando mi l tumbos y saltos. 
Paráronse á ver por dónde 

Sonaba el rumor más claro, 
Y al aguzar sus oidos 
Oyeron con sobresalto • 
Otro estruendo pavoroso. 
Fuerte, seco, acompasado, 

^ Que dar golpes parecía 
M Vibrantes, duros, metálicos, 

Como crUgir de cadenas, 
^ Como truenos prolongados 

Que la tierra conmovían 
<í Poniendo en el alma espanto, 
^ Y aun más particularmente 
a En la del medroso Sancho 
O Que, triste, se encomendaba 
3 A Dios y á todos los Santos. 
H 
O 

o Valor y miedo. 

MOSTRÁBASE Don Quijote 
Inquieto y meditabundo 
En tanto que su escudero, 
Pálido como un difunto 
Sin duda (pues no se veían 
Ni los colores ni el bulto), 
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Temblaba como las hojas 
De unos árboles copudos 
Bajo los cuales se hallaban, 
Y cuyos tristes susurros 
Se mezclaban con aquellos 
Golpazos, fuertes y duros 
Que parece conmovían 
El monte y el valle oscuro. 
Tardó poco sin embargo 
En dejar su irresoluto 
Estado, pues con intrépido 

O Corazón, en un segundo 
^ Montó sobre Rocinante, 
< Embrazó su viejo escudo 

Y terciando su lanzón 
Enjaretó tal discurso 
Que, Sancho, muerto de miedu, 
Apreciar apenas supo 

g La mezcla que en él había 
H De lo discreto y lo estúpido. 
y. Baste decir que el hidalgo 

Se forjó un inmenso cúmulo 
¡j De espantables aventuras 
Q Tales cual no las vió el mundo; 

Y que alabando cual nunca 
O Su brazo fuerte y membrudo, 
K • Su valor y su heroísmo, 
^ Allí eclipsar se propuso 
<) No sólo á los caballeros 

Andantes que el orbe tuvo 
Sino también al Dios Marte 
Y aun al Hércules forzudo. 
—Ya verás tú, repetía, 
Como resucito al punto 
La pasada edad de oro, 
Y como sobre este bruto 
Gano más gloria y más fama 
Que mi l adalides juntos. 
Así, pues, fiel y leal 
Escudero, á quien excuso 
De acompañarme esta vez 
En peligros tan seguros, 
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Aprieta un poco las cinchas 
A l caballo, y el abrupto 
Valle te guarde; tres días 
Espérame en este punto 
Y si volver no me vieres 
Triunfante, como discurro, 
Entonces partir podrás 
A la aldea y vestir luto 
Por mí; pero en ese caso 

^ Te ruego me hagas el gusto 
pin Y la merced, Sancho amigo, 

De ir al Toboso, y con sumo 
P3 Respeto, puesto de hinojos 
S Ante sus pies diminutos, 

Dirás á mi incomparable 
S Dulcinea, que el que tuvo 

La dicha de ser cautivo 
De su belleza y su adusto 
Desdén, murió por servirla 

^ Y por hacer cuanto pudo 
o Á fin de ser digno un día 
^ De poder llamarse suyo.» 

Sancho que estaba escuchando 
Sorprendido, atento y mudo, 

j Tal andanada de frases 
Hijas de un dolor profundo, 

p Rompió á llorar de tal suerte 
A l acabarse el discurso. 
Que á piedad movido hubiera 

O Bronces y peñascos diiros. 
—¿Quién nos ve, señor, decía, 

§Í N i quién sabe ahora en el mundo 
Que hay peligros de por medio, 

^ Si está desierto y oscuro 
P El campo y bonitámente 

Ambos escurrir el bulto 
Podemos, sin que nos tachen 
De cobardes ? Yo renuncio 
Á beber agua en seis días 
Y hasta á beber vino puro 
En tres, si al punto torcemos 
El camino; que no es justo, 

-4 
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Según dice el señor Cura 
De nuestro lugar, que uno 
Ame el peligro y lo busque; 
Antes bien, es muy seguro 
Que quien le busca, perece 
En él; y también discurro, 
Señor, que aquí me facéis 
Desaguisado mayúsculo 
Pues en vez de darme ínsula 
Me vais á matar del susto. 
Verme aquí desamparado 
En un desierto tan brusco 
Tres días, sin que me alumbre 

< ' E l sol con sus rayos puros, 
Triste, hambriento, acongojado 
Y con un miedo á los brujos... 
Vamos, eso es imposible, 
l ío me diga tal insulto. 

g Si vuesa merced no quiere 
W Desistir en modo alguno 
| | De acometer este fecho 

Descomunal, le conjuro 
^ A qué se espere hasta el día; 
g Que según miro y presumo, 

Por la ciencia que aprendí 
O Siendo pastor, no es ya mucho 
H Lo que falta para el alba; 
p Que la boca del embudo 
^ Ó de la bocina, está 
S Marcándome los-minutos 
$3 Encima de la cabeza; 

Y hace media noche en x'unto 
En la línea de la mano 
I z q u i e r d a . ¿ M a s cómo pudo 
Alcanzar ahora tu vista 
Esas líneas j esos puntos 
Cuando n i una sola estrella' 
Se muestra en el cielo oscuro? 
—Así es, replica Sancho; 
Pero tiene el miedo muchos 
Ojos y ve lo imposible; 
Fuera de que el buen discurso 
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Dice bien que de la noche 
Eesta poco.—No lo dudo; 
Pero esta vez, hijo Sancho, 
No ha de decir hombre alguno 
Que por oir blandos ruegos 
Obligaciones excuso. 
Para obrar bien, no es preciso 

^ Que nos esté viendo el mundo; 
H Basta que nuestra conciencia 
^ Nos dé generoso impulso. 

Ruégote, pues, que te calles 
Y quedes aquí, seguro 

¿3 ' De que volveré en seguida 
§ Que Dios corone mis triunfos. 

A.prieta de Rocinante 
(U La cincha, pues es lo único 

Que me falta, y adiós queda, 
Sancho el bueno, Sancho el justo. 

< 
I 

< 

Donde Sancho cuenta un cuento. 

^ SEGÚN dice CIDE HAMETE, 
Viendo el socarrón de Sancho 

W Que disuadir no podía 
o A su testarudo amo, 
M Fingiendo apretar la cincha, 
^ Trabó los pies del caballo 

Valiéndose para ello 
Del cabestro de su asno. 
De este' modo, haciendo inútiles 

. Los esfuerzos sobrehumanos 
Que el buen caballero hacía 
Á Rocinante aguijando, 
Sin que éste pudiese dar 
Más que algunos breves saltos, 
Sancho exclamaba:—Por siempre 
Sea bendito y alabado 
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E l Señor, que mis plegarlas 
• Quiere oir al fin y al cabo! 

Viéndolo está: el cielo impide 
Que ahora de aquí nos movamos,, 
Y si el cielo así lo ordena 
Fuerza es cumplir su mandato, 
A l menos hasta que el alba 
Sonría.—Y rae vea llorando 
Sumido en la v i l molicie! 
¿No es cierto? Responde, Sancho. > 
Esto dijo el caballero 

O Un gran suspiro arrojando 
^ A l ver que por más que hacía 

Hincaba la espuela en vano. 
£ —Pues no hay que llorar, replica 

El escudero taimado. 
Que yo para entretenerle, 
Si dormir no quiere un rato, 
Le estaré contando cuentos 

w Muy divertidos y extraños. 
9 —Eso de dormir, se queda 

Para tí que sin cuidados 
i_3 Vives; mas no para m í ' 
S Que sufro el peso de tantos. 

Así, pues, cuenta si sabes 
Q Alguna historieta.—El ánimu 
p No está, señor, para cuentos 
^ A l oir esos golpazos 
<$ Que suenan con tanta furia 

Y que producen espanto; 
S Mas yo haré cuanto rae sea 

Posible por recordarlos. 
Présteme mucha atención, 
Que ya comienzo el relato: 

«Erase que se era 
Y el bien que viniere 
Para todos sea, 
Y el mal para aquellos 
Que á buscarle vengan, 
(Lo cual dice á voces 
Que m á s horro fuera, 
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Señor, alejarnos 
De aquí con presteza ) 
—Prosigue, buen Sandio, 
Y no te me vengas 
Con indirectillas 
Que son tan directas. 
—Pues digo que había 
Allá en cierta aldea 

^ Que en Extremadura 
tí Está, según cuentan, 
^ Un pastor de cabras 

Cabrerizo era; 
pí E l cual se'llamaba, 
E| Y nadie lo niega, 

Rui López ó Lope 
E Ruíz, que á estas fechas 

Por allí le citan 
De las dos maneras. 

^ Y este Lope Ruíz 
ta Amaba con tierna 

Pasión á una joven 
Famosa doncella 

^ Llamada Torralva: 
<j Y Torralva era 
^ Hija de Torralvo 
H Ganadero en regla; 
O Y este ganadero 
H —Si de tal manera, 
g Dijo D. Quijote, 
1-5 Tu cuento me cuentas 
p Durará dos días 

Lo menos; no vengas 
55 Con repeticiones 

A darme jaqueca: 
Habla como sueles 
Y Dios te lo ordena 
O no digas nada. 
—Señor, en mi tierra 
Suelen referirse 
Así las consejas. 
No haga que usos nuevos 
Á inventar me meta. 
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—Callo y me resigno, 
Habla como quieras. 
—Era la Torralva 
Moza zahareña, 
Bigotuda, hombruna, 
Tan rolliza y terca. 
Que ahora me parece 
Estoy aquí viéndola. 
—Luego conocístela? 
—No, pero mi abuela, 
A l contarme el cuento, 

O Dijo que en conciencia 
3 Jurar yo podía 
1̂ Cuanto dicho queda. 

—Prosigue.—Pues digo 
Que el pastor con ella 
Tuvo un gran disgusto 
Por celosa que era, 

g Y juró ausentarse 
C£¡ Y aun aborrecerla. 
^ La Torralva viendo 

Cómo él la desdeña 
Le tomó cariño 

^ —Así son las hembras, 
Prosigue.—Pues viendo 

O Que el pastor se aleja 
a Llevando sus cabras, 
g Púsose tan fiera 
<< Que dejando el pueblo, 

Descalza de piernas 
pe» Y pies, con un saco 

Que al pescuezo lleva. 
Donde guarda un peine 
Con otras frioleras, 
Le siguió los pasos 
Llorosa y enferma. 
Llegó el buen cabrero 
Con cabras y ovejas 
Del río Guadiana 
Á la orilla izquierda, 
Y como de madre 
Las aguas salieran 
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Y barco n i barca 
Ni puentes hubiera, 
Y hasta la otra orilla 
Trasponer desea, 
Temiendo que llegue 
Torralva la terca. 
Tanto y tanto anduvo 
Que al fin con sorpresa 

^ Halló un barquichuelo 
^ Que más se asemeja 

Á una nuez partida x 
Por lo chico que era. 

Sólo en él cabía, 
S Con el que lo lleva 

Que era el pescador 
De aquellas riberas. 
Una sola cabra; 
Mas pasar es fuerza, 

< Tarde lo que tarde, 
5 Sea como sea, 
^ Las trescientas cabras 

Que, en el hato lleva. 
Hecho ya el ajuste 

i Del pasaje, empieza 
Á cruzar el río 

^ El barquero, y lleva 
La primera cabra 

W Que se queda en tierra. 
O Pasa la segunda, 

Pasa la tercera 
^ Y aquí, señor amo, 

Le ruego que tenga 
^ Él mayor cuidado 
P En llevar la cuenta 

De todas las cabras 
Que pasadas lleva, 
Porque, si se pierde. 
Truncado se queda 
E l cuento, y no es fácil 
Que yo lo refiera. 
Sigo, pues, y digo 
Que en la orilla opuesta 
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Tanto cieno había 
Que era obra maestra 
I r depositando 
Tanta cabra en ella. 
Volvióse no obstante 
Por otra, y tras esta 
Otra y otra y otra 
Con trabajo lleva. 
Torno luego al punto 
—Pero hombre, hazte cuenta 
Que todas pasaron 

O Como las primeras, 
j Que si así prosigues 
j2j Tan ardua tarea 

Tardarás un año 
En pasar trescientas. 

O —¿Cuántas han pasado, 
O Señor, á estas fechas? 
g —Yo qué diablos sé? 
^ —Pues roto se queda 
¡55 El hilo del cuento; 

Que así como vuesa 
J Merced, de las cabras 

Que van no se acuerda, 
Así en mi memoria 

O Borrados se quedan 
a Los demás sucesos, 
^ Que por cierto eran 
<¡ De mucho contento 
g Por su moraleja. 
^ —Pues dígote, Sancho, 

Que la historia es nueva. 
Que me la has contado 
Con bastante flema 
Y que ella concluye 
Según se comienza. 
Pero no me extraña 
Que tal te suceda 
X i que distraído 
Tu discurso pierdas 
Oyendo esos golpes 
Que de dar no cesan 
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Turbando el sosiego 
De esta noche eterna. 
Siempre por cobarde 
Te tuve, y es fuerza 
Perdonar al débil 
Que por nada tiembla. 
Así, pues, dejemos 
Las cabras y cuentas 

E-i Del barquero, y vamos 
^ Á ver si la espuela 
^ Siente Rocinante 
^ Y hago que se mueva. 

Practicólo D. Quijote; 
Mas todo esfuerzo fué vano; 
Rocinante no podía 
Á sus anchas dar un paso. 
Era preciso creer 

<< Que estaban allí encantados. 
E ¡Oh, situación triste y crítica! 

¡Oh encántadores menguados! 
< No hay duda, razón tenía 

Para estar desesperado 
Y casi estuvo por darse 

^ Él buen caballero al diablo. 
a 
a 

a X L V I I I 
O 
1-5 

2 Dondfi Sancho se extralimita, 
<y 
O CUENTA también CIDE HAMETE 

Que en aquella noche turbia, 
Por no apartarse algún trecho 
Hizo allí una cosa sucia 
Sancho, ofendiendo el olfato 
De el de la Triste Figura; 
E l cual, llevando colérico 
A la nariz la huesuda 
Mano, con tono gangoso 
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Dijole:—Mucho te turba 
E l miedo, según parece. 

—Que teugo miedo no hay duda, 
Le respondió el escudero; 
Mas no hallo razón alguna 
Para que hoy me lo diga 
Con mas retintín que nunca. 

—Pues la razón es hien clara, 
Y mi nariz la barrunta 
De tal modo, que ahora pienso 
En si algún pecado purgas. 

O —¿Pecado yo?—Bien mirado 
j Tal vez es mia la culpa, 
< Que es causa de menosprecio 

La conversación si es mucha. 
E l que se acuesta con niños 
Ó trata con gente burda, 
No se queje si se halla 
Como el refrán nos lo anuncia, 

a Yo te doy la mano á veces, 
§ Mas tú que todo lo truricas 

Te tomas el pie con ella 
j Sin ver que villano abusas. 
^ Pon desde ahora cuidado 

En no malrochar mi suma 
O Condescendencia, y apártate, 
y Que hueles más que la ruda 
^ Y peor.—Pues qué, ¿se piensa 

Vuesa merced por ventura 
Que hice yo con mi persona 

p¿ Alguna cosa importuna? 
—Pienso, Sancho, que es peor 

Meneallo, deja muda 
Tu lengua, y basta de bromas. 
Que ya mi paciencia apuras.» 

Viendo Sancho que su amo 
No se hallaba para burlas 
Y que ya la luz del día 
Se indicaba aunque confusa, 
Levantándose las bragas 
Que aun no estaban muy enjutas 
Desató con mucho tiento 
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Las traidoras ligaduras 
Que los pies de Kocinaute 
Oprimían; y aunque hay dudas 
Respecto á si el jaco aquel, 
Aun sin estar en ayunas, 
Hizo en su vida corbetas, 
Esta vez su travesura 
Le llevó á dar manotadas 

H Sobre la arena menuda. 
^ Notó el bravo caballero 

Esta novedad que juzga 
^ De buen agüero, creyendo 

Que el cielo de parte suya 
Está para que acometa. 
Tan temerosa aventura. 

PH Y viendo la luz del alba 
Que al mundo de gozo inunda, 
A examinar los objetos 
Con grato afán se apresura 

¿•j Mientras que su Rocinante 
^ Piensa en que no piensa nunca. 
^ Estaban bajo unos grandes 

Castaños, que tan oscura 
Hacen la sombra; y los golpes 
Siniestros, que aun les abruman 

w El espíritu, seguían 
Q Dándoles matraca y zumba. 

Viendo, pues, que era preciso 
Partir del peligro en busca, 

O Nuevamente del buen Sancho 
Se despide, y por segunda 

& Vez le ruega que tres días 
Le aguarde, y si la fortuna 

§ Se muestra adversa y no vuelve, 
fi —Irás, dice, á la que ilustra 

Mis hechos, y le dirás 
Que bajé á la sepultura 
Por servirla y por amarla. p 
Y á fin, Sancho, de que nunca 
Te arrepientas de haber sido 
M i escudero y ñel ayuda, 
Aunque en muchas ocasiones 
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Toda mi paciencia apuras; 
Sábete que tengo hecho ' 
Testamento, y con holgura 
Remunero tus servicios 
Ordenando que se cumpla 
M i voluntad, con pagarte 
Tus salarios, hecha suma 
De los días que há me sirves 
O vienes de mí á la husma. 
Por lo demás, si aquí vuelvo, 
Labrada está tu ventura, 

O Que ínsulas no han de faltarnos 
j Y ya la mejor es tuya.» 
Q 

X L I X 

K A bromas de escudero, veras de caballero. 

CARIACONTECIDO, triste, 
^ Y haciendo pucheros varios, 
p Juró esta vez Sancho Panza 

No apartarse de su amo. 
^ Así, pues, bonitamente 
H Le fué siguiendo los pasos 
^ Encomendándose á Dios, 
•< A la Virgen, y á los Santos, 
g Mientras que á su Dulcinea 
P í Lo hacía el enamorado 

Caballero, que embrazaba 
Su adarga con mucho garbo. 
De este modo, á un pradecillo 
Salieron, y desde un alto 
Eisco, vieron caer el agua 
Con que su sed aplacaron; 
Y*.después... lo que vergüenza 
Debió producir en ambos 
Y más particularmente 
En el ingenioso hidalgo; 
E l cual, confuso y corrido, 
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Quedóse al punto parado 
Sin atreverse á fijar 
Sus ojos en el buen Sancho 
Que con sonrisa maligna 
Estábale contemplando. 

Suelen mostrarse valientes 
Los hombres de poco ánimo 
Cuando el valor no hace falta 

^ Y ya el peligro ha pasado. 
Y esto mismo sucedió 
En este momento á Sancho 
Que á sabiendas se burlaba 

P3 De sil valeroso amo; 
£3 Siendo la causa de aquel 
M Tan inopinado cambio, 
S Que los dos cerca tenían 

Ante su vista, unos malos 
Edificios, y entre éstos 
Un batán donde seis mazos 

^ Funcionaban, dando aquellos 
o Golpes terribles y extraños 
^ Que en vela toda la noche 

Los tuvo llenos de espanto. 
Quedóse como hemos dicho 

j Don Quijote avergonzado, 
Y fijando al fin sus ojos 
En el socarrón de Sancho, 
Viéndole que se mostraba 

^ Con los carrillos hinchados. 
La boca llena ele risa. 
Claramente demostrando 

0= Querer reventar por ella, 
Á su vez contaminado 

§ Eompió á reir, y fué el dúo 
Q Completo, durante un rato. 

La risa^ franca al principio. 
Se fué después prolongando 
Más de lo que convenía 
Entre un señor y entre un sandio 
Escudero; y de tal suerte 
Este remachó los clavos 
De la paciencia de aquél. 
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Sus palabras remedando 
Y sus gestos, que ya estaba 
Dándose á todos los diablos. 
—Yo soy, exclamaba Panza, 
Con tono grave y pausado, 
Quien ha de resucitar 
E l siglo de oro, eclipsando 
A todos los caballeros 
Que hubo en los tiempos pasados. 
Espérame aquí tres días. 
Que voy á llevar á cabo 

O Una terrible aventura 
3 Que á Marte infundiera espanto. 3 
< De este modo repitiendo 
S Todo lo que el buen hidalgo 

La noche anterior dijera, 
Tantas carcajadas Sancho 
Daba, que al fin Don Quijote, 
En ciego furor montando, 

H Con el lanzón que llevaba 
^ Le arrimó dos ó tres palos 

Tan fuertes en las espaldas, 
J Que si le acertara al cráneo 
Q No fueran ya menester 

Testamentos ni salarios. 
O 

3 
O 
<A L a cuestión de los batanes. 

TRAS de aquella insinuación 
Y el sermón que fué en pos de ella, 
Hizo Sancho Panza el voto 
De no menear la lengua 
Ni de desplegar sus labios 
Sin pedir antes licencia. 
Los dos, como los dejamos 
Hace rato, estaban cerca 
Del batán, y como á poco 
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Comenzó á llover, quisiera 
|r, Sancho entrar en el molino; 
®f Mas Don Quijote esta idea 

Rechazó porque la burla 
De aquellos mazos recuerda. 

Siguieron los dos andando 
A l punto por otras sendas, 
Y saliendo á buen camino 

H Vieron por la parte opuesta 
£3 Un ginete, que traía 
cu Una cosa en la cabeza 

Que relumbraba de lejos 
pá Cual si de oro puro fuera. 

Ver aquello Don Quijote 
Y volverse con presteza 
A Sancho, fué todo uno; 
Y con voz de gozo llena 
Dijo;—Paréceme, Sancho, 
Que no hay refrán que no sea 
Verdadero, pues los dicta 

^ Casi siempre la experiencia, 
!<| Madre de la ciencia; y este 

Que dice: «Donde se cierra 
^ Una puerta, otra se abre,» 
H Viene de molde á estas fechas 

Para probar, que si anoche 
5 Nos cerró la suerte adversa 

La puerta de una aventura 
H Que llamaré batanesca, 
^ Hoy de par en par nos abre 
P Otra mayor y más cierta. 
Cf1 DígOlo, porque aquel hombre 

Que sobre su frente ostenta 
o Aquel casco relumbrante, 
Q Y avanza con tanta priesa 

Sobre un caballo rodado.... 
—Rodado, señor, me vea 
Si el caballo no es un burro 
Pardo como el que me lleva. , 
Y si yo pudiese hablar, 

'̂ fS*" Según antes, con franqueza... 
T —¿Qué dirías?—Que de nuevo 
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Los batanes se presentan. 
—Válate el diablo por hombre, 

Que así agotas mi paciencia! 
¿Qué va de yelmo á batanes? 
Sábete que lo que lleva 
O trae aquel caballero 
Puesto sobre la cabeza 
Es el yelmo de Mambrino 
Que juré tomar por fuerza. 
Apártate, pues, á un lado 
Y verás cuán pronto queda 

O Por mió el yelmo.—Yo quedo 
3 Aparte; pero Dios quiera, 
< Torno á decir y retorno, 

Que el monte orégano sea 
Y no batanes.—He dicho 

O Hermano, que no me vuelva 
Q Á mentar esos batanes, 

Y aún seguís con vuestro tema; 
W Mas voto... y no digo más; 
^ Tened crianza y vergüenza 

O vais á ver de qué modo, 
j Si seguís con tal monserga, 
^ A l instante en este sitio 

M i lanzón os batanea. 
Q Fué el taco de Don Quijote 
H Tan redondo y tan de veras, 
P Que Panza se quedó mudo 
<!j Aunque por hablar revienta. 

O 
w 

L I 
E l yelmo de Mambrino. 

MIENTRAS que Sancho guardaba 
Aquel forzado silencio, 
Conviene decir aquí 
Que el que sobre su jumento 
Lentamente iba avanzando 
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jl De todo temor ajeno, 
Erase un buen rapabarbas 
Avecindado en un pueblo 
Inmediato, que á otro iba 
Por no haber en él barbero, 
A rasurar á un ricote 
Y á sangrar á un pobre enfermo. 

Y como en aquel instante 
^ Comenzó á nublarse el cielo 
W Y temió que le manchara 
^ La lluvia el sombrero nuevo 

Que estrenó aquel mismo día, 
^ Creyó económico y cuerdo 
g Guardarle, y sustituirle 

Mientras dure el aguacero 
Con su vacía de azófar 
Brillante como un espejo 
De oro; y así marchaba 
Cuando, veloz como el viento, 
Sintió llegar hasta él 

2 A l valiente caballero 
Que con descompuestas voces 
Le dijo:—Date por muerto, 

^ Ó defiéndete, ó entrégame. 
Cautiva criatura, luego 

g Lo que con tanta razón 
Se me debe, y yo deseo.» 

W Así gritaba el hidalgo, 
Q Y era sü empuje tan fiero. 

Tan brusca la acometida 
Y el ademán tan colérico. 
Que porque no le matase 

^ Tiróse á tierra el barbero, 
^ Y se alejó como un gamo. 

Dejándose allí en el suelo 
La codiciada vacía 
Que recogió el escudero. 

Contemplábala el buen Sandio 
Con cierto comedimiento 
Y dijo:—Por Dios que es buena 
La vacía, y que/ su dueño 
Pudo dar un real de á ocho 

10 
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Por ella.» 
Y dándola luego 

A su señor, quiso éste 
Colocársela muy serio 
Por celada; mas no hallando 
E l encaje, dijo:—Entiendo 
Que el pagano para el cual 
Aquesta celada hicieron 
Debió tener gran cabeza. 

—¡Y tanta!, dijo riendo 
Sancho, al oir que celada 

Q La llamaba el caballero. 
^ —¿De qué te ries, buen Sancho? 
-a) —Eio, señor, porque veo 
O E l gran cabezón que tuvo 

Aquel paganazo, dueño 
De ese almete, que parece 
La vacía de un barbero. 

—¿Sabes qué imagino, Sancho? 
&q —Diga, señor.—Pues me pienso 
? Que esta pieza famosísima 

De aquel encantado yelmo, 5* 
j Debió de venir á manos 

Profanas, que no sabiendo 
Su grande valor histórico 

§ Y sus notables empleos, 
H Viéndola de oro purísimo, 
^ Para aprovechar el precio, 
< Fundiendo la una mitad 

Hizo de la otra esto 
¿3 Que vacía te parece; 

Mas yo que la cosa entiendo 
De aquesa transmutación, 
No hago caso; antes prometo 
Que allí en el primer lugar 
Donde haya fragua y herrero, 
A su primitivo estado 
Pronto la restituiremos.» 

De este modo un rato breve 
Ambos allí departieron, 
Hasta que alzando los ojos 
Vió Sanpho muy cerca de ellos 
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Abandonado y perdido 
A l borrico del barbero 
Que le despertó la duda 
De si llevarle era cuerdo 
Y lícito, mas su amo 
Di jóle con grave acento: 

—Yo, Sancho, nunca acostumbro 
Despojar á los que venzo. 
Ni es bien quitar el caballo 
Si no nos matan el nuestro. 

—Pero si es asno...—Es lo mismo; 
Déjale el asno á su dueño, 
Que él vendrá por él al punto 
Que de aquí nos alonguemos. 

—¿Y no pudiera trocarle 
Por el mió?—Si es más bueno 
Que el tuyo, no es generoso. 

—Bien sabe Dios, que lo siento 
Y que á lo menos quisiera 
Cambiarle los aparejos, 
Si eso es justo y lo permite 
La ley de los caballeros 
Andantes.—En esa parte 
Te juro que no estoy cierto. 
Y basta que mejor me informe 
Juzgo que puedes hacerlo 
Si hay necesidad extrema. 

—Tan extrema es en efeto 
Que aunque fueran para mí 
ISTo los deseara menos.» 

Calló Sancho, y á la obra 
Se puso con tanto anhelo 
Que antes de cinco minutos 
Engalanó á su jumento 
Con mi l Undenas, dejándole 
Tan gallardo y tan apuesto 
Que según dice la historia 
Mejoró en el quinto y tercio. 
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Dulces pláticas. 

CON las sobras de la cena 
Anterior, y con las ganas 
Que sentían, que fué siempre 

O Y será la mejor salsa, 
^ Ambos á dos almorzaron 
<) En buen amor y compaña, 
S Cerca de un claro arroyuelo 

Que á los batanes bajaba, 
Y que su sed satisfizo 
Con sus cristalinas aguas. 
Montaron luego á caballo, 

W Y en tanto que caminaban, 
^ Tan gran comezón de hablar 

Acometió á Sancho Panza 
Que sin poder contenerse 

g Soltó al fin estas palabras: 
—Señor, si vuesa merced 

O No se enoja ni se enfada, 
^ ¿Querrá darme su licencia 
o Para que con él departa 
5j Un poco? Porque le juro 

Que desque me sentenciara 
A l silencio, más de cuatro 
Cosas de grande importancia 
Se pudrieron en mi estómago; 
Y ahora la lengua me escarba 
Una, que decir quisiera. 
—Dila luego, y pronto acaba. 
—Pues digo, señor, que en vez 
De andar á salto de mata 
Buscando, mi l aventuras 
Por estas encrucijadas 
Donde tan sólo alcanzamos 
Piedras, palos j otras jaeras, 



— 149 — 

Debiera vuesa merced 
Arrimarse á un gran Monarca 
Que estando en guerra con otro, 
En ella le utilizara 
Dándole después los premios 
Que merezcan sus hazañas. 
—No vas hoy descaminado, . 
Sancho amigo, en lo que hablas. 
Más antes de lograr eso 

^ Es preciso cobrar fama, 
P-i Que es lo que vamos buscando 
^ Por los campos de la Mancha. 
P í Por lo demás, yo comprendo 
P Que es cosa bella, y tan grata 

Como fácil y hacedera, 
Ver llegar una mañana 
Á la corte, un adalid 
Armado de todas armas 
A quien precede una turba 

^ De muchachos que proclaman 
p ( Sus altos hechos gritando: 
^ «Venid á ver sin tardanza 

A l andante caballero 
De la Flamígera Espada, 

j 0 de la Sierpe, ó del Fénix. > 
Y mientras él se adelanta 

R Seguido de su escudero, 
w Ver las grandes luminarias 
H Que en toda la ciudad brillan; 
^ Y cómo los reyes bajan 

Con gran séquito á las puertas 
O" De su magnífico alcázar 

Y le reciben con músicas, 
O Le festejan y le abrazan 
Q Poniéndole junto á ellos 

En la mesa, donde yanta 
Una preciosa princesa 
En sillón de oro sentada. 
Que, mirando al caballero. 
Su naciente amor declara 
Con el rubor que la enciende. 
Con el temor que la apaga/ 
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Y luego aquella criatura, 
Que es como nieve de blanca, 
Rubia como las candelas, 
Bella, cual cisne de plata. 
Tanto su pasión demuestra 
Aunque quiere recatarla. 
Que al fin el emperador 
Su padre, se da de guarda. 
Entonces al caballero 
A l punto á la guerra manda, ' . 
Donde bace tantos prodigios 
De valor, que al mundo pasma. 

2 Vuelve á la corte triunfante, 
^ La princesa se desmaya 

A l verle, y dice á su padre 
Que si con él no la casa 
Quiere morir ó ser monja; 
Y como en claro se saca 

% Que el caballero desciende 
g De altiva y regia prosapia, 
£ 5 Cásanse al fin ó la roba 

Yéndose á tierras lejanas., 
j Muere el rey y el caballero 
p La su corona estimada 

Hereda, y al trono sube 
g Entre mi l fiestas y danzas. 
K Hace conde á su escudero, 
^ Cásalo con una dama 
< De la reina que le quiere... 

—Eso es lo que hace falta. 
Dice Sancho entusiasmado; 
Venga el condado mañana, 
Y ya verá si me muestro 
Con apariencias bizarras. 
Vestiré ropón bordado 
De oro puro sobre grana. 
Gorra con plumas azules 
Y lindas y verdes calzas. 
Luego...—Luego, Sancho amigo. 
Debes raparte las barbas. 
Porque las que llevas hoy \ 
Es tán harto enmarañadas 
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i Y más pareces un oso 
¿Mi. Que un sér con figura humana. 

—Haya condado y dinero, 
Que los barberos no faltan.» 

Así decía el buen Sancho, 
Y era su alegría tanta 
Que no sabemos cuál dellos 
Menos en su juicio estaba. 

W 

< 
w Los galeotes. 
M 
P-i 

LEVANTANDO cien castillos 
En el aire, van contentos 

<i Por la carretera arriba 
Tan orondos y tan huecos 

^ Que no se hubieran trocado 
^ I] Por nadie, en aquel momento. 

Mas por su mala ventura 
Vieron venir hacia ellos 
Una docena de hombres 

W Que á pie y cargados de férreos 
Grillos, ensartados iban 

W Con una cadena al cuello. 
O üos ginetes bien armados 

Con sendas armas de fuego, 
Y otros dos de á pie, con dardos 
Y espadas iban con ellos, 

g Y así que Sancho los vido: 
p —Esta es cadena de presos. 

Dijo, que va por el rey 
Forzada.—¿Pues, cómo es esto? 
Preguntó el hidalgo, ¿puede 
E l rey forzar...?—Cuando menos 
Van á purgar sus delitos 
Porque la ley lo ha dispuesto. 
—¿Y qué harán?—En las 'galeras 
Pagarán sus malos fechos. 



— 152 — 

—De modo que aquestos hombres 
No van voluntarios?—Temo 
Que no.—Pues de esa manera 
Juzgo que mi oficio ejerzo 
Si aquí desfago esas fuerzas 
Y los amparo y defiendo. 
—¿Qué es defender? Por Dios vivo 
No piense, señor, en eso, 
Que cuando el rey los castiga 
Eazón tendrá para hacerlo.» 

Llegaron en este instante 
Los galeotes, y puesto 
A l alcance de los guardas 
Que á caballo iban con ellos, 
Con muy corteses razones 
Y finos comedimientos. 
Les suplicó Don Quijote 
Que se sirviesen ponerlo 
A l corriente, de las causas 
Que en tan lastimoso extremo 
Puso á tantas infelices 
Criaturas.^—Como estáis viendo, 
Respondió un guarda, esos hombres 
Son por sus actos perversos, 
Gente de Su Majestad 
Que va sentenciada al remo. 
Es todo cuanto debéis 
Saber, y deciros puedo. 
—¿Nada más queréis decirme? 
—Nada más.—Con todo eso, 
Yo, señor, desearía 
Saber de cada uno de ellos 
En particular, la eausa 
De su desgracia, y os ruego 
Que lo hagáis; y estad seguros 
De mi reconocimiento.» 

A l oir tan comedidas 
Erases, y al ver tal empeño, 
El , otro guarda que iba 
A caballo, dijo:—Puesto, 
Señor, que así os obstináis, 
Preguntádselo vos mesmo 
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i Á cada cual, que son gentes 
,#% Bachilleras, y contento 

Les daréis, si les sacáis 
Mi l bribonadas del cuerpo. > 

Obtenida esta licencia 
Que á tomarse ya dispuesto 
Estaba, llegó el hidalgo 
A l galeote primero 

W Y preguntóle por qué 
Pi Pecado, le habían puesto 
^ De tal guisa; á lo que el hombre 

Dijo con mucho sosiego, 
^ Que iba por enamorado. 
ta —¡Cómo! ¿tan sólo por eso 
§ Os sentenciaron? decía 
^ Don Quijote, haciendo gestos 

De admiración.—fDiablo! ¡Diablo! 
8i por enamorado os veo 

<¡ I r á remar, yo también 
§ Estar en galeras debo. 
te —Es, señor, que mis amores 
23 No serán como los vuestros. 

—Pues ¿cómo son?—Me enamoro, 
^ Y me encandilo, y me ciego, 

No por ajenas mujeres 
W Sinó por bienes ajenos. 

V i una canasta de ropa, 
Y al cogerla, me cogieron 
A mí; no pude negarlo 
Y por eso voy con hierros. 

& - —Y vos ¿por qué os veis así? 
Preguntó á un segundo preso, 

te Que por ir muy melancólico 
^ Siguió guardando silencio. 

—Ese, señor preguntante, 
Díjole el que habló primero, 
Vá por músico y cantor 
Ó por canario.—¿Qué es esto? 
¿También aquí se castiga 
A los músicos? ¿Es cuerdo 
Amordazar á la gente 
Porque cante ó no?—Os advierto, 
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Dijo un guarda de á caballo, 
Que esos truhanes protervos 
Llaman cantor, al que dice 
La verdad en el tormento. 
Confesóla el que mirando 
Estáis: dijo era cuatrero 
0 ladrón de bestias; fuéle 
Baqueteado el pellejo 
Con azotes, y á galeras 
Va triste cual le estáis viendo 
Escarnecido y pegado 

O Por todos sus compañeros; 
2 Los cuales suelen decirle 
< Con furia ó con menosprecio 

Que entre un no y un sí no hay 
Letra de más ni de menos. 

— Y yo, dijo Don Quijote, 
A decir la verdad, ereo 
Que no van descaminados 
Los que suelen decir eso. 

L I Y w 
p 

§ Sancho se conmueYe, 
O 
% PROSIGUIENDO SU tarea 

Dirigió á otro galeote 
§ La mismísima pregunta 

Que hizo á los dos anteriores. 
—¿Por qué vais así'?—Y al punto 
Con gran desenfado el hombre 
Contestó:—Por no tener 
Diez ducados.—Pues entonces 
Seréis libre si os doy veinte. 
—No es tiempo ya, gracias dóile. 
—¿Y para qué los quería? 
—Para untar con plata ó cobre 
Del escribano la péndola, 

| Y avivar el genio torpe 
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Del procurador; mas ya 
Es tarde; no fuera pobre 
Y otro gallo me cantara 
Con más placenteras voces; 
Pero Dios es grande y callo.» 

Pasó en esto D. Quijote 
Con gentil desembarazo 
A l cuarto, que érase un hombre 
De muy blanca y luenga barba, 

^ Venerable y formalote. 
P-i E l cual, al ser preguntado. 

Lanzando un suspiro enorme 
^ Comenzó á llorar, guardando 
§ Silencio; y el galeote 

Que iba en pos, dijo:—El que veis 
S Ahí tan poco conforme 

Con su suerte, va á galeras 
Por ejercer profesiones 
Tales, cual la de alcahuete 
Y hechicero.—Si este postre 

^ No tuvieran sus principios. 
Yo le absolviera de golpe; 
Que para ser alcahuete 

^ Se necesita buen porte, 
t-3 Mucha discreción y tacto; 
(3 Y juzgo que en las naciones 
P Ó repúblicas, debía 

Haber estos corredores 
De oreja; y no simplecillas 

^ Débiles viejas, ó torpes 
P Pajecillos y truhanes, 
O* Que más que zurcir, corrompen 

Las voluntades, ó truncan 
O Los recadillos de amores, 
^ Produciendo muchas veces 

Disgustos y disensiones 
En las familias y casas, 
Donde suele haber horrores. 
Muertes, y desaguisados 
Que espanto en el alma ponen, 

• f l f^ En cuanto á lo de hechicero 
\ Poco diré, aunque conforme 
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Estoy en que los castiguen 
Cuando matan con jaropes 
Y venenos, pretendiendo, 
Dominar los corazones 
O forzar la inclinación; 
Que Dios ha dado á los hombres 
Albedrío y voluntad 
Para mover sus acciones 
Y no hay yerba que las tuerza 
Ni encanto que las malogre. 
—Así es, señor del alma, 

O E l pobre viejo responde: 
3 Y tened por buen seguro 
< Que fué mi intento muy noble 

Queriendo ser alcahuete 
Protector de corazones 

O Enamorados; mas eso 
^ De intentar ser brujo, póneme 
g De tal modo contristado 
W Que, amén de las aflicciones 
^ Que me dan los muchos años, 

Y de las penas mayores 
j Que me causa un mal de orina 
^ Que llevo, y que me corrompe, 

Pienso que voy á morirme 
Entre estos grillos atroces. > 

a Tornó á llorar el anciano, 
^ Y el buen Sancho que le oye 
^ Sacó del seno un real 

De á cuatro y al punto diósele. 

L V 

Don Quijote se interesa. 

MÁS aherrojado que otros, 
Con dobles largas cadenas, 
^Esposas, grillos y argollas 
En cuello, brazos y piernas. 
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Iba marchando un forzado 
Mozo de gentil presencia, 
Si bien bizco hasta tal punto 
Que en un ojo el otro entra, 
Siendo su edad no muy niña 
Pues frisaba ya en los treinta. 
Viéndole, quiso el hidalgo 
Saber la causa de aquellas 

H Eigorosas precauciones 
^ Que con tal hombre se emplean, 
PH Y uno de los de á caballo 

Dióle al punto la respuesta 
Diciendo:—Porque es el tuno 
Más picaro ele la tierra , 
Y tememos que se escape 

S Si con más holgura queda. 
Va sentenciado á diez años, 
Que es la mayor de las penas, 
Salva la horca, y el nombre 
Que en la pila le pusieran 

o Es Ginés de Pasamente, 
^ Aunque la gente lo trueca 
^ Llamándole Ginesillo 

j De Parapilla.—Valiera 
j Más, replicó el aludido, 

Que sin deslindar ajenas 
Vidas, voacé se ocupara 
En darse una media vuelta; 
Y hasta diré si me apuran 

® Que se dé la vuelta entera. 
Ginés soy de Pasamente 

O8 Y lo soy por mar y tierra. 
Sépalo ya el comisario 

g Y con apodos no venga.» 
P . Calló al fin el galeote 

Y perdiendo la paciencia 
E l comisario, le dijo 
Que detuviese la lengua 
O que le haría callar. 
Si no de grado, por fuerza. 
—Bien parece, respondió 
E l galeote, así ^ea; 
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Pero día llegará 
En que se ajusten las cuentas, 
Y entonces podrá saberse 
Quién es Parapilla; y vuestra 
Merced, dijo á Don Quijote, 
Dénos limosna en moneda, 
Y deje de averiguar 
Cosas que no le interesan. 
Quien pretende sacar trapos 
Ajenos á la vergüenza, 
Mire ante todo los suyos 
A solas con su conciencia. 
Si saber quiere mi vida 
Puede que un día la lea; 
Que escrita por mis pulgares 
La tengo al pie de la letra. 
— Y no miente, dijo el guarda. 
Que el libro empeñado deja 
En la cárcel por doscientos 
Reales.—Y aunque escudos fueran 
O ducados, llegará 
Día en que á mis manos vuelva 
Otra vez.—De aquese modo. 
Dijo el hidalgo, es muy buena 
Vuestra obra?—Tanto lo es 
Que son ya niños de teta 
Á su lado el Lazarillo 
De Tormes y otras novelas 
Famosas.—¿Queréis decirme 
Cómo intituláis la vuestra? 
—Pues que saberlo queréis 
Dñé que el nombre que lleva 
Es la vida ds Ginés 
De Pasamo}ite.J—¿Y habéisla 
Acabado?—¿Cómo hacerlo 
Si aun no acabó mi existencia? 
En lo que va de mi libro 
Tan solamente se cuentan 
Mis sucesos, desde el día 
En que nací, hasta la fecha 
En que por mi desventura 
Vi r e de nuevo á galeras, 
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—¿Luego otra vez estuvisteis? 
—Otra vez estuve en ellas 
Cuatro años, y alli vuelvo 
A reanudar la tarea 
De escribir las muchas cosas 
Que en el magín tengo impresas. 
—Hábil parecéis.—No tanto 
Como desdichado; que entra 
Por mucho para medrar 
Aquí en la picara tierra 
Que un t ruhán tenga fortuna 
O que un santo no la tenga. 
En cuanto á mí, decir puedo 
Que la tuve siempre negra 
Tal vez porque las desgracias 
Persiguen con^saña fiera 
A l ingenio.—A los bellacos 
Dirás, gritó con voz hueca 

<i E l comisario, queriendo 
W Poner fin á la monserga 
yA De Ginés; mas éste, dando 
^ De su facundia una muestra, 

A l comisario descarga 
Tal lluvia de desvergüenzas 
Que este, mohíno y furioso, 

a Con su vara la respuesta 
Q Va á darle; mas Don Quijote 
(vj A l punto en el lance tercia 

Rogándole que su cólera 
^ Y su indignación contenga 
p Teniendo presente que 
^ Un hombre que atadas lleva 
¡25 Las manos, puede tener 
O AlgO expedita la lengua. 
1=1 Y volviéndose hacia todos 

Los que van en la cadena. 
Con marcial desembarazo 
Les dice de esta manera: 
—De todo cuanto habéis dicho 
Saco sólo en consecuencia, 
Mis carísimos hermanos, 
Que los disgustos y penivs 
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Que á padecer vais, no os dan 
Mucho placer; que á galei'as 
Vais de malísima gana 
Y contra voluntad vuestra. 
Deduzco también que acaso 
Influyó en vuestra sentencia 
La fragilidad de este 
Que en el tormento confiesa; 
La falta de diez ducados 
De aquel; la fortuna adversa 
De los demás, el erróneo 

O Juicio de un juez que debiera 
j No torcer jamás su vara 
^ Por dineros n i influencias, 

Y la tuerce algunas veces 
Por unas cuantas monedas, 

O Lo cual pudo ser la causa 
Q De vuestros duelos y quejas, 
g Tales consideraciones 
H Hoy me impelen y me fuerzan 
£¡ A demostrar que no en vano 

Juré amparar la miseria 
j Del prójimo desvalido; 
^ La debilidad opresa; 
• La ancianidad mal parada, 
$ Y el talento sin defensa. 
S Por esto y porque no es justo 
^ Que haya esclavos en la tierra, 
<! A estos señores guardianes 
^ Suplico con todas veras, 
P4 Que os desaten, y que os dejen 

I r en paz por esas tierras 
De Dios; que n i el rey os quiere 
Mal, n i los guardas que os llevan 
Son verdugos, n i vosotros , 
Hicisteis cosa directa 
En su agravio; y lo que digo 
Con mansedumbre discreta, 
Dígolo, señores guardas, 
Solamente porque tenga, 
Si lo cumplís de buen grado, 
Algo que yo os agradezca; 
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Porque si así no lo Mciéredes 
Con mi lanza, y con aquesta 
Espada, mi fuerte brazo 
Hará que lo hagáis por fuerza.» 

Esto dijo Don Quijote 
Embrazando su rodela, 
Y afirmado en los estribos 
Aguardaba la respuesta. 

L Y I 

| - T r i u n f o . 
M « 
P l ... 

DEJÓ á todos tan confusos 
Y suspensos y admirados 
Esta salida que puede 

K Llamarse de pie de banco, 
S Que hasta su mismo escudero 
-s) Quedó medio turulato, 
^ En tanto que la palabra 

Soltó al fin el comisario 
Diciendo:—Majadería 

W Cual esta, no yí en mis años. 
Q Miren con lo que ahora sale; 
-3 Quiere soltar los forzados 
H Del Rey! ¡valiente locura! 

Vayase, señor, al diablo 
Con ese bacín que trae 
Tan torcido sobre el cráneo, 

¡¡5 Y no venga con sandeces 
O A buscar tres pies al gato.» 

Don Quijote oyendo esto 
Dijo en ira rebosando, 
Puesto su lanzón en ristre: 

—Vos sois el gato y el rato 
Y el- bellaco; y ahora vais" 
A ver si es bacín ó casco 
Lo que en.la cabeza llevo; 
Alguacil de tres al cuarto.» 

11 
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Diciendo así, con tal furia 
Arremetió al comisario, 
Que herido le hizo caer 
A !os pies de su caballo; 
Y avínole bien que fuera 
E l único que iba armado 

. De escopeta, y que no ptido 
Hacerle fuego en el acto. 

Los demás guardas, atónitos 
Y suspensos se quedaron; 
Mas volviendo sobre sí 

O Pusieron al punto mano 
^ A sus espadas los unos 
<í Y los otros á sus dardos. 
£ Y fué tal la acometida 

Que dieron á nuestro hidalgo 
Que lo pasara muy mal 
Si los que iban ensartados 

g En la cadena, no hicieran 
a Por soltarse (aprovechando 
§ La ocasión) grandes esfuerzos 

Á fin de ponerse en salvo, 
j Fué, pues, tan brusca y ta.n grande 
§ La revuelta, y fué tan rápido 

E l suceso, que los guardas, 
O Ya por acudir al campo 
H En donde los galeotes 
P Se iban todos desatando, 

Ó ya por acometer 
S Á Don Quijote, que osado 
pí Á su vez les acosaba 

Y los iba alanceando, 
Nada hicieron de provecho. 

Estábase, mientras, Sancho, 
Ayudando á la soltura 
De Ginés; que libre al cabo 
Se fué al sitio en donde estaba 
E l herido comisario 
Y tomando su escopeta, 
Aquí apunto, allí señalo, 
Á los guardas puso en fuga, 

i Mientras los demás forzados 
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Sueltos también, á pedradas 
Dejaron limpio el teatro 
Del más grande de los triunfos 
Que obtuvo el valiente hidalgo, 
E l cual se pavoneaba 
Muy satisfecho y ufano. 

No estaba así su escudero, 
Antes bien, con sobresalto 

^ Viendo que los fugitivos 
pá Guardas, iban como gamos 
^ Corriendo, temió que dieran 

Fieles, noticias del caso 
^ Á la muy temida y Santa 
w Hermandad; que en breve rato 
0 Á campana herida haría 
^ Una batida, buscando 

Á todos los delincuentes 
Inclusos él y su amo. 
' Y como de sus temores 

^ Á este dio luego traslado 
o Proponiendo que en la sierra 

Cercana, se embosquen ambos, 
Don Quijote le contesta: 

—Bien está, te entiendo, Sancho, 
j Mas antes déjame hacer 

Lo que fuere de mi agrado.» 
^ Llamó al punto el caballero 

Con noble actitud de mando 
g Á todos los galeotes, 
b Que andaban alborotados, 

Después de dejar en cueros 
A l herido comisario, 
Y así que en torno los tuvo 

£5 Les dijo con tono enfático: 
p —Es de gente bien nacida 

Y de pechos esforzados 
Agradecer beneficios, 
Y jamás mostrarse ingratos. 
Dígolo, señores mios. 
Porque el gran favor que os fago 
Bien merece que os mostréis 
Dóciles á mis mandatos. 
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Así, pues, mi voluntad 
Viene á imponeros, que en pago 
De la singular fineza 
Que me debéis, y buen trato 
Que os di , con esa cadena 
Que del cuello os he quitado 
Vayáis todos al Toboso 
Sin daros tregua ó descanso, 
Ahora mismo; que busquéis 
Allí á mi dulce regalo, 
Á mi simpar Dulcinea; 

O Y todos, aíinojados 
3 Á. sus plantas, le digáis 
< Que su más rendido esclavo 

Caballero de la Triste 
Figura, en su nombre ha dado 

O Fin, á tan grande aventura 
o Libres y alegres dejándoos. 
^ Tomad al punto el camino, 
g Que esto quiero y esto os mando, 
¡z; Después de cumplido aquesto 

Faced de la capa un sayo. 

L V I I 
w 
^ D e r r o t a , 

M TOMÓ Ginés la palabra 
Por todos sus compañeros, 
Y dijo:---Lo que mandáis. 
Redentor y señor nuestro. 
Es imposible cumplirlo; 
Antes bien, aquí debemos 
Separarnos y seguir 
Por diferentes senderos; 
Que ya la Santa Hermandad 
No debe de andar muy lejos, 
Y es muy justo escabullimos 
Y evitar un contratiempo. 
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Lo que bien se puede hacer, 
Y de vos, señor, lo espero, 
Es mudar ese servicio. 
Montazgo, tributo ó censo, 
De esa doña Dulcinea 
Del Toboso á quien venero. 
Por alguna cantidad 
De Ave Marías y Credos, 
Pues ya de noche ó de día, 

^ ' Ya reposando ó huyendo. 
Todos por vuestra merced 

^ Con gran gusto rezaremos. 
P3 Que eso de pensar ahora 
S En que con cadena al cuello 
S Hemos de ir al Toboso, 
PH ES andar en regodeos 

Y pedir al olmo peras. 
—¡Pues voto á tal!, dijo puesto 
En cólera D. Quijote; 

^ Don hijo de... los infiernos, 
o Ginesillo Paropillo, 
^ Ó como os llaméis, que al vuelo, 
^ Rabo entre piernas, á i r vais 
^ Sólo, llevando en el cuello 
q Toda la cadena á cuestas. 

---Eso, al punto lo veremos.» 
p Así dijo Pasamonte. 

Y seguro de que el bueno 
Del hidalgo, estaba loco, w 

EH 
O A sus demás compañeros 
^ Hizo del ojo apartándose 
O* Todos, aunque no muy lejos; 

Y tal lluvia dé pedradas 
§ Le arrojaron, que maltrecho 
Q En vano con su rodela 

Pretendía hurtar el cuerpo. 
Eocinante no hacía caso 
De la espuela, n i del freno, 
Y Sancho se abroquelaba 
Tras de su pobre jumento. 
Llegó en esto un gran guijarro 
Que tiró al hidalgo al suelo, 
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Y viéndolos de este modo 
Los galeotes protervos 
Se acercaron, la vacía 
A Don Quijote rompieron; 
Quitáronle una ropilla, 
Dejaron á Sancho en cueros 
Y allí con sus pobres bestias 
Tristes, mustios, boquiabiertos, 
En aquel valle de lágrimas 
Quedaron los dos gimiendo. 

O 

a 
^ Precaución, 
o 
ÍZ2 O 
g VIÉNDOSE tan mal parado 
w Don Quijote, con pesar 
^ Exclamó:—Siempre se ha dicho. 

Hijo Sancho, y es verdad, 
J Que el hacer bien á villanos 
p Es echar agua en la mar. 

Si yo te hubiera creído, 
9 No nos sucediera tal; 
W Pero ya la cosa es hecha, 
S Paciencia y escarmentar. 
< —En punto á escarmientos, creo 
g Que vuestra merced será 
P3 Escarmentado, cual yo 

Soy turco.—Ya lo verás. 
—De todos modos, señor. 
Puesto que dice que está 
Dolido de no haber dado 
Crédito al consejo leal 
Que le di, por esta vez 
Ko me deje de escuchar. 
Vámonos lejos de aquí, 
Que el ser cuerdo, nunca está 
Reñido con ser valiente, 
Y no hay, señor, que jugar 
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Con fuego, n i yo quisiera 
Ver á la Santa Hermandad, 
Cuyos tiros y saetas 
Me parece sentir ya. 
Tenga, señor, muy en cuenta 
Que ella no lee jamás 
Libros de caballerías, 
Ni un comino se le da 

H De todos los caballeros 
^ Andantes.—Siempre serás, 
^ Le contestó D. Quijote, 

Hablador como un ruñan; 
^ Pero por que al fin no digas 

Que soy terco y contumaz, 
2 Dispuesto estoy á seguirte 

Á donde quieras guiar; 
Pero con la condición 
De que decir no podrás, 

«jj Ahora, ni nunca, ni en vida 
g Ni en muerte, con labio audaz, 
¡z; Que de aquí me retiré 
< De miedo, sino por dar 

Testimonio de que quise 
-3 Complacerte; y si falaz 
^ Algo en contrario dijeres 
a Ó pensares... ¡voto va.J 
O Que te desmiento y te digo 
w Que mientes y mentirás 
H Tantas veces, cuantas sean 

Las que pienses cosa tal. 
p Este mentís te anticipo, 
^ Con que... no repliquesmás.» 

o 
L I X 

L a gran pena de Sancho. 

ESQUIVANDO á la justicia 
Van ya por Sierra Morena, 
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Que el buen Sancho se propone 
Atravesar toda entera. 
Del gabán que le quitaron 
Siente la forzada ausencia; 
Pero le quedó el consuelo 
De que aún comida les resta; 
Que los fieros galeotes 
No pudieron dar con ella, 
Y aún quedaron por el suelo 
Tres clericales fiambreras. 
Dióse á despachar alguna 

O E l buen escudero priesa, 
3 Tendió la noche su manto 
< Y se hallaron entre breñas. 
Q Vino el sueño, y entre un grupo 

De alcornoques, tan de veras 
Les venció, que un terremoto 
Despertar no les hiciera. 

^ Entonces por su desdicha 
W Quiso la fortuna adversa 
^ Que por allí á tales horas 

.Tercera persona hubiera. 
Era Ginós Pasamonte 
Que en lo interior de la sierra 
Quiso también esquivar 

^ De la justicia las huellas, 
a Topó con Sancho y su amo, 
^ Y al ver cuán profundo era 

Su sueño, albergó en su mente 
Una diabólica idea. 

Cortó al punto cuatro estacas 
Iguales, fuertes y recias, . 
Con que apuntaló la albarda 
Hincándolas bien en tierra. 
Y sacando luego el asno 
Por debajo de las piernas 
Del inocente escudero 
Que ni aun así se despierta. 
Dejando al buen Eocinante 
Que para nada aprovecha. 
Puso pies en polvorosa 
Llevando la hurtada prenda. (18) 
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¿Quién podrá pintar ahora 
E l dolor, la horrible pena 
Que esperaba á Sancho Panza 
A l fin de la noche aquella? 
Baste decir que la aurora 
Salió alegrando la tierra, 

w A la vez que el escudero 
H Daba con su cuerpo en ella. 

Dió su caída dormido; 
& Despertó y armó la gresca, 
^ Que al ver que no estaba el asno 
pá Eompió en lágrimas y quejas. 
£j —Oh! hijo de mis entrañas 

Nacido en mi casamesmal 
Decía; tú que eres brinco 
De toda mi parentela! 
Que de mi mujer é hijos 
Tesoro y regalo eras, 
Y envidia de mis vecinos, 

o Y alivio de-mis flaquezas! 
^ Tú que eras sustentador 

De mi persona y mi mesa, 
Pues con lo que tú ganabas, 
Mediaba yo mi despensa! 
¿Qué es de tí? ¿dónde te hallas 

p Que no me das la respuesta? 
¿Qué mago te hizo invisible 

. Ó quién te roba y te lleva?» 
O Calló un instante y su amo 
M Que oyó sus tristes querellas, 
§> Le dijo:—lío hay que apurarse. 

Que yo te daré una cédula 
^ Con la cual irás á casa 
Q Y al punto te harán entrega 

De tres de los cinco asnos 
Que al venirme, dejé en ella. > 

Quedó tan contento Sancho 
Con semejante promesa, 
Que cargado con su albarda 
Anduvo más de una legua (19). 
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L X 

Hallazgo en Sierra Morena. 

IBA en pos de Don Quijote 
E l buen Panza caminando 
Cuando vió que se paraba 
En cierto sitio su amo 
Y con el lanzón hacía 

^ Esfuerzos para alzar algo 
Del suelo; cosa que hizo 
Á Sancho apretar el paso. 
Llegó, pues, todo curioso 
Y vió subir por lo alto 

g Del lanzón, unos objetos 
Viejos y llenos de barro 

^ Que por su forma y color. 
Aunque estaban desgarrados, 

j Parecían un cojín 
^ Y una maleta; mas tanto 

Pesaban, que el caballero 
O No podía levantarlos. . 
H Mandó, pues, á Sancho Panza 
^ Que lo hiciese, y registrando 
«sj Su interior, aunque venía 

Sujeta con un candado 
La boca de la maleta. 
Por una rotura, Sancho, 
Se puso á sacar muy listo 
Muy alegre y muy ufano 
Cuatro camisas de Holanda, 
Y de lienzo fino y blanco 
Otros objetos curiosos 
Que la vista le alegraron. 
Luego con asombro y júbilo 
Sacó su callosa mano 
U n pafíizuelo en que halló... 
¡Oh fortunal Oh día faustol 
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Un montoncillo de escudos 
De oro, que lleno de pasmo 
Le dejó, mientras gritaba: 
—Sea bendito y alabado 
E l cielo que nos envía 
Estos preciosos encantos 
Y esta adorable aventura 
Casi sin imaginarlol» 

Buscó más en la maleta 
Y halló en su fondo olvidado 
Un librillo de memoria 
Lleno de adornos galanos 
Con ricas tapas; pidiósele 
A l punto el insigne hidalgo 
Y di jóle que guardase 
Todo aquel dinero, en pago 
De sus leales servicios. 
Besóle al punto la mano 
Por la merced, el dichoso 
Escudero, mientras su amo 
Decía:—Según parece. 
Por aquí un descaminado 
Caminante, debió ser 
Víctima de desalmados 
Malandrines, que la muerte 
Le dieron.—Pues yo no hallo, 
Señor, que fuesen ladrones; 
Que de seguro robado 
Le hubieran este dinero 
Que en la faltriquera guardo. 
—Tienes razón, y no atino... 
Mas puede, y á verlo vamos. 
Que este libro de memorias 
Nos ponga al corriente de algo > 

Abrió Don Quijote el libro 
Y por él conjeturaron, 
Viendo allí en verso y en prosa 
Conceptos enamorados. 
Quejas dulces y sentidas 
Y celosos arrebatos. 
Tan de buena letra escritos 
Como muy bien redactados, 



— 172 — 

Que aquellas perdidas prendas 
Que en su camino encontraron 
Debieron pertenecer 
A un galán rico y bizarro 
Tan rendido y tan amante 
Como triste y desgraciado. 

L X I 

o E l desconocido. o 1-3 < 
B CAMINABA Sancho Panza 

Tan contento de sí mismo 
Que no se hubiera trocado 
Por un reverendo obispo. 

Y era para estar alegre, 
H Pues llevaba en el bolsillo, 
^ Bien vistos y bien contados 
M Más de un centenar de lindos 
j Escudos, por los que ahora 
W Dá por muy bien recibidos 
a Y por mejor empleados 
O , Los volteos y los brincos 
^ 1 De la manta; el vomitar 
ü Del brebaje; los malignos 
^ Garrotes de los yangüeses; 

Las puñadas y mordiscos 
^ Del arriero; las alforjas 

Que en la venta dió al olvido; 
De los batanes el susto; 
Los golpes y los pellizcos 
De los mozos de los frailes; 
La aflicción de los molinos; 
E l robo de su gabán; 
E l hambre, la sed, los fríos; 
E l calor, y hasta los golpes . 
De su señor ofendido. 
Todo lo dá de buen grado 
Por sus escudos magníficos. 
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Don Quijote, por su parte, 
También marcha entretenido 
Pensando en aquel incógnito 
Tan consecuente y tan fino 
Como él se lo figuraba 
Á juzgar por sus escritos; 
Y así caminando iba 
Cuando por ásperos riscos, 

^ Vió saltar de peña en peña, 
Pfí Y de mata en mata, listo 
^ Como un gamo, un hombre que iba 

Más desnudo que vestido, 
^ Descalzo de pies y piernas, 
W Hecho el cabello un erizo, 

Y con negra y luenga barba 
^ Cual si fuese un capuchino. 

También reparó que eran 
De terciopelo rojizo 
Ó leonado los calzones 

g Rotos y descoloridos 
¡zj Que llevaba, y aunque rápido 

Se alejó de aquellos sitios. 
Le pareció que aun debía 

< Tener juveniles bríos. 
Supuso, pues, que era el dueño 

g De los objetos perdidos. 
Hallados un poco antes 

W En medio de su camino. 
Q Esto aumentó de tal modo 

Su curiosidad, que hizo 
^ Cuanto pudo por seguirle; 

Mas no acertó á conseguirlo 
íz; En sendas tan escabrosas 
S Sobre su caballo tísico. 

Mandó, pues, á Sancho Panza 
Que por atajo distinto, 
Marchara, en tanto, que él 
Iba por opuesto sitio 
En busca del misterioso 
Personaje fugitivo; 
Mas Sancho sintió tal miedo 
Que le rogó muy sumiso. 
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No le separara nunca 
De su lado.—Bien; no insisto, 
Respondióle el caballero; 
Camina siempre conmigo, 
Que ánimo no ha de faltarte 
Pues yo te lo comunico. 
Sigúeme así, poco á poco, 
Por aquestos laberintos, 
Y haz al punto dos lanternas 
De tus ojos, que hoy me obstino 
En buscar y hallar al prójimo 

O Que hace un momento hemos visto, 
3 Y que debe ser el dueño 
< De la maleta y del libro 

De memorias.—Pues yo creo. 
Dijo Sancho algo sentido. 
Que más que ir á buscarle 
Fuera cuerdo el evadirlo 
Siquiera hasta que pasaran 

S Por lo menos cuatro ó cinco 
§ Años, que entonces, tal vez 

Ya tuviera yo invertidos 
j Los dineros, y no habría 
S Medio de restituirlos. \ 

—Engáñaste en eso, Sancho, 
O Que, si es lo que yo colijo, 
y E l esquivarle sería 
g Incurrir en un delito. 

Dios manda restituir 
Lo que el prójimo ha perdido; 

^ Y el apropiarnos lo ajeno 
No es cristiano ni legítimo. 
Así, pues, no te dé pena 
E l bus calle; antes te digo 
Que conforme te hallarás, 
Obrando según es lícito. 
No sólo con tu,conciencia 
Que es tu juez, sino conmigo 
Que más quiero verte pobre 
Honrado, que verte rico 
Sin honra; guarda tu fama, 
Y así vivirás tranquilo.» 
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Hizo Sancho un gran esfuerzo 
Para parecer contrito, 
Y silenciosos marcharon 
Dando vuelta á un montecillo 
Tras del cual, junto á un arroyo, 
Hallaron medio comidos 
Por los perros y los grajos 
Moradores de aquel sitio. 
Los despojos de una muía, 

^ Con vistosos atavíos, 
PH Y freno y silla, que dieron 
^ A l buen Don Quijote indicios 
pá De que la muía, cojín, 
H Maleta, ropas y libro, 
S Debieron pertenecer 
PH A l astroso fugitivo. 

^ L X J i 
m 
o 
§ Encuentro t 
' h ! DE esta manera pensaba 

Cuando oyó muy cerca el silbo 
p De un pastor; y vió á un anciano 

Cabrero, que en unos picos 
|3 De la montaña tenía 
C Puesto á la sazón su aprisco. 

Dióle voces y rogóle 
Que bajara, y él lo hizo 
Demostrando grande asombro 

^ A l ver en tan escondido 
p Y solitario paraje 

Á los dos recien venidos. 
Advirtió que contemplaban 
La muía, y al punto dijo: 
—Ese animal, há seis meses 
Que aquí con su dueño vino. 
¿Por ventura á este topásteis? 
—Tan solamente, hemos visto, 
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o 
P í w ü 

o 

Le respondió Don Quijote, 
Un cojín todo podrido 
Y una maleta.—También, 
Dijo el viejo cabrerizo, 
Yo la v i ; pero guardóme 
De tocar lo que no es mió. 
Temiendo que lo tomasen 
Por hurto; que el diablo es listo 
Y sotü, y algunas veces 
Pone á los pies el abismo 
Para que tropiece y caiga 
E l hombre.—Lo mesmo digo. 
Respondióle al punto Sancho; 
Y para mostrar que opino 
De igual modo, bastará. 
Señor cabrero, el deciros 
Que v i también la maleta 
Y que no me puse á tiro 
De piedra por alcanzalla; 
Antes bien, muy -precavido 
La dejé tal como estaba 
Sin andarme con registros 
Inútiles, y allí queda 
Por los siglos de los siglos.» 

Tomó en esto la palabra 
Don Quijote, algo mohino 
A l ver el mentir de Sancho, 
Y habló asi al recien venido: 
—Decidme ¿sabéis quién es 
E l dueño de aquestos míseros 
Despojos?—Cuanto me consta 
Voy, señor, ¿referiros: 
Un día por estas quiebras 
Galanamente vestido, 
Con traje de terciopelo 
Y otros nobles atavíos, 
Montado sobre esa muía 
Cuyo esqueleto habéis visto. 
Se apareció un bravo mozo 
Á unos compañeros mios. 
Preguntó con buenas frases 
Dó estaba el más escondido 



Lugar que en la sierra había; 
Y apenas le satisfizo 
Un pastor, viósele i r 
Entre turbado y tranquilo 
Vadeando los torrentes, 
Saltando de risco en risco, 
Como si tuviese empeño 
En no ser de nadie visto. 

w Otro día, por la senda 
tí Que llevaban mis amigos 
^ Se le vió salir á pie 

Desmelenado, sombrío. 
Roto el traje, airado el ceño, 

a Pidiendo venganza á gritos, 
Y quitando á los pastores 
Sus hogazas y su vino. 
Otras veces le encontramos 
Muy lloroso y comedido 

^ Pidiendo sólo un mendrugo 
W Para matar su apetito, 
¡a En este caso, su acento 
^ Es tan dulce y tan sumiso 

Que el mirarlo da tristeza 
-< Y parte el alma el oirlo. 

Y si alguna vez se le halla 
a Bajo un tronco guarecido 
^ Ó al pie de pelada peña 
a En donde halló un escondrijo, 
^ Dice con humilde acento. 

Que allí está porque ha venido 
D A hacer dura penitencia 

De sus pecados antiguos; 
55 Mas si en cambio á la sazón 
® Tiene alborotado el juicio. 

Maldiciendo á un tal Fernando 
Que algún mal muy grande le hizo. 
Con todo el mundo la emprende 
Á puñadas y mordiscos. 
Esto es, señor, cuanto puedo 
De aquese infeliz deciros, 
Eespecto de su persona 
Añadiré que no he visto 

12 
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Jamás mayor gentileza 
Más hermosura y más bríos 
En hombre alguno; y que ahora, 
Á pesar de estar curtido 
Por la inclemencia del tiempo; 
De tener como un erizo 
Barba y cabello, y llevar 
Jirones más que vestidos, 
Tanto interés nos inspira, 
Que le buscamos solícitos 
Dispuestos á conducirle 

O Donde algún facultativo, 
3 Mire si volverle puede 
< La ventura con el juicio.» 
S Así les habló el cabrero, 

Y apenas esto les dijo, 
Vieron avanzar al loco 
Que, abismado y abstraído, 

, ^ Gesticulaba en silencio 
H G hablaba consigo mismo. 
^ Saludóle Don Quijote 

A l llegar; quedóse fijo 
Mirándole con agrado 

; E l triste recien venido, 
Y después de dirigirse 

g M i l cumplimientos recíprocos 
a Es fama que se abrazaron 
S Haciéndose muy amigos. 
< 

§ L X I I I 

Cardenio comienza su historia. 

CONTANDO su vida está 
A l valeroso manchego 
Aquel otro pobre loco 
Que diz se llama Cardenio. 
Contándole está su vida: 
Mas por condición le ha puesto 
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Que no habrá de interrumpirle 
Si todo quiere saberlo. 
Que como el dolor le mata 
Y tiene perdido el seso, 
Bien puede una interrupción 
Romper el hilo del cuento. 

Prometióle D. Quijote 
Guardar profundo silencio, 
Y Cárdenlo le mostraba EH 

^ , De su vida los sucesos. 
Nacido en Andalucía, 

Eico, estimado y contento, 
2 Casi en sus primeros años 
§ Sintió el amor en su pecho. 

Era Luscinda su amada. 
Tan hermosa como un cielo, 
Y Cárdenlo la escribía 
M i l cartas en prosa y verso. 
La seguía y la rondaba, 

^ Y estando de su amor cierto, 
ü Fué á pedírsela á su padre 
5 Con mucho comedimiento. 

—Yo no me opongo, éste dijo, 
Á que vos seáis su dueño; 

j Mas soy padre de Luscinda; 
Venga á pedírmela el vuestro. * 

Voló al instante á su casa 
El venturoso mancebo; 
Mas ¡ay! que toda su gloria 
Iba á trocarse en infierno. 
No bien á su casa llega 

O» Su padre le alarga un pliego; 
Era del duque Ricardo 

§ Que llama al joven Cardenio. 
Q Fuéle preciso ausentarse 

De Luscinda, y de su pxieblo, 
Y al despedirse de aquélla, 
De este salió sin sosiego. 

Recibióle bien el Duque 
Que quiere aumentar sus medros, 

l i F Y convertirle en un hombre 
Y De fortuna y de provecho. 
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La ausencia se dilataba, 
Lloraba el triste Cardenio, 
Y en bendecir á Luscinda 
Sólo encontraba consuelo. 

Á un hijo menor del Duque 
De amistad inspiró afecto: 
Llamábase Don Fernando 
Y era un mozo muy dispuesto. 
Este D. Fernando, andaba 
También á su vez inquieto, 
Por gozar de los amores 

O De un dulce adorado dueño. 
^ De una joven labradora 
1¡| De rostro admirable y bello, 

Tan recatada y honesta 
Como de sutil ingenio. 
Sus padres eran muy ricos; 
Mas D. Fernando, soberbio, 

g Su cuna menospreciando 
W Puso á su virtud asedio. 
^ No pudo, por más que hizo. 

Lograr al pronto su empeño, 
j Y entonces se ofreció á darla 
^ Palabra de casamiento. 

Sabiendo cuanto ocurría, 
O Quiso evitarlo Cardenio, 
H Mas ¡ah! que velar no pudo 
g De la labradora el sueño. 
<() Soñó que hallaba en Fernando 
^ Un esposo verdadero, 
§ Y Fernando al verla suya 

Cambió en hastío el contento. 
Hablaron los dos amigos. 
Uno astuto, otro sincero 
Y ambos á dos concertaron. 
Poner la ausencia por medio. 
Esta determinación 
Respondía á los deseos 
De aquel que al amor esquiva, 
De aquel que le busca ciego. 

Fué, pues, D. Fernando á casa 
Pe los padres de Cárdenlo, 
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Y este pudo á su Luscinda 
Mirar y admirar de nuevo. 
Habló de ella con su amigo, 
Y mostrándosela luego, 
La encontró tan seductora 
Que quedó absorto y suspenso. 
—Gran fortuna habéis tenido 
En hallar ángel tan bello. 

^ Le decía D. Fernando 
P-¡ De grande estusiasmo lleno. 
P¡| Y tanto la celebraba, 
^ Que al fin el pobre Cardenio 
P5 Con tantas ponderaciones 
P Sintió el dardq de los celos. 
£2 —Era en efecto Luscinda 
PH Mujer de tanto talento, 

Prosiguió diciendo el loco, 
Que no hay cómo encarecerlo; 
Sus éscritos admiraban 

ta Por lo finos y correctos, 
^ Y en versos me respondía 
ráj Cuando mi carta iba en verso. 

Gustaba de las novelas, 
Y de otros libros discretos, 

^ Y un día que me pidió 
13 Con mucho encarecimiento, 
O Un ejemplar de Amadís 
^ . De Gaula.» 

P 

No pudo el bueno 
p Del hidalgo contener 

La palabra por más tiempo, 
¡z; Así, pues, dijo al instante 
O Con el mayor ardimiento: 

-^No tenéis que ponderarme, 
Ilustre y noble Cardenio, 
La discreción de Luscinda; 
Que con saber desde luego 
Que era amiga de Amadís, 
Yo la proclamo ahora mesmo 
Por la mujer más hermosa 
Y sabia del universo. 
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Y para más demostraros 
Que son un tesoro inmenso 
Esos libros, á m i casa 
Venid, y hallareis trescientos 
A cual más entretenidos; 
Y esto digo, aunque me temo 
Que el ladrón del mago aquel 
Que me robó el cuarto de ellos, 
Tal vez por darme disgusto, 
Aun no los habrá devuelto. 
Por lo demás, perdonadme 

O Si interrumpí vuestro cuento, 
j Y continuad, que de oiros 

Siéntome muy satisfecho. 

No estaba ya tan en caja 
El juicio del buen Cárdenlo, 
Que pudiese coordinar 

g Otra vez sus pensamientos.' 
a Quedóse, pues, abismado, 
^ Y levantándose luego. 

Dijo dando manotadas 
^ Y con acento colérico: 
^ —No es posible persuadirme, 

Cuanto más medito en ello, 
9 Que la Reina Madasima 
3 Y Elisabet, su maestro, 
^ No estaban amancebados. 
< •—¡Eso no ¡voto al infierno! 

Gritó al punto D. Quijote; 
Y al que tenga el v i l empeño 
De calumniar á esa dama. 
Yo le desdigo y le reto, 
Y le apellido bellaco 
Disf amador y embustero.» 

El loco que oyó estas cosas 
Y escuchó tales denuestos. 
Cogió un guijarro, yvCon él 
A l hidalgo dió en los pechos 
Haciéndole caer de espaldas. 
Quiso acudir al momento 
En socorro de éste, Sancho; 
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Mas tal puñada Cardenio 
Le sacudió, que á su vez 
Dió el infeliz en el suelo, 
Recibiendo mi l patadas 
Y golpes en todo el cuerpo. 
Quiso el cabrero acudir, 
Y también para el cabrero 
Hubo puños; mas cansado 

^ A l fin, de tal vapuleo, 
P 3 E l loco, montaña arriba 

Se fué con gentil sosiego. 

< 
I • L X I V 
i—i 
PS 

Sandio se despide. 

< 
§ | SAKCHO, que estaba furioso 

Por los golpes recibidos, 
La pegó con el cabrero 
Porque diz no les previno 
Á tiempo, de aquellos raptos 
De Cárdenlo.—Yo os lo be dicho, 

M Contestó el cabrero.—Mientesh 
Y entre si se fué ó se vino 

W Comenzaron á zurrarse 
Q Ambos, de la barba asidos 

< 

Quiso el hidalgo ponerlos 
^ En paz; y Sancho mohino 

Gritaba:—Déjeme á este 
¡z; Que no es, ni será, n i ha sido 
^ Caballero; este me toca 

Por villano.—Pues yo insisto 
En mandarte que le dejes, 
Y que sigas mi camino. 
Puesto que no tiene culpa 
De lo que aquí ha sucedido.» 

Despidióse el caballero 
Del pastor, y por los sitios 
Más agrestes, caminaron 



— 184 — 

En busca del fugitivo, 
Cuya historia saber quiere 
Aunque le cueste un sentido; 
Mas Sancho, que á la sazón 
Hecho estaba un basilisco, 
Parándose de repente 
De esta manera le dijo: 

—Déme aquí la bendición 
En este momento mismo, 
Y déjeme que me parta 
Luego; que quiero á mis hijos, 

O A mi mujer, y á mi pueblo 
j Volverme con su permiso. 
^ —¿Qué tábano te ha picado? 

— M me rasco, n i me pico; 
Lo que quiero es separarme 

O De tan endiablado oficio, 
Q Que sólo nos proporciona 
g Pedradas, coces, mordiscos, 
W Manteamientos, palos, hambre, 
^ Y batanes, y molinos. 

Amén de llevar los labios 
j Amordazados, cosidos, 
H Sin poder desembuchar 

Lo que siento.—Ya adivino 
O Que lo que el buen Sancho quiere 
H Es hablar.—Dios no me hizo 
^ Mudo.—Pues habla y revienta, 
<3 Que ya te alzo el entredicho. 
j | —IJsando de esa licencia 
P3 Que me dá, lo primerito 

Que diré, señor del alma. 
Es, que según yo colijo. 
I r así detrás de un loco 
Es un grande desatino. 
Pienso que fué disparate 
Cortarle de pronto el hilo 
Del cuento, por defender 
Aquella reina.—Á eso digo, 
Sancho, que lo haré m i l veces 
Si la ofenden; que no es lícito 
Á un caballero valiente 
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Ver, oir, y ser testigo 
De la afrenta que se hace 
Á personajes tan dignos 
Como siempre fué la Eeina 
Madasima, y es ilícito 
Y torpe, amenguar la fama 
De quien no nos ha ofendido 
Y estando ausente no puede 

W Vindicarse.—Pues yo afirmo 
pí Que es peor sufrir la afrenta 
^ De aquel guijarro maldito 

Que si le dá en la cabeza 
^ Seco le deja en el sitio. 
W Digo que es más que locura 
§ Cruzar este laberinto, 
W Sin saber á dónde vamos; 

Que nunca iremos de fijo 
A ganar los reinos é ínsulas 

<ií Que me tiene prometidos, 
§ Hablándome de esas cosas 

Que sólo están en los libros 
^ Que repasa; y lleve el diablo 

Estos trabajos continuos 
Y estas jornadas eternas 
Que sólo acaban con tiros 

g De piedra, palos y golpes, 
Haciendo perder el juicio 

^ A vuesa merced que halla 
p Gigantes en los molinos, 

Y en la mísera bacía 
^ Rota, que llevo conmigo, 

Lo que según asegura 
g Es el yelmo de Martino. 
Q —Eso, buen Sancho, consiste 

En que los genios malignos 
Que nos persiguen, te hacen 
Ver, de un modo muy distinto 
Las cosas; mas yo, que todo 
Lo penetro y examino 
Con los ojos de mi alma, 
Y conozco el mundo mísero 
Donde apenas resplandece 
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La verdad que hallar ansio, 
Lleno de fe, la mentira 
Combato, el dolo castigo, 
Y las cosas restituyo 
Á su estado positivo. 
Por lo demás, hijo Sancho, 
No creas que perseguimos 
Sólo las huellas del loco; 
Sábete que aquí he venido 
A consumar la más grande 
Hazaña, que el mundo ha visto. 

—Diga, señor, ¿y esa hazaña 
2 Ofrece mucho peligro? 
^ —No; y aun depende su éxito 

De tí, en quien mucho confío. 
Que si volvieres tan luego 

O Como yo lo necesito 
O Del punto á que he de enviarte, 
g Tendrán mis penas alivio 
W Y veré trocado en gloria 
§ E l infierno en que ahora vivo. 

Sábete, pues, que imitando 
j A otros caballeros ínclitos, 
^ Entre los cuales se cuentan 

Amadís de Gaula invicto, 
O Y el no menos ponderado 
H Don Eoldán, que perdió el juicio 
^ A l ver que su amada Angélica 
-3 Dió á Medoro el albedrío, 
^ Pienso hacer tales locuras 
pí Y lanzar tantos suspiros. 

Que el mundo se quede atónito 
A l saberlas y al oírlos. 

—¿Y qué causa, para ello, 
Vuesa merced ha tenido? 
¿Qué dama le ha desdeñado? 
¿Qué traición jamás le hizo 
La señora Dulcinea 
Del Toboso, que es su ídolo? 

—Ahí está el quid, hijo Sancho, 
Ese es mi gran sacrificio; 
Que desatinar con causa 
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No es nuevo, ni vale un pito. 
La gracia está, en que sin ella 
Haga yo mi l desatinos, 
Dando á entender á mi dama, 
Y fíjate en lo que digo. 
Que si hoy en seco, hago esto, 
¿Qué hiciera en mojado?—El tino 
Me falta para estudiarle; 
Veo menos, cuanto más miro. 

£3 —Ya lo sabrás; por el pronto 
PLi No luches con mis designios. 
^ Si por loco han de tenerme 
Pí Los cobardes y los picaros, 

Loco soy, loco he de ser 
£3 Hasta que á este retiro 
fu Me vuelvas con la respuesta 

De una carta que contigo 
Pienso enviar á la hermosa 

<1 Señora de mi albedrío; 
g Á la Reina Dulcinea 
¡z; Noble deidad del Olimpo, 
^ Que tal vez, tras de tan larga 

Ausencia, me dió al olvido. 
•< Esto conocer pretendo, 

Esto averiguar ansio 
W Y hasta que logre aclararlo 
^ Más muerto estaré que vivo. 

H O 
L X V 

P 
¡z; I E l mensaje. 
o 

LLEGANDO al mas intrincado 
Lugar de la abrupta sierra 
Dijo á Sancho Don Quijote: 
—Bajo esta verde arboleda, 
(Y era verdad, que allí había 
Muchos árboles y yerbas). 
Quiero, Sancho, desde ahora 



Comenzar mi penitencia.» 
, Y apostrofando á los árboles, 

A los montes, á las peñas, 
Á los mares, á los ríos, 
A los dioses de la selva, 
Y hasta á los cuatro elementos 
Agua, fuego y aire y tierra. 
Comenzó á invocar con ansias 
E l nombre de Dulcinea 
Diciendo:—«Mira el estado 
En que me pone tu ausencia, 

O Corresponde á mi ternura, 
^ Ó dame la muerte ñera. » 
<¡ Bajóse de Rocinante 
Q Y dándole una violenta 

Palmada en la grupa, exclama: 
—Vete ya por donde quieras, 
Bruto indómito y alígero; 
Que escrito en tu frente llevas 

3 Que no te igualó el Hipógrifo 
De Astolfo en cruzar la Selva 
Y en tragarte los espacios 

j Con indómita carrera. 
^ —Eso no, replica Sancho, 

Que si he de llevar la vuestra 
Carta al Toboso, y sin asno 

H Me encuentro, y queréis que vuelva 
^ Pronto, sobre Rocinante 
^ Iré mejor.—Así sea, 
Q Quédatele, que entretanto, 

Dejando mis armas puestas 
Sobre un tronco, aquí en camisa 
Con mi l locuras diversas 
Darme de calabazadas 
Quiero en las peladas peñas. 
Que allí ves; tú aquí estarás 
Tres días para que adviertas 
Cuanto hago, y se lo cuentes 
Á mi dulce ingrata dueña. 
—Oh! señor, no haga tal cosa, 
Que al darse contra las breñas 
Puede muy bien lastimarse, 
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Lus sesos dejando en ellas. 
Póguese en cosa más blanda 
Tal como el agua ó las yerbas. 
Y respecto á los tres días 
Del plazo, abrevie la fecha, 
Que cuanto más pronto parta 
Más pronta será mi vuelta. 
Haga ó no haga locuras 

H A mí no me importa el verlas 
| j Que yo afirmaré que es 
< E l más loco de la tierra. 

Déme al momento un escrito 
< Para la gran Dulcinea, 
% Que recados de palabra 

M i memoria no conserva. 
Y para que yo la encuentre 
Dígame, señor, sus señas. 
—¿Las ignoras?—Las ignoro. 
—Pues sábete, Sancho, que esa 

^ Señora de mi albedrío 
o Es una joven honesta 
^ Á quien sólo v i tres veces 

En mi vida, sin que ella 
Supiese que la miraba. 
Tan recogida se encuentra 

w Por su buen padre Lorenzo 
Q Corchuelo, y por la discreta 

Aldonza Nogales.—Luego 
p M i señora Dulcinea 
^ Se llama Aldonza Lorenzo? 
^ —Justamente.—Por mi abuela 
<y Le juro, señor del alma, 
z Que la conozco de veras 
O Y que es mujer de gran brío 
O Según arroja con fuerza 

La barra; y tiene tal voz 
Que en el campanario puesta 
Se la escucha y se la entiende 
Aunque se esté á media legua. 
Digo que es moza de chapa. 
De pelo en pecho, resuelta, 
Correntona, y muy capaz 
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De hacer que un hombre se vuelva 
Loco, y hasta que se ahorque 
A l verse prendado de ella. 
Y yo, señor, que creía 
Que amaba á una gran princesa! 
—Para el caso dá lo mismo; 
Yo pretendo que lo sea, 
Y con esta ilusión gano 
Lo que pierdo con no verla. 
Todo caballero noble 
Que un casto amor alimenta 

O Debe por su propia honra, 
j Honrar á su dulce prenda. 
•< Sírvate, pues, de gobierno. 

—Prometo tenerlo en cuenta. 
Escriba su carta al punto. 
—Ligero voy á ponértela 
En el libro de Cárdenlo; 
Que luego en cualquier aldea 

a Podrá ponértela en limpio 
^ Cualquier maestro de escuela. 

—Mas ¿cómo imitar la firma 
i j Aunque le imiten la letra? 
H —Eso, Sancho, importa poco; 

Nunca mi firma vió ella, 
O Y además no sé si sabe 
a Leer, ni si fué á la escuela, 
^ Por cuyas justas razones 
< Quiero que el dictado aprendas 
^ De memoria, y se lo digas, 
¡y Si ella te lo manda ó ruega. 

—Está bien, ponga la carta, 
Y al propio tiempo la cédula 
De los tres asnos.—Corriente, 
Voy á escribirlas; espera.» 

Quedóse abismado un rato 
Don Quijote en sus ideas 
Y después, tomando un lápiz 
Que en el libro se conserva, 
Allí en una de sus hojas 
Escribió de esta manera: 
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CARTA DEL FIEL DON Quuím; 
A LA SIMPAR DULCINEA. 

«Soberana y alta 
Señora: E l que llega 
Á tí mal ferido 
De punta de ausencia; 

H Y del corazón 
Llagadas las telas 
Tiene, por desgracia, 
¡Oh gran Dulcinea! 
La salud te envía 
Que él de menos echa. 
Si tu fermosura 

pn Dura me desprecia. 
Si tu gran valor 
En mi pró no muestras ; 
Si los tus desdenes 
Son para mis penas 

ü En mi afincamiento, 
^ Magüer que yo sea 

Asaz de sufrido 
Y Job de paciencia, 

J , Mal podré. Señora, 
Sostenerme en esta 
Cuita, que es tan fuerte 
Como duradera. 
Sancho, mi escudero, 

O Podrá darte cuenta, 
^ Amada enemiga, 
O3 Siempre ingrata y bella, 

Del extraño modo 
Q En que aquí me deja. 
9 Si acorrerme quieres 

Tuyas son mis prendas; 
Y si no, haz tu gusto 
Pues eres mi dueña; 
Que con acabar 
Pronto mi existencia 
Habré satisfecho 
Tu crueldad horrenda 



Í5 

— 192 — 

Y hasta el fiel deseo 
Que mi fe alimenta. 
Tuyo hasta la muerte 
En Sierra Morena 

EL CABALLERO DE LA TRISTE EIGTIRA. 

Mucho ponderó el buen Panza 
Esta carta, y sus lindezas; 
Y aún más, otra que el hidalgo 
A su sobrina escribiera 

O En estilo comercial, 
^ Como si fuese una letra 
•< De cambio, de tres pollinos 
S Puestos en la misma Sierra. 

Y ya sobre Rocinante 
E l escudero se encuentra, 
Cuando su amo le dice: 
—No te irás sin que me veas 

2 Desnudo, dar en el aire 
^ Unas cuantas zapatetas. 

—Eso no, contesta Sancho, 
Que soy hombre de vergüenza 

S Y le quiero, y solo al ver 
Que por una... tente lengua, , 

g Que si despotricas vamos 
S A armar la marimorena, 
^ Contando algunas historias 
< Que huelen mal por lo añejas, 
g —Pon cuidado en lo que hablas 
5 Y no digas insolencias, 

Hijas de la villanía 
Que sólo infamias engendra. 
Te he llamado porque quiero 
Que certifiques mis penas. 
Refiriendo cuanto hago. 
Aquí mismo á tu presencia.» 

Dijo; y al punto quitándose 
Los calzones, con gran priesa 
Comenzó á dar en el aire 
Respingos y volteretas. 
Sancho, entonces, viendo cosas 
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Que son para estar cubiertas, 
Volvió á otro lado los ojos, 
Y dando al caballo riendas 
Se fué alejando y diciendo: 
—Ahora juraré en concencia 
Que mi amo está tan loco 
Como la locura mesma.» 

L a penitencia. I 
INDECISO el caballero 

A l partir Sancho se hablaba 
Sobre si imitar debía 
De Orlando, la furia rara, 

g Ó la demencia pacífica 
o Del noble Amadís de Gaula, 
^ Que su nombre en Beltenebros 

Desesperado trocara. 
—Bien mirado, dijo, á éste 

3 Nunca le faltó su dama, 
Y yo no estoy en el caso 
De aquel, á quien traicionara 
La infiel Angélica, dando 
A un moro i'ecato y alma. 

O Nadie de mi Dulcinea 
^ Pudo decir nunca nada, 
O* Y no hay moro n i cristiano 

Que pueda ponerle tacha. 
Lo mismo está que aquel día 

A En que su madre la echara 
A l mundo, y es para mí 
Tan pura y limpia su fama, 
Tan íntegra su virtud, 
Y sus tendencias tan castas. 
Que el día en que ella finare 
Morirá en olor de Santa. 
Opto, pues, por parecerme 

13 
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A l buen Amadís de Gaula. * 
Diciendo de esta manera 

•Volvió á ponerse sus bragas, 
Tomó un talante afligido, 
Hizo un rosario de agallas 
De alcornoque, y rebuscando 
Raices, y yerbas raras, 
Para alimentarse el tiempo 
Que ausente esté Sancho Panza, 
Con melancólico afán, 
Dulces trovas y plegarias, 

O En los troncos de los árboles 
O Escribió vertiendo lágrimas, 
o) Y arrojando mi l suspiros 
Q Que el eco de las montañas 

Iba después repitiendo 
Q Para dar al mundo lástima. 
(/2 

g Entretanto, su escudero 
H Por los campos de la Mancha 
^ Va pensando en los pollinos 
M Que su señor le regala; 
j Y ya presuroso había 
^ Hecho una buena jornada 

Cuando se halló frente á fíente, 
O Sin que se lo imaginara, 
^ De aquella endiablada venta 
ü Dó un día le mantearan. 
^ Y aun que el pobre, deseoso 

De comer caliente estaba, 
Y de trasegar un jarro 
De Valdepeñas ó Arganda, 
Después de tantos fiambres 
Y de sólo beber agna. 
Tanto temor le inf undían 
Los recuerdos de la manta. 
Que irresoluto y perplejo 
Allí en el camino estaba, 
Sin atreverse á seguir 
Su ruta, ó pedir posada. 

Salieron en tanto de ésta 
Dos hombres de buenas trazas, 



— 195 — 

Los cuales al ver á Sancho 
Este diálogo entablan: 
—O yo, señor Cura, tengo 
En los ojos telarañas, 
O el mozo que allí á caballo 
Vemos, es el gran panarra 
Que abandonó nuestro pueblo 
De la noche á la mañana, 
Siguiendo á Alonso Quijano 

^ Á quien el Bueno llamaban. 
—Tenéis razón, y -aun me pienso, 

^ Si á mí también no me engaña 
pi La vista, que aquel rocín 
H De presencia tan escuálida, 

Es el mismo que el hidalgo 
2¡ En otros tiempos montaba. 

Ved, maese Nicolás, 
Ya que el cielo nos depara 
Este encuentro, si podemos 

M Aliviar hoy la desgracia 
o De aquella pobre sobrina 
^ Y de aquella triste ama. 

Que en su mísero abandono 
Se muestran desconsoladas. 
Vamos á hablar á ese hombre 
Y á saber qué es lo que pasa. 

e 

o 
o5 Apuros de un escudero. 

Q MUCHA pena causó á Sancho 
Tan inesperado encuentro, 
Y aun más la conversación 
Que aquellos con él tuvieron, 
Pues preguntándole ambos 
Dónde está en aquel momento 
Su señor, como él tratase 
De ocultar su paradero. 
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Mintió, vaciló, se puso 
Como un pavo, y le subieron 
Los colores á la cara 
Y el balbucir al acento. 
Y su apuro fué más grande 
Cuando exclamaron resueltos: 
—Pues á declarar te niegas. 
Tú le habrás robado y muerto. 
—Eso no, por vida mia. 
Responde Sancho colérico; 
Qüe yo hornecinos no hago; 
Mátele Dios que le ha hecho. 

3 Con vida está en este instante 
1̂ Aunque es un costal de huesos, , 

Y digo que está con vida 
Aunque él se tiene por muerto, 

O Porque detrás de los montes 
Q Que allí se ven á lo lejos. 

Tantas zapatetas hace 
W Que causa dolor el verlo. 
^ Dice que está enamorado 

De una princesa, y lo cierto 
^ Es, que según malas lenguas, 
S Es moza de mucho enredo. 

Llámase Aldonza, y es hija 
O De un tal Lorenzo Corchuelo 
H Habitante en el Toboso, 
g Á donde voy con un pliego. 
^ También voy al lugar suyo; 

Es decir, al lugar nuestro, 
Puesto que vuestras mercedes 
Y yo, somos de uno mesmo. 
Para su sobrina, traigo 
Cédula de tres jumentos 
Que me han de pagar en cuenta 
Del que he llorado por muerto. 
Esto es todo cuanto pasa; 
Y pues ya saben lo cierto, 
Dejen que vaya al Toboso, 
Que volverme al punto debo. 

Tan admirados mostráronse 
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E l buen Cura y el Barbero, 
A l saber que enamorado 
Estaba un bombre tan serio, 
Que á no saber las manías 
Del ingenioso mancbego, 
A las palabras de Sancbo 
Nunca hubieran dado crédito. 
Tanta su sorpresa era 
Y se hallaban tan suspensos, 

^ Que su atención no pararon 
PH En el mísero escudero. 

Que poniéndose muy pálido 
Llevó ambas manos al pecho, 
Y después á sus bolsillos 
Con mucho apresuramiento. 
Buscó y rebuscó cien veces: 
Dió mi l vueltas, miró al cielo, 
Y remedando un gruñido. 
Más que un grito de despecho, 

^ Repelándose las barbas 
ü Diólas un tirón muy recio, 
^ Y se aplicó á las narices 

Un puñetazo soberbio. 
•—¿Qué haces, bárbaro? exclamaron 

j E l Barbero y Cura á un tiempo, 
¿También t i l te has vuelto loco 

Q Y así tratas á tu cuerpo? 
1 Mas reparando que estaba 

El triste, en llanto deshecho. 
Quisieron saber la causa 
De semejantes extremos. 

^ —¿Qué ha de ser? contesta entonces 
Renovando sus pucheros, 

^ Sino que aquí entre las manos 
p He perdido los jumentos? . 

—¿Pues cómo los has perdido? 
- —Perdiendo un libro muy bello 

De memorias, donde estaban 
La carta y la letra.—Eso 
No debe darte cuidado. 
Contestó el Cura, y tan luego 
Como yo á tu señor halle, 
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Haré que en papel con sello, 
Como es costumbre, te ponga 
Otra libranza; que en esos 
Libros, nadie acepta letras 
De cambio.—Si es verdad eso. 
Dijo Sancho, no haya pena, 
Que de la carta me acuerdo 
Cual si la tuviese impresa 
En mi propio pensamiento, 
Y la diré cabo á rabo, 
Sin un punto más ni menos, 

o Así pues, vuestras mercedes 
^ Podrán ponérmela luego 
<ij En limpio según quería 
Q M i señor.—Te lo prometo, 

Dijo maese Nicolás; 
Dila, y te la escribiremos. 

Quedóse Sancho un gran rato 
Meditabundo y suspenso, 

§ Ya mordiéndose las uñas. 
Ya escarbándose el cabello, 
Ya dirigiendo la vista 
Desde el zenit hasta el suelo; 

g Y después de haber estado 
De este modo mucho tiempo, 

O Dijo:—Los diablos me lleven 
§ Si en el meollo conservo 
^ Más que el principio, en el cual 
-a) M i sabio señor y dueño 
S Puso: Alta y sobajada 

Señora.—No será eso. 
Dijo maese Nicolás, 
Pondría, según yo creo, 
Sobrehumana ó soberana. 
—Justo, soberana; y luego 
Hablaba de un mal ferido 
Llagadoj y falto de sueño 
Que besa á vuestra merced 
Las manos; con lo que, haciendo 
Por llegar al fin, ponía 
Con muy buenaajetras: Vuestro 
Hasta la muerte] y débalo 
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Como firma: M caballero 
De la muy Triste figura; 
Que aunque el muy, yo no me atrevo 
A asegurar que lo puso, 
Hoy lo está tanto, que creo 
Que aunque ese muy le antepongan 
No hay ponderación en ello. 

^ —¿Y qué aventuras habéis 
H Corrido, durante el tiempo 
^ De vuestra ausencia?—Son tantas 

Que de ellas perdí ya el cuento; 
^ Mas diré las principales 
W Si gusto tienen en ello, w I 
* L X Y I I I 

De cómo Sancho contó al Cura y al Barbero 
W las hazañas de su amo. 
o 

SENTÁRONSB en un ribazo, 
^ Y con gran contentamiento 
J De Sancho que los narraba 
¡3 Y del Cura y el Barbero 
Q Que los oían, pasaron 
H Gran revista á los sucesos 
H Pasados, si bien se abstuvo 
^ E l verídico escudero 
p De hablar de la venta aquella 
O* Do sufrió su manteamiento. 
^ Llegó por fin al presente, 
O Y al fijarse en el destierro 

Y la triste penitencia 
Que su señor está haciendo. 
E l Cura le preguntó: 
—¿Y hasta cuándo en tal empleo 
Va á estar?—Qué sé yo? responde 
Sancho; yo he tenido empeño 
En sacarle cuanto antes 
De aquellos despeñaperros, 
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Pero mi señor se obstina 
En que sólo saldrá muerto 
Si esa Aldonza ó Dulcinea 
No le ofrece algún consuelo 
Dándole alguna esperanza 
O enviándole un requiebro 
Siquiera; y es lo peor 
Que después de haberme hecho 
Promesa de hacerme un día 
Conde, y de darme el gobierno 
De una ínsula, me sale 

O Ahora con el proyecto 
^ De hacerse arzobispo, en vez 
< De emperador; y si eso 
9 Le cuaja, y se hace de iglesia, 

Yo que soy casado y lego, 
No podré hacerme canónigo 
M sacristán por lo menos. 
—Eso, Sancho, se remedia, 

5 Dijo el Cura haciendo un gesto 
^ De inteligencia á maese 

Nicolás, con que de acuerdo 
6 Los tres aquí nos pongamos 
g Para engañarle, fingiendo 

Que yo soy una doncella 
O Andante que desde lejos 
a Viene á pedirle su amparo 
^ Contra un falso caballero. 

Que si él me dá su palabra 
^ De consagrarme su esfuerzo 

Y nos sigue, será fácil 
Sacarle de ese desierto. 
Y cuando aquí con nosotros 
Se encuentre, yo te prometo 
Inclinarle á que te firme 
La letra de tus jumentos, 
Y á que sea soberano 
De algún dilatado imperio. 
Haciéndote al punto conde 
O marqués.—Acerca de eso. 
Dijo Sancho, no hay que hablar. 
Que mi señor es muy neto 
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Y si empeña su palabra 
Lo demás es lo de menos; 
Todo se irá realizando 
Conforme con mis deseos. 
Lo único que averiguar 
En este instante no puedo, 
Señor licenciado, es 
De qué trazas ó qué medios 

H Se van á valer ahora, 
^ Pues que mi amo no es lerdo, 

Para que os juzgue doncella 
^ Siendo cuando más doncello. 
g —Eso ya corre á mi cargo, 

Ven á la venta y veremos, 
S Después que hayamos comido, 

De qué manera me júensó 
Conducir.—Mejor quisiera, 
lleplicó Sancho, temiendo 
Más que nunca algún fracaso; 

H Que puesto que sois tan buenos, 
% Me sacaseis á este sitio 

El necesario alimento 
Para ese triste caballo 
Y para mí, que me muero 
De apetito; que si hay gasto 

a Á pagarlo estoy dispuesto. 
^ —Si es eso cuanto deseas, 
K Yo hasta aquí traerte ofrezco. 

No tan sólo la comida 
Sino también un buen pienso. 
—Que me place, y no se olvide 
De un jarro de tinto añejo, 

¡3 Que de tanto beber agua, 
O Un pez y un rana me he vuelto. 5 

Poco después le sacaba 
Lo prometido el barbero, 
Y el buen Sancho y Rocinante 
Un gran banquete tuvieron. 
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Conspiración. 
Lo que el Cura pretendía 

Era llevarse á su pueblo 
A nuestro valiente hidalgo 

^ Por ver si allí hallaba medio 
j De distraer su locura 
^ Con ayuda de los cielos. 

Y era tan justo y loable 
Su caritativo empeño, 
Que maese Nicolás 
A l punto aplaudió el proyecto. 

^ Llamaron á la ventera, 
w Y unas ropas le pidieron, 
^¡ Con las cuales disfrazados 

Quedaron Cura y Barbero 
j De tal modo, que ninguno 
^ Temía ser descubierto. 

Vestido aquel de mujer 
O Con atavíos del tiempo 
H Del rey Wamba, y el rostro 
^ De negro antifaz cubierto, 
^ Mientras éste simulaba 
^ Ser un andante escudero 
¡y Con larga barba postiza 

En que al punto convirtieron 
La roja cola de un buey 
Donde ponía el ventero 
Sus peines; y como aquesta 
Transformación llamó luego 
La atención de la ventera 
Que todo quiso saberlo. 
Contóla el Cura al instante 
El improvisado enredo 
Que adoptaban por sacar 
De la sierra al caballero. 
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—¡Válame Dios! dijo entonces 
La huéspeda, á lo que veo, 
Ese loco es el mismísimo 
Que aquí estuvo há poco tiempo, 
Y que se fué sin pagarnos, 
Aunque pagó su escudero 
Con daño de sus costillas 
Y peligro de sus miembros.» 

^ Contóles luego gozosa 
# La historia del manteamiento, 

Y hubo risa para todos 
^ Hasta que se despidieron, 
pá Montando sobre sus muías 
H De que los dos eran dueños.' 

Salió el Cura con maese 
PH Nicolás, y Sancho al verlos 

Disfrazados, también él 
A su risa soltó el freno; 

^ Mas considerando entónces 
W Impropio del ministerio 
^ Que ejercía, hacer melindres, 
< Propuso el Cura al Barbero 

Que éste hiciese de doncella, 
-4 Y él á su vez de escudero; 
^ Cosa en que estuvo conforme, 
W Y en que los dos convinieron. . 
& Pusiéronse al punto en marcha, 
H No sin quitarse primero 

Los disfraces, que guardaron 
Para el último momento; 

P Y á fin de hacer su jornada 
Más breve, á Sancho pidieron 

& Que les refiriese algo 
g Para entretener el tiempo. 

Acordóse Sancho entónces 
De sus doblones, y haciendo 
Abstracción de la aventura 
De la maleta y dineros. 
Les fué contando la historia 
De aquel peregrino encuentro 
Que su señor Don Quijote 
Tuvo con el caballero 
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Mal-roto, que así el buen Sancho 
Llamaba al pobre Cardenio, 
Cuya locura extremada 
De su relación fué objeto. 

Llegados por fin á sitios 
En donde el buen escudero 
Halló señales que él puso 
A l salir, de trecho en trecho, 
Y que ahora reconocía 
Con muchísimo contento, 
—Esta es la entrada, les dijo, 

O De aquel mísero destierro, 
3 En donde su penitencia 
2 Está mi señor haciendo. 

Vístanse vuestras mercedes 
Si ha de ser en su provecho 
Y en el mió, que ya es hora 
De hacer lo que propusieron. 

—Que nos place, dijo el Cura; 
S Pero antes, Sancho, te advierto, 
^ Si quieres que emperador 

E l sea y cumpla su empeño 
¿3 De hacerte conde, que guardes 
^ Con gran cuidado el secreto 

De quiénes somos nosotros 
O Y de quenos conocemos. 
§ Y si acaso te pregunta, 
g Que no dejará de hacerlo, 
<¡< Si entregaste á Dulcinea 

Su carta, le dirás luego 
Que sí; que se la entregaste 
Con mucho comedimiento, 
Pero que por no saber 
Leer n i escribir, te ha hecho 
Portador de su respuesta 
Verbal, mandando qué presto 

• Salga de éstas espesuras 
Y al Toboso dirigiendo 
Su planta, se vea con ella. 
Esto te encargo, y con esto, 
Ta amo será emperador 
Ó Monarca cuando menos. 
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Que eso de ser Arzobispo 
N i te conviene, ni es cuerdo.» 

Dióles Sancho muchas gracias 
Después de estar muy atento 
Escuchando al Cura, y dijo: 

—Según imagino y creo. 
Señor licenciado, basta 
Que á mi buen señor y dueño 

W Le llame su Dulcinea-
pí Para que sin más rodeos 
^ Se ponga en camino al punto. 

—Pues si es así, en este ameno 
Sitio, aguardando quedamos, 

g Parte al punto y vuelve luego, 
Que para darnos noticias 
No te faltará pretexto. 

£ L X X 
• 6 
á E l Cura y el Barbero encuentran á CardeuiOi 

J EN tanto que el buen Sancho se perdía 
g Por las altas quebradas de la sierra, 

E l Cura y el Barbero se encontraron P 
W En otra, donde brilla y serpentea 
O Manso arroyo, que cubren con su sombra 
M Árboles verdes y musgosas peñas. 

Era la hora en que el calor estivo 
Del seco Agosto nuestro cuerpo enerva 

£5 Y en deliciosos éxtasis él alma 
p¡ Busca un oásis y abismada queda. 

La frescura del sitio, aquel silencio 
Que el murmullo del agua turba apenas, 
E l sol brillante que los montes dora, 
La augusta soledad que en torno reina. 
Todo á los dos á disfrutar convida 
Las breves horas de tranquila siesta. 

Sentados, pues, sobre mullida alfombra 
De Sancho aguardan la anunciada vuelta, 
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Cuando de pronto, sorprendidos oyen 
Una voz dulce que cercana suena 
Entonando con eco melancólico 
Sentida, triste y amorosa endecha. 

No era esa voz que varonil se alzaba 
Tosca ó agreste, sino grata y tierna; 
Ni eran duros conceptos de pastores 
Los que formaban la inspirada letra. 

Cesó ésta al fin, oyeron un suspiro, 
Y al levantarse para ver quién era 
El que cantaba trovas cortesanas 

0 Despertando los ecos de la selva, 
O Inmóviles quedaron, escuchando 
^ Los nuevos versos que á cantar comienza. 
O A la santa amistad van dirigidos; 

Mas prontamente su intención se trueca. 
Que esa misma amistad, según se explica, 
Viste del dolo la fatal librea. 

Volvió el cantor á suspirar, y dando 
a Le su inmenso dolor palpables muestras 
^ Trocó sus versos por sollozos tristes, 

Y ahogados ayes, y sentidas quejas. 
j H —Muy triste está quien canta de ese modo. 
^ —Mucho sufre quien gime tan de veras.» 

Lijeron á la vez Cura y Barbero 
Mientras que hallarle y consolarle anhelan. 

S IJ Y acordando saber quién era el triste 
^ Que de tal suerte su penar expresa, 
•< Ambos juntos marcharon lentamente; 

Y al volver de una punta de una peña 
S Vieron á un joven'de poblada barba, 

De frente altiva y cara macilenta, 
Destrozado el vestido, que lloraba 
Sin levantar por verles la cabeza. 
—Este es sin duela, el loco de quien Sancho 
Nos habló, dijo el Cura, y yo quisiera 
Probar si la razón le ha abandonado 
Para siempre jamás, ó si le queda 
Un átomo de juicio.—Me parece 
Que hay algo en él que aun esperanza ofrezca; 
Si llora es porque siente todavía 
Y su razón no está del todo muerta.* 
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Diciendo así, acercáronse á Cardenio 
Y el Cura con talento y con prudencia 
Le rogó y persuadió de que debía 
Para siempre dejar la vida aquella 
Si no prefiere con rigores tantos 
Malograrla, y perderse con perderla. 
Alzó Cardenio sus vivaces ojos, 
Y aunque expresaban algo la sorpresa 

£j Que le causaba el verse conocido 
pi De aquellos, que él no sabe quiénes eran, 
^ Con dulce tono y reposada frase 

Á hablarles comenzó de esta manera: 
^ —Bien sé, señores, que piadoso el cielo, 
S A l verme sucumbir bajo mis penas, 

Hoy aquí os envió para mostrarme 
Vuestra bondad y mi locura inmensa. 
Mas no sabéis vosotros, que si salgo 
Del abismo en que estoy y en que me deja 

«s* E l bárbaro accidente que padezco 
W Y de mí, sin piedad, se señorea, 
^ Será tal vez para arrojarme á otro 

Que más espanto á quien le mire ofrezca. 
Por eso aquí en la soledad, elevo 

< Á Dios mis votos; y si alguno llega. 
Contándole mis cuitas, me parece 

W Que al referirlas, mi dolor se templa. 
^ Así. pues, si vosotros deseásteis 
H Sacarme de este mar en que se anegan 
Q Con mi frágil razón las esperanzas 

Que tuve un día, y se quedaron muertas, 
C¿ No paséis adelante en vuestras nobles 

Persuasiones tan justas y discretas, 
^ Sin escuchar el cuento de mi vida; 
§ Que si acabarle mi aflicción me deja, 

Ahorrareis el trabajo que os tomáis 
De hacer más leve mi mortal dolencia, 
Consolando al que triste y sin ventura 
No tiene va consuelos en la tierra.» 
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Cárdenlo reanuda su historia. 

CONTENTOS ambos al notar que el joven 
De lucidez les daba claras muestras, 
Y deseando conocer las causas 
Que á tal estado de abyección le llevan, 
Rogáronle que al punto les contara 
De su vida la historia lastimera. 
Hízolo así gastoso, y comenzando 
Del mismo modo que antes, con presteza 
Llegó hasta el punto aquel en que el hidalgo 
Le interrumpió, y siguió de esta manera: 

—Os he dicho ya, señores, 
Que Luscinda me pidió. 
Un libro de los mejores; 
Libro que me devolvió 
Con,un billete de amores. 

«Si con tal pasión, decía, 
»Idolatrarme juráis, 
»Padre tengo que en vos fía, 
«Probadme, pues no soy mía, 
»Que á todos nos estimáis. » 

Cuando esta carta leí 
Á su padre la pedí; 
Sabéis lo que contestó; 
Mas no sabéis ¡ay de mí! 
Lo que luego sucedió. 

Un día que Don Fernando 
Estaba el libro hojeando 
Sin mostrar grande interés. 
No sé por qué, cómo ó cuándo 
Cayó la carta á sus pies. 

Leyóla, y díjome:—«Linda 
Es vuestra amada, Cárdenlo; 
Bien la fortuna se os brinda, 
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Que además de ser Luscinda 
Hermosa, es dama de ingenio. 

¿Cómo no la habéis pedido 
A su padre?»—Lo hice en vano. 
—Tan mal os ha recibido? 
—Tenéis padre, ha respondido. 
Qué él venga, y pida su mano. 
—¿Y nada al vuestro dijisteis? 

H —Á. hablarle no me atreví. 
| j —Corto de genio anduvisteis; 
•< Mas yo por vos haré aquí 

Lo que hacer vos no supisteis.» 
< Lleno de esperanzas mudas 

Besé sus manos crueles. 
Sin más temores ni dudas. 

S ¡Trocábanse los papeles 
Y Cristo besaba á Judas! 
—Yo á vuestro padre hablaré. 
Me dijo, yo lograré, 

£¡3 Vuestra boda concertar; 
ü Mas en tanto que esto haré 
^ Por mí os tenéis que ausentar. . 

< Tengo que pedir dinero 
Á mi hermano, y porque cuadre 

^ Mejor á mi intento espero 
Que seáis mi mensajero 
Sin que lo sepa mi padre.» 

No pude, pues, eludir 
^ Su cobarde alevosía, 
O Y me resigné á partir 
^ Cuando el alma me decía 
O? Que ausentarme era morir. 

Morir dé celos y amor; 
Que también Luscinda bella 
Abrigaba algún temor. 
Cuando al despedirme de ella 
Fui transido de dolor. 

* —No ternas de mi mudanza, 
Dijo, y fía tu esperanza 
En el amor qué en tí he puesto; 
Mas si ha de haber bienandanza, 
Vuelve prestó, vuelve presto. » 
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Quedé suspenso y temblando. 
Era la primera vez 
Que v i á Luscinda llorando. 
¡Ah! ¿por qué de D. Fernando 
No v i clara la doblez? 
Despuntaba el nuevo día 
Y puesto ya en mi camino 
Tras mi perdición corría; 
Me empujaba un asesino 
Y el v i l puñal no sentía!, 
Llegué á verme con su hermano 
Que en lugar de despachaiMne 

^ Me retenía inhumano: 
^ Era todo un plan villano 

Para burlarse y burlarme. 
Pasábase lento el día; 
Yo estaba puesto en un potro 
Devorando mi agonía; 
Mas ¡ay! que pasaba otro, 

Q Y Otro á otro sucedía. 
^ Viéndome al fin persuadido 

. De que mi paciencia es harta, 
J Iba á marcharme ofendido 
Q Cuando v i á un desconocido 

Que llegó y me dió una carta. 
Pintaros el estupor 

pi , Que sentí con su lectura 
^ Fuera empresa superior 
< A mi bárbaro dolor 

Y á mi infinita amargura. 
Sólo os diré, que en aquel 
Desventurado papel 
M i horrible sentencia v i 
Exclamando:—Es para él! 
¡Dios mió! no es para mí.» 

t5 
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L u s c i u d a . 

LANZÓ un suspiro Cárdenlo 
Y con voz más conmovida 

PH ASÍ continuó su historia: 
—Anunciábame Luscinda 
En la carta de que os hablo, 
Que Don Fernando al pedirla 
A su padre, lo hizo solo 

PLI En su nombre, y que tenida 
En cuenta por este últ imo 
La fortuna y jerarquía 
De aquel nuevo pretendiente 
Á casarla luego iban 

o Tan en secreto y á solas, 
^ Y esto dentro de dos días, 

Que solo el cielo y algunos 
De casa á saberlo iban. 

¿i «Adiós plegué, continuaba, 
»Que esta triste carta escrita 
»Por mí, llegue á vuestras manos 
»Antes que la diestra mía 

g -¿Llegue á verse en condiciones 
O »De quedar por siempre unida 

»A la del hombre que obra 
QÍ »Con semejante perfidia.» 

Apenas leí (prosigue 
g Cardenio) esta carta mísera, , 
Q Borrada en algunas partes 

Por lágrimas de Luscinda, 
Lleno de enojo, y jurando 
Vengar acción tan inicua, 
Páseme al punto en camino 
T lo anduve con tal prisa 
Que al declinar de la tarde 
Llegué al pueblo al oti'o día, 
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Dejé en casa de un vecino 
M i muía tal como iba, 
Y apenas la noche lóbrega 
Difundió sus negras tintas 
Sobre el mundo, con el alma 
Llena de angustia y de ira, 
De dudas que me acosaban. 
De celos que me oprimían, 
Llegué hasta la reja aquella 
Fiel testigo de mis dichas 
Pasadas, mas ¡ay! que entonces 
Se conmovió el alma mía 

3 De tal modo, que creí 
< Iba á faltarme la vida. 
S Estaba Luscinda en ella; 

Mas de tal modo vestida, 
Que maldije á los que necios 
En fe de mujeres fían. 
Vióme mi amada, y al punto 

S Sin esperar que le diga 
^ Nada, díjome:—Cardenio 

De boda aquí estoy vestida, 
Y allá en la sala me aguarda 

^ Con insensata alegría 
Don Fernando el alevoso, 

O I Y mi padre, que codicia 
£q I E l oro v i l , mucho más 
g Que la suerte de su hija. 
^ Con ellos también se hallan 

Los testigos que imaginan 
§ Serlo de mis desposorios 

Y no del fin de mis cuitas. 
Así, pues, sólo te ruego 
Que no te turbes n i aflijas. 
Sino que hallarte procures 
Presente á esa fiesta inicua. 
Si estorbar el sacrificio. 
Puedo con razones dignas, 
Yo lo haré; mas si no ceden, 
Llevo una daga escondida 
Que ponga fin á mis males 
y á todas sus tiranías.» 
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Aprobé cuanto pensaba 
Jurando que, puesto que iba 
Armado, y resuelto á todo, 
Á mi vez defendería 
Su virtud y su inocencia, 
Nuestro amor y nuestra dicha. 
Llamáronla en este instante 
Y en medio de mi infinita 

H Angustia, quédeme solo 
£j Allá en la calle sombría 
PH Y solitaria; mas dando 

A l cabo, rienda á mis iras 
¿3 Y á mi impaciencia, en la casa 
| Entré , y por ocultas vías 

De pasadizos estrechos 
S Y oscuras escalerillas. 

Sin que ninguno me viese 
Llegué hasta la sala misma 
En donde aquel sacrificio 

^ Consumar fieros querían, 
o Tras de unos largos tapices 
5! Que en una ventana había, 
S Quedé oculto, devorando 

M i afán, mis celos, mi envidia, 
i j " Mis confusas esperanzas 

Muertas antes que nacidas 
p Dentro de mi corazón 

Que presuroso latía 
| i Dándome á entender que estaba 
O Próxima una gran desdicha. 5 
M 
P 
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Don Fernando. 

«LLEGÓ Don Fernando al fin , 
Con el traje que solía 
Llevar siempre, y no encontrando 
Más gentes ante su vista 
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Que los criados de casa, 
Mostró bien su altanería 
Como aquel que ya está dentro 
De una plaza que conquista. 
Iba á su lado un pariente 
Que las bodas apadrina, 
Y luego, de una recámara 
Salió la hermosa Luscinda 
Con su madre y sus doncellas 
Que su lento paso guían. 
Yo la vi! yo v i á mi amada 
Que un rico traje vestía; 
Y al ver sus joyas, sus flores, 
Su garganta alabastrina. 
Sus rubios cabellos de oro. 
Su frente tersa y bruñida. 
Sus bellos ojos azules, 
Su breve talle, su linda 
Planta, quedóme tan ciego 
Que más que verla, creía 
Adivinar que era un ángel 
O una visión fugitiva 
Que se remontaba al cielo 
Después de hurtarme la vida. 
Mas ¡ay! del arrobamiento 
Que en mí causara su vista 
Bien pronto vino á sacarme 
Una realidad tristísima. 

Entró hasta allí un sacerdote 
Y con voz grave, que indica 
La solemnidad del acto: 
—¿Queréis, señora Luscinda, 
Por esposo á Don Fernando? 
Preguntó con fe solícita. 

A l oir aquellas frases 
Fué mi hr paciencia tan viva, 
Tan dolo;'osa mi duda. 
M i inquietud tan infinita. 
Que ya, próximo á venderme, 
Quise gritar:—lío, que es mia, 
Y siendo mia, r o puede 
Ser del torpe que la obliga 
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Y la violenta, y la arrastra 
Á consumar su desdicha.» 

Esto el corazón dictaba, 
Mas fué tal mi cobardía, 
Tan grande mi sobresalto, 
Que con el alma transida, 
Irresoluto y perplejo. 
Sin saber lo que me hacía. 
Guardé silencio esperando 
La respuesta de Luscinda. 
Mas ¡ay! que cuando insensato 
Pensaba que sacaría 
Su daga, para mostrarse 
Fuerte, valerosa y digna. 
Con voz desmayada y flaca 
Escuché que respondía: 
— «rSí, quiero».—«Sí, quiero, añade 
Don Fernando, con maligna 
Expresión, y presentando 
Luego la nupcial sortija, 
TJn indisoluble lazo 
Para siempre allí los liga. 

Deciros, señores mios. 
Que en ocasión tan sombría 
Fué mi cólera insensata 
Y hasta rabiosa mi ira, 
Será inútil, pues sabéis 

, E l término de la vida 
Que ahora llevo, y lo qué sufro 
Aquí un día, y otro día. 
Diré sólo para daros 
De todo fieles noticias. 
Que tan luego como el Cura 
Casó á Fernando y Luscinda, 
Quiso el esposo gozarse 
En el dolor de su víctima 
Estrechándola en sus brazos; 
Mas ella pálida y fría. 
Llevando su diestra mano 
A l corazón, como herida 
Por un rayo, desmayada 
Cayó; su madre solícita 
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Desabrochándole el pecho 
Porque el traje la oprimía, 
Un papel cerrado en él 
Halló; leyólo enseguida 
Don Fernando, y hecho esto 
Sentándose en una silla. 
Sin mostrar que hiciera caso 
Del desmayo de Luscinda, 
Se quedó muy pensativo 
Con la mano en la mejilla. 
Yo, entretanto, no sabiendo 

O Qué hacer de m i triste vida 
^ Y dejando mi venganza 
< Á Dios, que mis males mira, 

Abandonando la casa 
De aquellas gentes inicuas, 

Q Puse en manos de un criado 
g Una larga y triste epístola 
g Acusando á la que ingrata 
H Todo mi bien destruía. 
^ Y ansiando dejar el pueblo 
M Tomé mi muía, y tal prisa 
j Me di en cruzar por los campos 
W , Maldiciendo á mi enemiga 

Suerte, á Luscinda, á Fernando 
Y hasta el miserable día 

a En que nací, que al tercero 
^ Sin saber por dónde iba, 
-sj ' A l fin me hallé en estas sierras 

Donde busqué la guarida 
P3 Más áspera que sus cumbres 

Y sus quiebras me ofrecían. 
Vine hasta aquí con mi muía 

Que muerta de hambre y fatiga 
Cayó á mis pies, produciendo 
En mí tan sólo la envidia. 
Pues á la muerte llamaba 
Y á mis voces no acudía. 
Entónces, desesperado. 
Sentí, este mal que me agita 
Muchas veces, y que cuerdo 
Lloro con ánsias prolijas, 
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Recordando que mis ropas 
Hice con mis manos trizas, 
Y que tomé á viva fuerza 
E l pan que pedir debía 
A los pobres ganaderos 
Que de verme se lastiman. 

Esta es, pues, mi triste historia 
Que juicio y razón me quita; 
Ved si para tal dolencia 

^ Puede hallarse medicina 
Cuando ha muerto la esperanza 

^ Que es el sol que al mundo anima, 
pí Y temo que hasta la tumba 
^ La desgracia me persiga.» 
H 
P í 
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g Un nuevo encuentro. 

^ No bien acabado hubo 
<í Hu historia el triste Cárdenlo, 

Y el Cura se preparaba 
a Á prestarle algún consuelo, 
O Cuando llegó á sus oídos 
H Un suspiro lastimero 

Mezclado de tan sentidas 
Frases, dichas con acento O 

p Tan grato, dulce y sonoro, 
Que los tres se sorprendieron, 

¡¡5 Y abandonaron al punto 
O Sus respectivos asientos. 
^ ' —¿Quién será, pregunta el Cura, 

La que aquí, pues yo sospecho 
Que es mujer, con voces cultas 
Vino á romper el silencio?. 
Venid, seguidme despacio. 
Que cerca está y lo sabremos. 

Pusiéronse al punto ep. marcha 
Y tras de un breve rodeo, 
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Sobre la margen florida 
Del sonoroso arroyuelo, 
Que cerca de ellos pasaba, 
Con el traje de mancebo 
Labrador, los pies desnudos 
Y suelto al aire el cabello, 
Vieron una peregrina 
Mujer de rostro hechicero. 
Que allí los pies se lavaba 
Causando la vista de estos 
Envidia á la blanca espuma 

g Que el agua rizaba á trechos. 
—¡Ay de mí, triste! decía, 

^ Que al fin sepultura encuentro 
En tan agrestes lugares 
Dó acabarán mis tormentos, 

O Sin ver la piedad maligna 
Q Con que engaña el mundo pórfido 
^ Cuando con su mofa impía 
w No nos despedaza el pecho!» 
§ Esto dijo, y al instante 

Sorprendida y sin aliento, 
^ Viendo que estaban mirándola 
^ Tres hombres en un desierto 

Donde sola se creía, 
O Sintió tal desasosiego, 
W Que tomando un envoltorio 
^ Quiso alejarse corriendo; 
<j Mas sus pies se lastimaron 
^ En tan áspero terreno 
P4 Y tímida y temblorosa 

En tierra dió con su cuerpo. 
—No huyáis n i temáis, señora, 
D i jóle el Cura acudiendo. 
Que los que aquí nos hallamos 
Siempre estaremos dispuestos 
A estimaros y serviros. 
Si ser útiles podemos. 
Y si el nombre de señora 
Os doy, aunque el traje vuestro 
Pretende en vano mostraros 
Como de distinto sexo, 
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Tened en cuenta que os venden 
Esos dorados cabellos 
Y esa espléndida hermosura 
Con que os ha dotado el cielo. 
E l disfraz en que ahora estáis, 
Que yo no alabo ni apruebo, 
Por más que lo juzgo iádigno 
De vos, nos está diciendo, 

W Aunque ya no lo afirmase 
pj Veros sola en tal desierto, 
^ Que las causas que aquí os traen 

No son de poco momento. 
^ Así, pues, tranquilizaos; 
W Y si algo vale un consejo, 
§ Y en algo estimáis la ayuda 
^ Que los tres os ofrecemos, 

No la desdeñéis, señora. 
Pues parte de honrados pechos, 

<i Y si no de gran valía 
§ Es sincera por lo menos.» 
*A A l oir estas palabras 
^ Quedó el ánimo suspenso 

De aquella joven hermosa, 
Y como volviese luego 
E l Cura á tranquilizarla 

W Díjole con dulce acento: 
1=1 —Puesto que ocultarme al mundo 
¡y No me permiten los cielos, 
g Y lo que callaba el labio 
|3 Os denuncian mis cabellos, 
P ¿Qué he de hacer sino mostraros 

Con agradecido pecho 
¡z; La desgracia que me abruma 
® Y la razón que me ha puesto 

É n peligro de perder. 
Viéndome en tales extremos. 
Sola, errante, y fugitiva,' 
De mi honor el limpio crédito?» 

Esto dijo sin parar. 
Con ánimo tan resuelto. 
Con voz tan dulce y suave, 
Con ademán tan honesto, 
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Y con tan graves maneras, 
Que ya decir no supieron 
Si era mayor su hermosura 
O más grande su talento. 
Y como los tres volvieran 
Á dirigirle sus ruegos 
Y á renovarle cien veces 
Sus nobles ofrecimientos. 
Calzando sus pies desnudos 
Y el cabello recogiendo, 
Sentóse sobre una peña, 
Y con apenado acento 

¡4 Enjugándose una lágrima 
^ Volvió á hablar en estos términos. 

L X X V 

S D o r ó t e a. 
o 
H 
iJ — « EN esta tierra de Andalucía 
p Que cubre el cielo del Mediodía, 

Un pueblo existe que algún demonio 
^ Á un duque diera por patrimonio. 
W En ese pueblo yO fui nacida, 
^ Aunque villana, enriquecida, 
•< Que es labradora mi buena madre, 
^ Y es casi un Creso mi honrado padi'e. 

Libre de penas yo me sentía 
Sin afectarme mi villanía, 
Que al fin y al cabo tanta no era 
Que algo de noble yo no tuviera. 
Todos los mozos me contemplaban 
Y sus deseos manifestaban. 
Todas las mozas me sonreían 
Aunque de envidia tal vez morían. 
Eran mis padres, como mis flores, 
E l dulce encanto de mis amores, 
Y ellos hallaron en mi crianza 
Los horizontes de su esperanza. 
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Crecí cual crece fragante rosa; 
Me aseguraron que ya era hermosa, 
Y al ver que todo me lo aprendía 
Por muy discreta S3 me tenía. 
Viéndome rica, sabiendo algo, 
Pidió mi mano más de un hidalgo, 
Y como muchos buscan dineros 
Me codiciaban los caballeros, 
Diciendo todos, que la riqueza 
Puede dar timbres de alta nobleza. 

p¡í Mas yo que siempre feliz vivía 
Sola, á mis anchas me repetía 

^ Que eran mis padres, y eran mis flores 
g Único objeto de mis amores. 

L X X t l 

§ Nobleza y villanía. 

5 
«AÜNQUK he dicho que mi mano 

< Más de cuatro pretendieron, 
(Dijo la hermosa exhalando 

W Un suspiro de su pecho), 
^ No penséis que obtuvo nadie 
y Jamás mi consentimiento. 

Ni que mi voz ni mis ojos 
Alentaron los deseos 

P De hombre alguno; que mi casa 
Era un asilo perfecto 

¡2; De serena paz, de noble 
Y santo recogimiento, 
Y nunca de ella salía 
Sino para ir al templo. 
De mi madre acompañada, 
Llevando á veces consuelos 
Á familias indigentes 
Y á pobrecitos enfermos. 

De este modo compartía 
Deberes y pasatiempos, 
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Ya cuidando de mi casa 
Como mujer de gobierno, 
Ya cultivando mis flores,. 
Ya bordando, ya tañendo 
E l arpa, sin que mi vida 
Turbase el desasosiego 
Ni apeteciese más dicha 
Que la que me daba el cielo. 

Quiso no obstante el destino 
Despertarme de aquel sueño 
Tan feliz, quiso mi suerte 
Que se trocara en tormento 

j M i bienestar: quiso el hado 
^ Precipitarme á un infierno 

De dolor. ¡Ayl ¿por qué antes 
Negra muerte no me dieron? 

He dicho que era de un Duque 
Grande de España mi pueblo, 

g Pues de este tomaba el título 
g Y al fin sus vasallos éramos, 
¡¡5 ¡Triste, innoble vasallaje 

A nuestra virtud impuesto! 
» Tiene este Duque dos hijos. 

Tino honrado, otro perverso, 
Y este puso en mí sus ojos; 

§ ¡Nunca los hubiera puesto! 
a Que atentando á mi recato 
§ Fingióse de amores ciego. 
< Quise evitar süs miradas 
Q Quise esquivar sus encuentros, 

Mas D. Fernando atrevido...» 

No bien escuchó Cardenio 
E l nombre de D. Fernando 
Cuando tembloroso, trémulo. 
De frío sudor bañado . 
Y de palidez cubierto, 
Dió á entender que le embargaba 
Un profundo sentimiento, 
Haciendo temer al cura, 
Y á Nicolás el barbero, 
Que iba á darle el accidente 
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Que le trastornaba el seso. 
Mas esta vez, por fortuna 

. Resistió el triste mancebo 
Sus impresiones; y atando 
Los flotantes hilos sueltos 
De sus pasadas desdichas 
Y de sus tristes recuerdos, 
Fijando en la labradora 
Sus ojos, guardó silencio 
Mientras que ésta proseguía 
Así de su vida el cuento: 
—Atrevido D. Fernando, 

pí Por mí mostrándose ciego, 
S Trocó al fin sus esperanzas 

En públicos galanteos. 
S Siguióme por todas partes; 

. A mis parientes y deudos 
Y criados sobornaba; 
Turbó el tranquilo sosiego . 

£ De mi calle, preparando 
g , Serenatas y festejos 
^ Que mi honor comprometían 

Y aumentaban los desvelos 
De mis padres, que prudentes 
Casarme se propusieron 

r¿¡ Con quien guardarme supiera 
Q De algún futuro atropello. 

Si Don Fernando seguía 
p M i virtud comprometiendo. 

Yo entretanto procuraba 
Contener sus devaneos 

O' Ocultándome á su vista 
^ ó rasgando sin leerlos 
O Sus amorosos billetes; 

Y al hacer, señores, esto, 
Os juro que no lo hacía 
Por grande aborrecimiento 
Que á D. Fernando tuviera; 
Si no por que estaba viendo 
Que, yo villana y él noble 

T No iban por camino recto 
Sus pasos, ni yo sería 
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Feliz, pagando su afecto. 
De esta manera pensaba 
Y obraba; mas ¡ay! que el cielo 
Decretó mi desventura 
Dándome martirio borrendo. 
Que una noche, al retirarme, 
Hallé en mi mismo aposento, 
Oculto por mi doncella, 
A l osado caballero 
Que estrechándome en sus brazos 
Me dejó tan sin alientos 

O Que en vano quise ¡ay de mí! 
j Gritar y esquivarle el cuerpo. 
•< —No huyas, me dijo, no grites, 

Pues á todo estoy resuelto: 
Y si por bien no eres mía 
Por fuerza seré tu dueño. 
-—Mátame entonces, le dije, 

g Que yo la muerte prefiero 
H A l deshonor; y aunque somos 
^ M i familia y yo tus siervos. 

Pues vasallaje os rendimos 
j Con todo cuanto valemos, 
^ Ni mi virtud es tu esclava 

Ni rey de mis pensamientos 
O Será nadie que no fuere 
H M i esposo.—Pues yo te ofrezco, 
^ Bellísima Dorotea, 
-«) Por la tierra y por el cielo. 
^ M i fe, mi nombre y mi mano; 
P5 Tuyo soy, pues por tí muero.» 

No bien pronunció la joven 
Su nombre, tomó Cárdenlo 
La palabra, y de este modo 
Le dijo con dulce acento: 
—¡Qué! ¿Dorotea es tu nombre, 
Señora? También del mesmo 
Que el tuyo, existe en la tierra 
Otra infeliz cuyos duelos 
Bien pueden correr parejas 
Coh los que estás refiriendo. • 
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Sepamos al fin tu historia 
Que ver terminada anhelo, 
Por más que su desenlace 
Sea triste como sospecho. 
Pasa adelante, que acaso 
A l concluir tendrás tiempo 
De saber cosas que llenen 
De espanto tu pobre pecho. 

W —¿Me conocéis por ventura? 
p» —Seguid, seguid, yo os lo ruego. 
•< —Lo haré así; mas perdonadme 

Si mi triste historia abrevio 
< Porque al abreviarla evito 
^ Hacer mayor mi tormento. 

Pí 
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^ L a promesa olvidada. 
o 
g ESTO dijo Dorotea 
^ No sin mostrar cierto asombro 
H3 A l ver lo desfigurado 

Melenudo y andrajoso 
p Que Cardenio se ostentaba 

Pareciendo raro aborto 
^ De la impenetrable selva 
O A l salir de un mundo ignoto. 

Chocóle aún más que su facha 
0> Su lenguaje misterioso; 

Mas escuchando sus ruegos. 
Así anudó el hilo roto 

O De su historia, sofocando 
Sus lágrimas y sollozos: 
—Os he dicho, amigos míos. 
Que el inicuo autor de todos 
Mis males, viendo que estaba 
EesUelta á guardar mi propio 
Honor, con mi propia vida, 
Me dió palabra de esposo. 

15 
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A l pedirme que le amase 
Púsose á mis pies de hinojos, 
Y mostrándome una santa 
Imagen de aspecto hermoso 
Que en el aposento había, 
TJijo con labio devoto: 
—Te juro por esta Virgen, 
Madre de Dios, que te tomo 
Por mi mujer; que ella abone 
Nuestro feliz desposorio. 
Conmovida y vacilante 

O Luché, le mostré el oprobio 
^ Que en su calidad de noble 
<) Recaía, los trastornos 
^ Y disgustos que ocasiona 

Un desigual matrimonio; 
Mas ¡ay! que mis reflexiones 
Dieron en el negro escollo 
De una voluntad resuelta 

¡3 Á adquirir de cualquier modo 
^ Cosas que no ha de pagar 

Mas que con infame dolo, 
j Presa, pues, de la traición 
5 Que le abrió mi dormitorio; 

Agobiada por sus ruegos; 
O Sin amparo y sin apoyo 
§ De nadie; puesta en sus brazos 
2 Que me estrechaban ansiosos, 

¿Qué hacer? Llamó á mi criada; 
Ante ésta sus tiernos votos 

§ Renovó; salióse ella, 
Y al quedar de nuevo solos 
Sin saber lo que me hacía 
Clavé en la Virgen mis ojos, 
Y dejando yo de serlo 
Prorrumpí en amargo lloro. 
Quiso aliviar Don Fernando 
M i pena; mas ya era otro, 
Que antes de nacer la aurora 
Me dió á entender sin rebozo 
E l anhelo que sentía 
De apartarse presuroso 
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Como el que ve satisfecho 
Un v i l apetito sórdido, 
Sin que le quede en el aluia 
Ningún puro y casto gozo.» 

Calló un instante la hermosa 
Dorotea, lanzó un hondo 
Suspiro, y prosiguió luego 
Hablándoles de este modo: 

W —Mala hora fué sin duda, 
pá Aquella, en que mudo, absorto, 
^ M i espíritu, no acertaba 

Á discernir, si era un monstruo 
De maldad, ó un fiel amante. 
Digno de amor y de encomio, 
E l que de mí se apartaba 
Dándome el nombre de esposo. 
Manifestóle mis dudas, 
Y él puso á su infamia el colmo 

<< ' Entregándome un anillo 
E Y diciéndome:—Te endoso 
¡a Esta prenda, que confirma 
á Toda la fé que en tí pongo, 

Todo el amor que me inspiras, 
•< Todo el fuego que en mí escondo. 

Calló; se fué; vino el día 
W Nublado cual no v i otro 
A Pues con su niebla y mi duelo 
K Parecióme el mundo lóbrego. 

Llamé á mi virtud perdida, 
A l cielo pedí socorro, 

P Y sólo me respondieron 
Las lágrimas de mis ojos, 

¡z; Quise ocultar á las gentes 
$ E l estado tormentoso 

De mi alma, y denunciábanme 
Mis comprimidos sollozos. 
Solo otra noche Fernando 
Vino á verme cauteloso 
Para humillarme más tarde 
Con su insolente abandono. 
Que fueron ¡ay! transcurriendo 
Días lentos y monótonos. 
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Yo persiguiendo sus huellas 
Y él esquivándolas fosco. 
En la calle y en el templo, 
Le buscaba, ¡empeño loco! 
Que él se marchaba de caza 
Á sus bosques y á sus sotos. 
Luego se ausentó del pueblo,. 
Pasó un mes, y al cabo de otro. 
Llegué á saber con espanto 
Su proceder alevoso. 
En una ciudad cercana 

Q Casóse el bárbaro monstruo; 
O Y de mi rival las señas 
<(¡ Trajo el eco presuroso 
Q Díjose que era una Joven 

De candor rico tesoro, 
Q Que por sus avaros padres 
g Fué empujada al matrimonio, 
g Mas yo maldije á Luscinda, 
a Maldije á su falso esposo, 
^ Y juré tomar venganza 

Llena de celos y encono. 
J 
S No bien escuchó Cárdenlo 

E l nombre para él hermoso 
§ De Luscinda, de tal suerte 
W Se demudó, que en su rostro 
^ La palidez de un cadáver 
< Se pintó; encogióse de hombros 
Q No obstante, y con un esfuerzo 
Pí Supremo, ahogando un sollozo, 

Aunque convirtiendo triste 
En dos fuentes sus dos ojos, 
Siguió oyendo á Dorotea 
Que continuó de este modo. 
Pensando sólo en sus- penas 
Sin cuidarse de los otros. 
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Triste y fugitiva. 

H —«CUANDO supe la conducta 
^ Del desleal Don Fernando 

Formé el propósito firme 
^ De vengarme del ingrato. 
p¿ Disimulé cuanto pude 

Mis intentos temerarios 
Y para dejar mis lares 

& Pedí á un zagal este hábito. 
De mi triste y peregrina 
Historia le hice el relato 
Pidiéndole que en mi fuga 

^ Fuese guía de mis pasos. 
^ Oyó el zagal con sorpresa 
^ Cuanto dije, y afeando 
S M i proceder, me echó en caxa 
^ Lo violento de aquel acto. 
i-3 Vióme no obstante resuelta, 

Y ya obediente ó taimado. 
Cedió y ofreció seguirme 
Aunque fuésemos al cabo 
Del mundo; tomé al oirlo 

b Un vestido, troqué en saco 
^ Una almohada de lienzo, 
0> Donde lo guardé con varios 

Objetos, algunas joyas 
Q Y dineros que aquí traigo; 
Q . Y en el silencio de aquella 

Triste noche, salí al campo 
Sin despedirme de nadie 
Sola con aquel criado. 
Dos días con otra noche 
Siempre á pie, siempre llorando. 
Tardé en llegar hasta el punto 
Que con negro afán buscábamos. 
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Entré en la ciudad y pude 
Saber con pena y con pasmo 
Cosas, que más que hechos reales 
Parecen sueños livianos. 
Di járonme que la noche 
En que á Luscinda casaron, 
No bien díó el sí, cayó inerte, 
Presa de un fiero desmayo. 
Que al aflojarla el vestido, 
Sobre su seno encontraron 
Un papel en que decía: 

O «Muero por mis propias manos, 
3 Porque idolatro á Cárdenlo 

Y aborrezco á Don Fernandos 
Y esto que ella escrito había 
Se vió al punto confirmado 
Por una punzante daga 
Que entre sus ropas hallaron. 
Deduciéndose que quiso 

W Dar fin á su duelo amargo 
g Y que le faltó el aliento 

Antes de llevarlo á cabo, 
j Díjome también la gente 
^ Que me hablaba de aquel caso. 

Que al hallar la oculta daga, 
O Quiso el esposo irritado 
y Dar á Luscinda la muerte; 
^ Mas como no le dejaron 
<< Huyó de allí sin que nadie 
H Le haya seguido los pasos, 
p» M se sepa en dónde existe. 

Si es que existe el desdichado. 
Sólo se sabe, señores. 
Que al volver de su letargo, 
Luscinda dijo á sus.padres. 
Vertiendo copioso llanto. 
Que sólo Cárdenlo era 
Su esposo y dueño adorado. 
También supe que este mismo 
Cárdenlo, de quien os hablo. 
Era un gentil caballero, 
Muy apuesto y muy bizarro; 
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El cual estuvo en la boda 
Aunque oculto; y escuchando 
El sí que diera Luscinda, 
Lleno de feroz quebranto, 
De aquella casa, y del pueblo 
Se salió desesperado, 
No sin dejar una carta 
Vengadora de su agravio, 

W En la cual aseguraba 
p í Que iba á sitios ignorados 
^ Donde ya nunca le viesen 

Las gentes que le inmolaron. 
Todo aquesto que os refiero, 

H De la ciudad era pasto; 
Mas luego vino otra nueva 
Que produjo más escándalo. 
Se supo que al otro día 
En su habitación no hallaron 

<ij Á Luscinda; y al buscarla 
W Sus padres, vertiendo llanto, 
¡z; Vieron que de ella quedaban 
2) Para siempre abandonados. 

Consolóme esta noticia, 
•< Pues al fin desbaratado 

Quedaba aquel casamiento, 
W , Con lo cual, el sér ingrato 

Que me engañó, acaso, un día 
^ Pudiera como cristiano 
O Y caballero, inclinarse 
M Á Dios; notar su bastardo 
QJ Proceder, y arrepentido 

Volverme mi honor robado. 
^ De esta manera pensaba, 
p Poniendo inocente en bando 

Mis esperanzas, y haciendo 
Castillos en el espacio, 
Cuando hasta mí llegó un día, 
M i espíritu y sangre helando. 
Público pregón, que á voces 

• Declaraba mi pecado, 
Prometiendo á quien me hallase 
Grande y magnífico hallazgo, 
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Para lo cual señas daban 
De mi rostro, edad y hábito. 
^ Vino esta nueva noticia 

A dar á las gentes pábulo 
Para aumentar mi tormento, 
Pues todos con desenfado 
Dijeron que era aquel mozo 
Que me vino acompañando, 
M i raptor; cosa que al alma 
Me llegó, pues v i tan bajo 
M i crédito, que por dueño 
Me daban sólo á un criado. 
No bien supe tal desdicha, 

^ Llamé al mozo, y con recato 
De la ciudad nos salimos 
Llenos de gran sobresalto. 
Vínose luego la noche, 
Y en lo más enmarañado 
Y áspero de esta montaña,, 

S Ambos á, dos nos entramos 
¡2; Temiendo ser perseguidos 
M Y á la justicia entregados, 
i j Mas como suele decirse 
^ Que á un mal siguen otros varios, 

Quiso mi menguada suerte 
O Despertar en mi criado, 
§ (Más por su bellaquería 
^ Que por mi mérito escaso) 
<¡ Voluptuosos y torpes 
^ Antojos, que fomentaron 

La soledad de estos yermos. 
La oscuridad del espacio. 
Dejando atrás la vergüenza, • 
Y á Dios, y á mí despreciando, 
Requiriéndome de amores 
Dió atrevido el primer paso. 
Quise contener sus ímpetus 
Y sus deseos livianos, 
Mas él, firme en su propósito, 
Dió en estrecharme en sus brazos. 
Resistí, luché, y el cielo 
Tantas fuerzas, valor tanto 
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Me dió, que á un derrumbadero 
Lancé el cuerpo del villano. 

-Ignoro si muerto ó vivo 
Fué hasta el abismo rodando 
Quedándose allá en el fondo 
Despeñado y despenado. 
Después de esto, huyendo vine 
Á un sitio de aquí cercano, 

H Sin abrigar más designio 
^ Que huir de mi padre amado 

Y de los que de su parte 
^ Me andaban doquier buscando. 
P3 Topé con un ganadero 

Que me señaló un salario; 
5 Mas después de algunos meses 
PH Que cuidé su casa y hato. 

Sospechó que yo no era 
Varón, y me fué mostrando 
Que también en él brotaban 

E Pensamientos temerarios. 
^ Creí que no siempre habría 
^ Precipicios n i barrancos 

Para despeñar á un hombre; 
^ Y teniendo por más cauto 

Y más cuerdo, abandoñárle, 
La fuga emprendí en el acto. 

Q Vine, señores, al sitio 
En donde me habéis .hallado. 
Pidiendo á Dios que se duela 

<3 A l ver mi inmenso quebranto, 
Ó que la Vida me quite 

O* Ya que el honor me robaron. 
Esta es mi historia verídica; 
Y no he de deciros, cuánto 

fi He sufrido y sufro ahora 
Por culpas de un hombre ingrato. 
Sé muy bien que aunque las blancas 
Canas de mi padre empañó. 
Él y mi madre solícitos 
Anhelan verme á su lado. 
Pero mi vergüenza es tanta, • 
Qne en estos terrenos ásperos, 
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Prefiero encontrar mi tumba 
Y en ella eterno descanso.» 

L X X I X 

Reconocimiento. 

CALLÓ en diciendo esto 
O La hermosa Dorotea 
^ Mostrando en su encendida 
•< Mejilla, la vergüenza 

Que siente un alma triste 
Sumida en honda pena. 
Trató de consolarla 
E l Cura con prudencia; 
Mas le ganó la mano 

W Con singular presteza 
^ El infeliz Cardenio, 

Que habló de esta manera: 
i j —Según mirando estoy, 
S Señora, eres la bella 

Hija del buen Cleonardo 
O E l Rico?—Sí, soy esa; 
¡y Mas ¿quién sois vos, hermano, 
^ Que sin que yo os lo advierta, 
^ E l nombre de mi padre 
^ Sabéis?—Decirlo es fuerza, 

; Puesto que el cielo os pitsc 
Hoy en mi propia senda. 
Yo soy, señora mia, 
¡Ojalá no lo fuera! 
El hombre sin ventura 
Que dió á Luscinda en prenda, 
Su amor inextinguible 
Su fe pura y eterna. 
E l falso y fementido 
Autor de vuestras penas 
También sobre mí atrajo 
Desventuras inmensas. 

o 
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Koto, desnudo y falto 
De consuelo en la tierra, 
Hasta sin juicio vivo 
En medio de estas breñas. 
Soy, pues, aquel Cardenio 
Que vió á su dulce prenda 
En brazos de aquel bombre 

H Que tanto á los dos cuesta. 
H Oyendo el sí menguado 
^ Que pronunciara ella 

Ni aun su desmayo pudo 
^ Contener mi impaciencia. 
W Dejé su casa, al campo 
g Emprendí la carrera, 
p3 Y en estas soledades 
P-i Viví con mi demencia. 

Hoy sin embargo, al veros 
Y oir la historia vuestra, 

^ Pienso que resucitan 
K Mis esperanzas muertas. 
¡¿5 ¿Quién sabe? Acaso el cielo 
^ Compadecido ordena 

Que á más felice término 
<í Todas las cosas vuelvan. 
^ Luscinda se declara 
¡a M i esposa verdadera 

Cual vos de Don Fernando 
y Lo sois por sus promesas. 
H Tengamos fe, dejemos 

Del monte la aspereza, 
p Que el mundo es de los hombres, 
^ Los bosques de las fieras, 
¡z; La sociedad nos llama, 
o Volvamos, pues, á ella, 
í! Y á más discretos fines 

Consagremos las fuerzas. 
Yo por mi parte, os juro 
No abandonar mi empresa, 

. Y no desampararos 
Mientras feliz no os vea. 
Si Don Fernando tiene 
Títulos de nobleza 
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También mi cuna es noble 
Y m i valor le reta. 
Palabra os dió de esposo 
Con un anillo en prenda; 
Yo haré que os dé su nombre 
Si no por bien, por fuerza.» 

Así dijo Cárdenlo, 
Y al punto Dorotea 
Con efusión, las gracias 
Le dió de hinojos puesta. 

L X X X 
Q '" 

L a vuelta de Sancho Panza. 

No consintió Cárdenlo que la hermosa 
H Sus pies desnudos con afán besara, 
^ Y el Cura y el Barbero, que escucharon 

Sus amorosas y sentidas pláticas, 
j No menos conmovidos, de sus ojos 
W Vertieron dulces, compasivas lágrimas. 

—Tiene razón Cárdenlo, dijo al cabo 
O E l clérigo tomando la palabra; 
^ Fuerza es ya que dejéis estos parajes 
o Mansión de lobos, nido de las águilas, 
¡aj Más honrosa misión tiene en la tierra 

Quien á sus padres y á sus deudos ama, 
Y puede con sus bienes á los pobres 
Mostrar su noble caridad cristiana. 
En el fondo de negras soledades 
Á la vez se embrutecen cuerpo y alma; 
¿Quién sabe el bien que por divino acuerdo 
E l santo hogar de vuestros padres guarda? 
Si por propio pecado y por ajena 
Traición, habéis sufrido penas tantaá 
Justo es ya concluir la penitencia 
Que ha sido dura, y demasiado larga. 
Así, pues, os propongo que á mi aldea 
Ambos vengáis, y que en mi propia casa 
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Permanezcáis, hasta que todos Juntos 
De vencer vuestro mal hallemos traza. 
Necesitáis vestidos y otras cosas; 
Os proveeréis allí de lo que os falta 
Y procurando hallar á Don Fernando 
Para hacerle entender lo que le mandan 
Dios y su honor, veremos si es prudente 
Que Dorotea torne á su morada.» 

^ Calló el cura: la joven y Cárdenlo 
Con efusión tribútanle las gracias 

p¡| Y Nicolás haciendo mi l ofertas 
Á la vez les consuela y agasaja 

^ Diciendo: — Buen encuentro hemos tenido 
Cuando menos ninguno lo pensaba. 
¡Feliz idea tuvo el señor Cura 

^ De seguir al estulto Sancho Panza 
Pretendiendo sacar de estos lugares 
A l pobre Don Quijote de la Mancha!» 

Quiso saber Cárdenlo á qué persona 
á E l barbero aludía, y sin tardanza 
ü Este le satisfizo, refiriéndole 
^ Del buen hidalgo la locura extraña; 
g Y aunque á aquel se le vino á la memoria 

Como entre sueños la famosa plática 
j Y la pendencia que sostuvo un día 

Con el hidalgo; apenas recordaba 
^ Por qué razón los dos se separaron 

Después de andar furiosos á puñadas. 
En esto oyeron voces, y advirtieron 

O Que el escudero Sancho se acercaba; 
¡3 Y saliendo á su encuentro, preguntáronle 

Si encontró á su señor.—Sí, dice Panza, 
Allí me lo encontré en paños menores 

£5 Flaco, amarillo, hambriento, lleno de ansias 
p Llamando á su señora Dulcinea 

Por quien jura que dió su vida y alma. 
Díjele yo que se viniese al punto 
A l Toboso, pues ella se lo manda. 
Mas él me contestó, que quiere antes 
Llevar á cabo yo no sé que hazañas 
Que le hagan digno de postrarse ante ella 
Y conseguir su apetecida gracia. 
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Y es lo peor de todo cuanto os digo 
Que si pronto no deja estas montañas 
E l pobre se nos muere sin remedio 
Según lo triste y débil que se halla. 
De ser así, como os lo estoy diciendo, 
No hay remedio, el imperio se le escapa; 
No será Emperador, ni aun Arzobispo 
Que es lo menos que yo me imaginaba. 
Miren por Dios, señores de mi vida, 
Si apartarle de aquí pueden con mafia, 
Que de otro modo, mi condado queda 

O Como la nieve que al caer no cuaja.^ 
3 Calló Sancho, y el cura contestóle, 
•< Reanimando sus muertas esperanzas 
9 Diciéndole:—No temas, Sancho amigo, 
W Que aunque tu amo su ambición rechaza 
Q Él será Emperador, txi serás Conde 
g O no hay condados en la tierra ingrata 
g Ni reinos en el mundo; cobra aliento 
¡3 Y el comprimido corazón ensancha.» 

J LXXXI 
Q 
o Todos conspiran. 

o 
^ AL oir tales razones 
^ Sintió Sancho tantos bríos 
§ Que se quitó la montera 

Y dió tres ó cuatro brincos 
Diciendo;—¡Viva quien sabe 
Realizar estos prodigios! 

Contó el cura á Dorotea 
Y á Cárdenlo, su artificio 
Y de qué modo pensaron 
Él y el barbero solícitos 
Eúgafiar á D. Quijote 
Sacándole del retiro 
En que estaba; y como hablasen 
De ponerse sus ridículos 
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Disfraces, por Dorotea 
Se encontraron sorprendidos, 
Puesto que ésta se ofreció 
A prestar mejor servicio 
Que el barbero, presentándose 
Con más propios atavíos 
En calidad de doncella 
Menesterosa.—Y' afirmo, 

^ Continuó, que conducirme 
sá Sabré en este lance crítico 
^ De la manera que tratan 

Los caballerescos libros, 
ps Que en mis ocios muchas veces 
S Por pasatiempo he leído.» 

Mostróse contento el cura, 
S Y ella sacó de su lio 

Ó almohada una soberbia 
Saya de damasco fino 
Y una rica mantellina 

B Verde, de gusto exquisito. 
Con lo cual, algunas joyas 
Y un collar de oro purísimo 

* Sembrado de hermosas perlas, 
Se transformó de improviso 

^ En la más bella criatura 
y Que ojos humanos han visto. 
P Mucho ponderaron todos 
H Su gracia y donaire altivo, 
H Y mucho más Sancho Panza 
§ Que preguntó. con ahinco 
3 Quien era aquella fermosa 
^ Señora, y por qué en tal sitio 
¡z; Se encontraba; á lo que al punto 

';, E l cura le satisfizo: 
—Esta que ves, Sancho hermano. 
Es, y atiende á lo que digo. 
Nada menos que una infanta 
Que de luengas tierras vino. 
Por línea ^ecta desciende 
Y es heredera del rico 
Peino de Micomicón, 
Á cuyo apartado sitio 

P 
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La fama de vuestro amo 
Y de sus hechos perínclitos 
Llegó al fin; y viene ahora 

. A buscarle y requerirlo 
Para que le dé su amparo 
Y la libre de un conflicto, 
Luchando con un jigante 
Que tiene el reino oprimido.» 

Quedó absorto Sancho Panza 
Y luego con gozo dijo: 
—¡Dichosa buscada vuestra 

^ Y dichoso hallazgo mió, 
^ Si mi gran señor consigue, 
^ Como ya casi lo afirmo. 

Desfacer el torpe agravio 
Que ese v i l jigante os fizo! 

O Mas hay que advertir, señora, 
O Y ya veis si juego limpio, 
g Que si aquese hijo de pu 
W Es un fantasma malino, 
^ Contra fantasmas, mi amo 

No tiene poder n i bríos. 
^ Por lo demás, una cosa 
§ Á vuesa merced suplico. 

Señor licenciado, y es, 
O Que si dá en ser Arzobispo 
§ M i amo, le aconsejéis, 
^ Que tome al punto el partido 

De casarse con aquesta 
g Princesa que yo bendigo. 
¡3 Esto os advierto, y os ruego 

Porque con mujer é hijos 
Sin saber latín, n i cosa-
Qiíe lo valga, poco sitio 
Podrá ofrecerme la Iglesia 
Para elevarme un poquillo. 
Cásese como Dios mahdá 
M i señor, según he dicho, 
Con esta hermosa princesa 
Cuyo nombre y apellido 
Inoro...—Kazón te sobra 
Y al punto voy á decírtelo. 
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Llámala señora Infanta 
Micomicona.—Por siglos 
Lo sea, mientras la beso 
La mano y el pie pulido. 
Mas volviendo al matrimonio 
De mi amo —Yo me obligo, 
Eeplicó el cura, á emplear 
Sólo para conseguirlo. 
Mis mejores argumentos 

^ Y mis grandes poderíos.» 
Quedó tan contento Sandio 

^ Y tantas sandeces dijo, 
Que al punto quedaron todos 
Plenamente convencidos 
De que el pobre no tenía 

& Un solo adarme de juicio. 

^ L X X X I I 
o 
<J Lá demanda. 

^ MONTADA sobre la muía 
H Del Cura, va Dorotea 

Seguida de Nicolás 
^ Que postiza barba ostenta. 
H Sancho en pos, á pie camina, 

Y rezagados se quedan 
p E l licenciado y Cárdenlo 
^ Por temor de que los vea 
¡2. Don Quijote, y conociéndoles 
O Se les malogre la empresa. 
1=1 De este modo caminaron 

Como tres cuartos de legua, 
Hasta llegar al recóndito 
Paraje en que aquél se encuentra. 

Esta vez no está desnudo 
Sino con su ropa puesta. 
Aunque sus armas pendientes 
Se ven de una encina vieja. 

16 
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Tan consumido, tan s^co, 
Y acartonado se encuentra, 
Que si sopla un poco de aire 
De seguro se lo lleva. 

—Pobre señor! vea su estampa, 
Dijo Sancho á Dorotea; 
Y esta, dando del azote 
A su palafrén, con priesa 
Seguida de su escudero 
Á Don Quijote se acerca. 
Apeóse al mismo instante 

Ó E l Barbero; hízolo ella 
3 Con grande desenvoltura, 
< Y allí de rodillas puesta, 

Pugnó con el buen hidalgo 
Que levantarla desea. 

—De aquí no habré de moverme, 
Dijo con voz lastimera, 

g Sin que vuestra cortesía 
¿3 Un alto don me conceda. 
^ A l olor de vuestro nombre 

Que doquier la fama lleva. 
Vengo, inmortal caballero, 

^ Desde las mis lueñas tierras. 
Yo soy la más agraviada 

g Y más infeliz doncella 
Que vió el sol, y en vos hoy busco 

^ E l término de mis penas.» 
Calló en diciendo estas frases 

La donosa Dorotea 
Y con voz muy reposada 
E l buen hidalgo contesta: 
—No os responderé una frase, • 
Dama fermosa y discreta. 
N i oiré cosa que os ataña 
Si no os levantáis de tierra. 
— Y yo no habré de moverme, 
A su vez replica ella, 
Si la vuestra cortesía 
E l don que demando niega. 

T||r —Sea, pues, exclama el hidalgo 
Con voj? tranquila y resuelta, 
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Yo vos le otorgo y concedo, 
Como no viniere en mengua 
De mi patria, de mi Rey, 
Y sobre todo, de aquella 
Que guarda la llave de oro 
De mi fe, vida y potencias. 
—No será en daño de nadie. 
Volvió á decir Dorotea. 

E-i , Llegóse en esto el buen Sancho 
A su señor con presteza, 

a¡ Y al oido muy pasito 
^ Hablóle de esta manera: 
ci —Bien puede vuesa merced 

Concedérsela completa, 
Pues lo que pide, no es más 

S Que una nada, una friolera. 
Trátase, señor, tan sólo, 
Y ya veis cuán poco cuesta, 

<; De matar á un jigantazo. 
W Y esa dama, es la Princesa 
j< Micomicona, que un día 

Ha de venir á ser Reina 
Del reino Micomicon 

ni De Etiopía.—Sea quien sea. 
Tornó á decir Don Quijote, 
Yo he de cumplir en conciencia 
Como quien soy, ejerciendo 
M i misión caballeresca.» 

Y volviéndose á la dama 
Que aun sigue de hinojos puesta, 

5 Dijo:—Vuestra fermosura 
Se levante, y diga en regla 

^ Qué es lo que de mí pretende, 
O j Pues se lo otorgo de veras.» 

—Quiero, señor, dijo al punto 
Alzándose Dorotea, 
Que vuestra persona noble 
Y magnánima, se venga 
Á donde yo le llevare, 
Sin que jamás se entremeta 
M tercie en otra aventura, 

T M oiga demanda diversa 



Hasta darme por vengada 
De un v i l , que en mi daño emplea 
Usurpándome mi reino 
Todo el rigor de su fuerza. 
—Y yo digo y os repito 
Que os otorgo tal fineza 
Y que tenéis este brazo 
Puesto ya á vuestra obediencia , 
Alzad la frente, señora. 
Mostrad el alma serena, 
Que á despecho de follones 
Seréis en el trono puesta. 
Esto os digo, y esto os juro; 
Y puesto que el tiempo apremia 
Vengan mis armas, partamos... 
Y Dios en mi auxilio venga.» 

Así dijo con voz firme, 
Y al intentar Dorotea 
Besar sus pies, el hidalgo 
Entre sus brazos la estrecha, 
Con tanto comedimiento 
Y de tan cortés manera, 
Que nunca se vió por hombre 
Más respetada una hembra. 

L X X X I I I 

Á la lid. 

COLOCADA Dorotea 
De nuevo sobre su muía, 
Y el bien barbado Barbero 
Puesto otra vez en la suya, 
Don Quijote, ya metido 
En su mohosa armadura. 
Montando al fiel Rocinante, 
Su lanzón y adarga empuña. 
A l mover sus largos brazos 
Y sus p.ernas tan enjutas, 
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Más que un guerrero, parece 
^Una imperfecta tortuga. 
"Pusiéronse al cabo en marcha, 
Y Sancho que iba á la husma. 
Siempre á pie, llevando á cuestas 
La albarda (que no dió nunca 
A l olvido), .de su asno 
Lloró la ausencia importuna, 

H Y vertió dos lagrimones 
^ Que enjugó su mano zurda. 
CLi Consolábale no obstante 

, La comenzada aventura, 
pí Y hablando consigo mismo 
S Decía:— No cabe duda: 
M De esta hecha se nos casa 
PH E l de la Triste Figura, 

Con esa gentil Princesa 
Que hasta aquí vino en su busca. 
Será Rey, yo seré Conde 

^ Y aunque según se asegura, 
o Allá en el Micomicon 
^ No hay gente blanca n i rubia, 

Pues todos nacen más negros 
Que una triste noche oscura, 

¡3 ¿Quién dijo miedo? embarcando 
Á mis vasallos, con mucha 

p Sagacidad, vendré á España 
Donde los compran y buscan; 

^ Y comerciando con ellos 
O Sacaré una buena suma. 

Con la cual compraré un título 
Q/> Y triunfaré, como triunfan 

Otros que no son tan buenos 
^ , N i tienen más travesura. , 
fi Llegaos, que el dedo me mamo;" 

Venid á decirme burlas.» 
De este modo, caminando 

Iban despacio, y el Cura 
Que con Cárdenlo, no lejos 
De aquel paraje se oculta. 
Buscando la traza y modo 
De unirse á todos, con mucha 

<5) 
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Eesolución, tomó al cabo 
Las que enseguida se apuntan. 

Por casualidad llevaba 
Para cortarse las ufías 
Unas tijeras; sacólas 
De su estuche, y con su ayuda 
Cortó al pobre desterrado 
Las barbas luengas y sucias, 
Á la vez que la melena 
Diestramente le despunta. 
Después dióle un capotillo 
Pardo, de tela algo burda, 
Y un buen ferreruelo negro; 
Con lo cual, tanto se muda 
Su gentil fisonomía, 
Que ya es otra con ser suya. 

Quedó en calzas y en jubón 
E l bueno y alegre Cura, 
Y saliéndose al camino 
En ocasión oportuna, 
Pues ya los otros llegaban 
Sobre sus cabalgaduras, 
Contemplando á Don Quijote 
Gritó al fin con voz aguda: 
—Para bien sea encontrado 
Por mí, con rara fortuna. 
E l espejo de los grandes 
Héroes que á mi patria ilustran. 
Bienvenida sea mi l veces 
La flor, la nata, la espuma. 
La quinta esencia de cuantos 
Buscando van aventuras 
Por el mundo, para ser ' 
Amparo, refugio, ayuda 
De todo menesteroso 
Que auxilio y justicia busca.> 

Dejó de hablar; Don Quijote 
Espantado con tal lluvia 
De elogios, todo suspenso 
Buscó en su memoria turbia 
U n recuerdo; hallóle al cabo, 
Y reconociendo al Cura, 
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A l par que quiere apearse 
Con respeto le saluda. 

L X X X I V 

C o n j u r o s . 
w 
M 
^ —DÉJEME vuestra merced 

Apear, dijo el hidalgo, 
^ Que no es razón que me halle 
W 1 Tranquilamente á caballo, 

Mientras que tan reverenda 
Persona que viste hábitos 
A pie vá.—Pues yo suplico, 
Respondióle el licenciado, 
Que no haga vuestra grandeza 
Consigo tal desacato, 

¡z; Permanezca en esa silla 
^ Donde ha de llevar á cabo 

Tantas y tantas fazañas 
< Que han de ser del mundo espanto. 

Yo, aunque indigno sacerdote, 
W Me tendré por muy honrado 
^ Con subir sobre las ancas 
W De esas muías ó esos machos; 
^ Que si consienten sus dueños 

Creeré ir en él Pegaso. 
£ —Eso no, por vida mia! 

Dice el ingenioso hidalgo; o-
K Aún queda un medio que todo 
S Puede venir á arreglarlo. • 

M i señora la princesa, 
Que camina aquí á mi lado, 

, Será por mi amor servida 
De ordenar á su bizarro 
Escudero, que su silla 
Os ceda, y que él entretanto 
Monte en ancas de la muía. 
Si es que el animal es manso 
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Y las sufre.—Sí las sufre, 
Respondió titubeando 
La princesa; y ahora mismo 
Creo que puede hacerse el cambio; 
Que yo sé que mi escudero 
Es cortés y cortesano, 
Y aunque yo no se lo mande 
No ha de ir puesto á caballo, 
Permitiendo que á pie vaya 
Cerca de él un eclesiástico, 
—Así es, dijo el Barbero. » 

^ Y de su muía bajando 
^ Hizo que el Cura quedara 
S Sobre la silla instalado. 

Mas fué el mal, que al i r maese 
Á tomar traseros cuartos, 
La muía, que era alquilada, 
Dos veces los puso en alto 

^ Disparando un par de coces 
w Que de haberlas en él dado, 

La vuelta dé Don Quijote 
Diera gustoso á los diablos. 

Cayó sin embargo en tierra 
3íl pobre maese echando 
Sus barbas rubias al aire; 

O Y al ver Don Quijote el mazo 
H Donde no había una gota 
^ De sangre, dijo:—Bien raro 
•a! Es esto, las barbas caen 

Y el rostro se queda sano!» 
P3 Acudió al punto solícito 

El Cura muy azorado 
Creyendo que á descubrirse 
Iba todo, si el hidalgo 
Reconocía al barbero; 
E l cual puesto boca abajo, 
De la coz no recibida 
Se quejaba en tonos varios. 
Así, pues, tomó las barbas. 
Se las puso con cuidado 
Y murmuró algunas frases, 
Diciendo:—Por un ensalmo 

Q 

es 



249 — 

Que yo sé, queda este hombre 
A l punto otra vez barbado.» 

i Dijo; ayudó á levantarse 
A Nicolás; viole en tanto 
Don Quijote con asombro, 
Y al notar que en él no hay daño 
Visible, con mucho ahinco 
Pidió al señor licenciado 

H Que le enseñase el secreto 
^ Que obraba tales milagros. 
PH 

t 
w 

I 
£ E l señor Licenciado se desimcha 

á su g usto. 
^ . admitiendo ancas la muía 
o Acordaron entre todos 
^ Que fuesen á pie alternando 

Hasta llegar al más próximo 
Lugar de descanso, ó sea 
A la venta, que está solo 

y A dos leguas de distancia 
S De aquellos sitios recónditos. 

Unas veces preocupados, 
H Y otras llenos de alborozo, 
2 Cada cual iba entregándose 

Á sus pensamientos propios, 
G2 Cuando D. Quijote dijo 

A Dorotea:—Ya pronto, 
Q Saldremos á buen camino; 
Q Y pues en todo me pongo 

A vuestras órdenes, guíenos 
La su grandeza á su antojo.» 

Iba á contestar la jóven; 
Mas el Cura con aplomo 
Tomando la delantera 
Dijo:—Si no me eqiiivoco. 
Vos, señora, deseáis 
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Hallar un camino corto 
Para llegar al gran reino 
Del Micomicón famoso. 
—Así es.—Pues en tal caso 
Juntos podemos ir todos 
Hasta mi aldea, y allí 
Hallareis andando un poco, 
La ruta de Cartagena 
Que no ofrece grande estorbo, 
Y en cuyo puerto hallareis, 
Por ser concurrido y cómodo, 
Algún velero bajel 
Que os lleve, si el tiempo es pi'óspero, 
En menos de nueve años 
Hasta aquel país remoto 
Do está la laguna Meona, 
Digo Méotides, como 
Á cien jornadas del reino 
Que buscáis.—Pues yo os respondo, 
Dijo entonces Dorotea, 
Que errásteis la cuenta un poco. 
Pues no hace más que dos años 
Que salí de allí, tan solo 
Para hallar á este prodigio, 
Á este soberano monstruo 
De valor é inteligencia 
Á quien llama el mundo todo 
E l gran D. Quijote.—Basta, 
Dice en esto ruboroso 
E l hidalgo, cesen ya 
Tan ponderados encomios. 
Nunca fui de adulaciones 
Amigo, y aunque os otorgo 
Que esto adulación no sea, 
Todavía me sofoco 
Y se ofenden mis orejas 
Castas, con tales elogios. 
Todo aquel que se alimenta 
De melindres y piropos. 
Será siempre un hombre flaco 
Aunque reviente de gordo. 
Tenga valor, ó no tenga, 
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Por vos la vida gustoso 
Perderé, pues es mi sino 
Consagrarme al bien del prójimo 
Castigando á los malvados 
O al débil prestando apoyo. 
Mas, dejando aquesto aparte, 
Porque me parece ocioso 
Que de mi humilde persona 
Se trate, estando vosotros 

^ Aquí, os ruego, señor Cura, 
P-i Digáis por qué misterioso 

Accidente, os encontramos 
P3 Tan desprovisto de todo, 
^ Tan ligero de vestidos, 
g Tan sin criados, tan solo 
PH Que me pone espanto.—A eso. 

Dijo el Cura haciendo acopio 
De recuerdos, pues por Sancho 
Sabía los valerosos 

g Hechos del hidalgo; os digo 
^ Que yo ayer iba gustoso 
<j) Con nuestro amigo el Barbero 
S Nicolás, por estos hondos 

Barrancos, en dirección 
Á Sevilla, y con propósito 

H De cobrar unos dineros, 
Cuando turbados y absortos 

3 Asaltados nos hallamos 
H . Por cuatro facinerosos 
^ Que hasta las míseras barbas 
p Nos quitaron, para aprobio 
^ Del necio que fué la causa 
¡2; De este lance que deploro. 
O Por que han de saber las vuestras 

Mercedes, que esos odiosos 
Salteadores, que vinieron 
Á ponernos en un potro. 
Son, según cuenta la gente 
Que habita en estos contornos, 
Tinos fieros galeotes, 
Á los que un hombre ó demonio, 
Que debe ser muy valiente 
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8i bien á la vez muy loco, 
Puso en libertad, luchando 
Con el comisario y todos 
Los guardas que custodiaban 
A aquéllos; y ved cuán poco 
Seso tendrá quien tal hace 
Soltando á rapaces lobos 
Y haciendo á su Eey ofensa 
Con menosprecio notorio 
De las leyes; con peligro 
Ajeno,y acaso propio, 
Pues ofendiendo á los cielos 

^ A l diablo se dá en depósito. 
^ Esto, señores, es causa 

De verme de aqueste modo; 
Este es el dafio que hizo 
Aquel cuyo nombre ignoro. > 

Calló el Cura; D. Quijote 
g Pálido, inquieto, afanoso, 
g Sudaba la gota gorda 
¡¡5 Mirando á un lado y á otro. 

Su silencio le abrumaba, 
¿3 Quiso hablar y no halló modo; 
p Mas Sancho por él lo hizo, 

Y el hielo quedóse roto. 

| L X X X V I 
O 
M Sancho tira de la manta. 

—ESA fazaña que cuenta 
Vuestra merced, señor Cura, 
M i amo, sólo mi amo, 
La fizo por cuenta suya. 

Yo le mostré su pecado; 
Mas él que no me oye nunca 
No quiso ver que prestaba 
Á unos bellacos ayuda.» 

Esto Sancho Panza dice, 
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Y su señor con gran furia 
De este modo le responde 
Con Voz airada y convulsa: 

—¡Majadero...! Majadero...! 
Miserable hijo de... bruja, 
¿Quién te mete á tí, bellaco, 
En cosas tan peliagudas? 

Un buen caballero andante 
H Salva á un débil, no le juzga; 
^ Olvida la ajena falta, 
fin Y las lágrimas enjuga. 

Si hacer bien es digno oficio, 
# Cumplo con hacerle á Oscuras, 
S Que harta luz para hacer males 
M Tiene, quien daños procura. 
PH NO falta gente en el mundo 

Que al que es inocente abruma; 
¿Quién sabe hasta dónde llega 
Una pérfida calumnia? 

Si hay quien dice que mal hice, 
o Yo digo que no fué sucia 

N i torpe mi acción, pues tengo 
M i conciencia limpia y pura. 

Esto afirmo y esto juro; 
Esto mi boca pronuncia; 
Y salvo el grande respeto 

Q Con que miro al señor Cura, 
Digo y proclamo muy alto, 

^ Que el que afee mi conducta 
O | Es un follón embustero 

Que tres pies al gato busca. 
^ Y este mentís que aquí,arrojo 

Lo sostendré con la punta , 
g De mi espada, á pie, á caballo 
Q Y en cualquier sitio á que acudan. 
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Palinodia. 

AL verle tan enfadado 
Acudió al punto la jóven 
Y dijo con voz melosa: 
—Sosiégúese Don Quijote; 
Sosiégúese, y tenga en cuenta 
Que hace poco, prometióme 
No emprender nueva aventura 
Hasta dejarme en mi corte. 
Si el sefíor Cura le ha dicho 
Algo en que no esté conforme 
Vuestro valor, de seguro 
Siente ya haber sido torpe; , 
Que si él supiera que fuisteis 
Quien libró á los galeotes, 
Tres puntos se hubiera dado 
En los labios pecadores 
Y aun se mordiera la lengua 
Otros tres con rudo golpe, 
Antes de soltar palabra 
Que á vuestra merced enoje. -
—Eso juro, añade el Cura, 
Y aun me arrancara un bigote, 
Si supiera que ofendía 
Á un caballero tan noble. 
—Bien está, dice el hidalgo. 
Basta de satisfacciones. 
Que en mi pecho nunca caben 
Los enconados rencores. 
Por vos, señora, me callo 
Y reprimo, y voy á donde 
Gustéis; mirad cuán pacífico 
Me someto á vuestras órdenes. 
Solamente, en cambio, os ruego 
Si no hay razón que os lo estorbe, 
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Que me contéis vuestras cuitas 
Aunque estas sean enormes, 
Y cuántos, quiénes y cuáles 
Los empedernidos hombres 
De quien cumplida venganza 
Yo os daré en cuanto los tope.» 

L x x x v m 

Historia de la Infanta Micomicona. 

REQUERIDA Dorotea 
No sólo por el hidalgo, 
Sino también por Cárdenlo, 
E l Cura, el Barbero y Sancho, 

<i¡ Tuvo que inventar la historia 
^ De cien sucesos extraños 
íz¡ Diciendo:—Vuestras mercedes 
^ Han de saber, que me llamó...» 

Mas como no se acordara. 
Del título enrevesado 
Que el Cura le dio, quedóse 

a Silenciosa un breve rato, 
^ Hasta que aquel en su ayuda 

Vino, y dijo:—No me pasmo, 
Señora, n i es maravilla, 

•3 Visto cuanto habéis penado 
D Y sufrido, que en el trance 

De tener que recordarlo 
% Y referirlo, sintáis 
^ Tanta turbación y espanto 

Que hasta vuestro propio nombre 
Hayáis, señora, olvidado; 
Sinó es ya, que temeroso 
Vuestro balbuciente labio 
No osó decir que os llamáis. 
La, por mi l títulos varios, 
Princesa Micomicona 
Heredera por cien lados 
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Del reino Micomicóu 
Gloria del suelo africano. 
Con aqueste apuntamiento 
Ligero que os llevo dado, 
Puede la vuestra grandeza 
Seguir su historia contando.» 

Calló el Cura, y Dorotea 
Dióle gracias en el acto 
Diciendo:—Con tal apunte 
Queda todo subsanado. 
Sabed, pues, que mi buen padre 

O Que se llamaba Tinacrio 
3 E l Sabidor, fué muy docto 
•< En todos los artes mágicos, 

Y averiguó por su ciencia, 
Que encontró escrita en los astros, 
Que la reina Jaramilla 
M i madre (así la llamaron) 

g Había de morir primero 
W Que él, y que apenas pasado 
^ Un corto espacio de tiempo, 

Á él también los tristes hados 
j Le arrancarían del mundo, 
^ Sola y huérfana dejando 

En él á su única hija. 
Que era yo, que ahora os hablo. 

t3 Juró no obstante mi padre 
^ Que no le causaba tanto 
<ij Dolor y afán, saber esto, 
^ Como el tener estudiado 
¡y Y aprendido, que un infame 

Descomunal jigantazo. 
Señor de una grande ínsula. 
Que alinda con nuestro barrio... 
Quiero decir con mi reino. 
Llamado Pandafllando 
De la Fosca Vista (pues 
Siempre mira de soslayo 
Sin ser bizco, por causar 
En todos miedo y espanto) 
Andando el tiempo, vendría, 
Con muy marcial aparato 
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Sobre mis tierras, quitándome 
Corona, cetro y estados 
Sin dejarme una pequeña 
Aldea; ni un solo establo 
En donde me refugiase, 
Si no le daba mi mano, 
Cúsa que yo no querría 
Jamás; y lo he demostrado 

^ Con no pasar por mi mente 
« Un pensamiento tan bajo. 
^ Dijo también mi buen padre 

Que así que él fuese finado, 
^ Y viese yo que llegaba 
g E l feroz Pandafilando, 

Sin hacerle resistencia ' 
^ Por amor á mis vasallos. 

Que al hacérsela vendrían 
Á ser muertos á sus inanes, 

«j) Con algunos de los míos 
Dentro del más breve plazo 

t5 En camino me pusiese 
^ De las Espafías, llegando 

A l término de mis males. 
Con el más precioso hallazgo 
De un gran caballero andante 

g Cuya fama y cuyos lauros 
Tendrían todo este reino 

W Sumamente alborotado. 
O Dijo, si mal no me acuerdo, 

Que el nombre de este bizarro 
Español, había dé ser, 
Según sus cálculos mágicos, 

£5 I Don Azote ó Don Gigote... 
—Eso no, replica Sancho, 
Que Don Quijote se llama 
M i noble y valiente amo, 
A quien también apellidan 
Más de tres y más de cuatro, 
Caballero ele la Triste 
Figura.—I&s muy exacto. 
Volvió á decir Dorotea; 
Y á fin de mostrar que os hablo 

I? ' 

P 

o 
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Verdad, diré que mi,padre 
A l hacernos el retrato 
Del gran paladín futuro, 
Le pintó de cuerpo alto, 
Seco de rostro, añadiendo 
Que allá en el derecho lado 
Del hombro izquierdo, ó muy cerca, 
Había de tener un pardo 
Lunar, con ciertos cabellos 
Cerdosos...—Ven aquí, Sancho, 
Dijo en esto Don Quijote 

O Deteniendo su caballo. 
3 —¿Qué intentáis?—Ven y desnúdame, 
rjí Que quiero ver en el acto 

Si soy aquel caballero 
Con tal fe profetizado. 
Quítame al punto las armas 
Y las ropas, que este caso 
Del lunar, de toda duda 

a Ahora mismo va á sacarnos.) 

¡a L X X X I X 
n 
0 Fin de la historia. 

g —No hay para qué desnudarse, 
< Dijo atajándole Sancho, 
§ Que yo sé que tiene uno 
M En mitad del espinazo. 

—¿Con pelos?—Y no muy cortos. 
—¿De ,qué color?—Tira á pardo. 
—Ya lo veis, dice la joven. 
M i padre en todo ha acertado. 
Vuestras señas personales 
Ooncuerdan con el retrato. 
Vuestra fama es tan inmensa. 
Que llena todos los ámbitos 
De esta tierra que os ha visto 
Mover los potentes brazos. 
Por eso, cuando en Osuna 
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Desembarqué, dióme un salto 
E l corazón, al oir 
Cuánto de vos me contaron. 
—Mas ¿cómo decís, señora. 
Que allí habéis desembarcado 
Si Osuna nunca fué puerto 
De mar?» . . . . . 

Mordióse los labios ' 
S Dorotea; pero el Cura 
^ Tomó al instante la mano 
P-i Y dijo:—Lo que sin duda 
^ Quiso decir, yo lo alcanzo. 

Esta señora Princesa 
g Como extranjera, ha trocado 
p3 La especie, y decirnos quiso 
^ Que después del desembarco 

En Málaga, fué en Osuna 
En donde de vos le hablaron. 

^ —Eso quise yo deciros. 
W —Y ese es el camino llano. 
^ Ahora, vuestra majestad, 
2] Siga su historia contando. 
^ —¿Y qué más queréis que os diga 
<j Si venturosos los hados. 

Realizan cuanto mi padre 
H Me dejó vaticinado? 
Q Puesta ya de Don Quijote 

. Bajo el poderoso amparo 
H . Yo seré restituida 
^ Por él, á mi pueblo amado. 
P Colocándome en mi trono 
O5 Matará á Pandafilando, 

Q 

Que así lo escribió mi padre 
O En caldeo ó en arábigo, 

Añadiendo que si el héroe 
Vencedor, quiere mi mano, 
Yo me otorgue por su esposa 
Dándole del reino el mando. 
Tal es, mi historia, señores. 
Tal de mi padre el mandato; 
Perdonad si ruborosa 
Oculto el rostro en mis manos. > 
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x c 

Alegrías de Sancho y su amo. 

POR tapar una sonrisa 
IIízolo así Dorotea, 
Y Don Quijote gozoso 

O Dijo á Sancho con gran priesa: 
3 —¿Qué te parece, hijo Sancho? 
^ ¿Xo oyes lo que pasa? ¿Era 
9 Cierto lo que yo decía? 

Ya la fortuna está en puertas: 
Reino en que mandar tenemos 
Y x âra casarnos reina. 
—Eso juro yo, mi amo, 

^ Gozoso Sancho contesta, 
9 Puto quien no se casare 

Cuando Pandahilando muera. 
Pues ¡monta que la reinica 
Es mala, mala, maleja! 
Así dentro de mi cama 

O Todas las pulgas se vuelvan.» 
a En seguida dio en el aire 
P Unas cuantas zapatetas; 
^ Cayó, se alzó, fué á la muía 
S Que montaba Dorotea 
§ \T atajándola en su paso 

Hincó la rodilla en tierra, 
Suplicó á la hermosa joven -
Que la mano le tendiera 
Y besándosela al punto 
La aclamó Señora y Reina. 
¿Quién no había de reírse 
A l ver la locura inmensa 
Del amo, viendo á la vez 
Del criado la simpleza? 

Tendió en efecto ambas manos 
Complaciente Dorotea, 
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Y le prometió de hacerle 
Gran señor, allá en su tierra. 
Agradecióselo Sancho 
Con tales palabras tiernas 
Que allí la risa de todos 
Retozona se renueva. 

—Fáltame contar tan sólo, 
Volvió á decir la discreta 
Joven, que de cuanta gente 

^ Pude sacar de mi tierra, 
PH Formando lucido séquito 
^ Que llevaba mis preseas, 

Solamente este barbado 
Fiel escudero me queda. 
Porque se anegaron todos 
En una borrasca fiera 
Que casi á vista del puerto 
Tuvimos; pudiendo á tierra 
Llegar ambos en dos tablas 
Del buque que el mar sorbiera. 
Todo, todo es en mi vida 
Milagro, misterio, adversa. 
Situación; por eso os ruego 

<j¡ Que me prestéis indulgencia 
^ Para el relato que os hice; 
a Y si en él, como debiera, 
Q Muy acertada no anduve, 
w Tened piadosos en cuenta 
H Lo que el señor Licenciado 

Afirmó con gran prudencia 
A l decir que los trabajos, 

O3 Las congojas y las penas 
^ Suelen quitar la memoria 
O A l que abruman y atormentan.» 

X C I 

El gozo en el pozo. 

QUEDÓ un instante el hidalgo 
Casi sin pestañear, 
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Y luego, dijo en voz alta: 
—No á mí me la quitará 
Lo que yo por vos pasare 
Sirviéndoos noble y leal. 
Yo el don que os fice os confirmo; 
Yo os juro, y torno á jurar. 
Que iré hasta la fin del mundo 
Con vos, si pedisme tal, 
Hasta verme con el fiero 
Bárbaro y recio titán 
Cuya cabeza soberbia 

O Con mi espada he de tajar. 
3 No es la que llevo muy larga, 
< Que merced al ganapán 

De un tal Ginés Pasamonte 
La punta no pude hallar, 
Y he tenido que sacársela 
Dejándola como está. 
De todos modos, señora, 

W Yo vos tengo de vengar; 
^ Y cuando en el trono estéis 

En completa libertad 
j liareis de vuestra persona 
^ Aquello que vos queráis. 

Que mientras yo tenga en grillos 
o Cautiva la voluntad, 
y Perdido el entendimiento 
^ Por quien.... y no digo más. 

No es posible que me arrostre 
Ni que me llegue á casar 

§ Aunque sea con el Ave 
Fénix, con corona real.» • 

Dijo, y calló Don Quijote; 
Y Sancho sin vacilar 
Gritó, en cólera montando. 
Con indignado ademán: 
—¡Voto á mí, y juro por mí! 
Que vuesa merced no está 
Con feliz entendimiento 
Ni con su juicio cabal. 
¡Cómo! ¿á tan alta Princesa 
Rechaza sin más ni más? 



— '263 — 

¿Piensa que le ha de ofrecer 
La suerte otra moza igual? 
¿Es por dicha, preferible 
Su tobosina beldad? 
No por cierto, que no llega 
Ni siquiera á descalzar 
M i señora Dulcinea 
Á l a que delante está. 
Andese á pedir cotúfas 
En el golfo; ¡voto á tal! 
Cásese, cásese luego, 

^ Por vida de Satanás, 
pí Y tómese al punto el reino 
H Que esta princesa le dá 

De vóbis, vóbis; y siendo 
(í¡ Rey, hágame nombrar 

Marqués, Conde, Adelantado, 
O alguna cosita igual. 
Pues ya vé que se lo pido 

£3 Con mucha necesidad, 
o Hágalo así aunque después 
5] Los trastos eche á rodar. 

Y todo lo lleve el diablo 
Por delante ó por detrás. > 

Con los ojos chispeantes 
, Y descompuesta la faz 

Alzó el lanzón D. Quijote 
^ Y con rabia sin igual 
o Descargó dos fuertes palos 

Sobre su escudero audaz 
0> Diciendo:—¿Pensáis, infame, 

Que siempre os he de aguantar 
§ Tolerando que abuséis 
Q De mi generosidad? 

Pues no lo penséis, bellaco, 
Belitre, faquín, gañán; 
Que ofendiendo á Dulcinea, 
Hoy descomulgado estás. 
¿Sabes, ruin embustero. 
Que tan sólo ella me dá 
Valor, fuerzas y arrogancia 
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En todo trance fatal? 
¿Por quién, lengua viperina, 
He venido yo á ganar 
Este gran reino? ¿por quién 
Muerto el v i l gigante está? 
¿Por quién sois Marqués? (que todo 
Se puede por hecho dar) 
Sino por ella, que en-mí 
Pelea, y vigor me dá? 
Oh ¡hijo de mala madre! 
Oh ¡ingrato! que así os miráis 
Levantado de la tierra. 
Sacado de un lodazal; 
Y al veros señor de título 
Ultrajáis tan sin piedad 
A quien tan buena ventura 
Os sabe proporcionar!» 

Calló D. Quijote, y Sancho 
Corrió á ponerse detrás 
De Dorotea, gritando: 
—Diga, señor, la verdad: 
Si tiene vuesa merced 
Determinación fatal 
De no unirse á esta princesa 
¿Cómo ha de ser Rey jamás? 
Y si ese reino no es suyo 
¿Qué mercedes me ha de dar? 
De esto tan sólo me quejo; 
Cásese por caridad 
Con ella, pues cae aquí 
Como lluvia celestial, 
Y luego tórnese al punto, 
Muy cortés y muy galán," 
Á buscar á mi señora 
Dulcinea; pues no hará 
Ni más ni menos, que hicieron 
Otros reyes, que quizás 
Llegaron á amancebarse 
Con hembras de calidad. 
En cuanto á cuál es más bella, i 
No puedo mi voto dar 
Pues nunca v i á su adorada 
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Dulcinea.—¡Otra que tal! 
¿Qué estás diciendo, blasfemo! 
Volvió el hidalgo á gritar. 
¿Cómo dices que no has visto 
La su angélica beldad, 
Cuando acabas de traerme 
De ella un recado verbal? 

H —Digo que no pude verla 
H Despacio, para juzgar, 
^ Aunque al bulto, me parece... 

Que no me parece mal. 
^ —Eso, Sancho, es otra cosa, 
Pí Y bien puedes perdonar 
p Mis primeros movimientos 
£3 Si son bruscos por demás. 
PH Refrena un poco la lengua 

Que alguna vez se te vá; 
Trátame con más respeto 
Y pelillos á la mar.» 

•< 
W 
o 

5 XCII 
m 
,3 Reconciliación. 
a 
G 

ACONSEJÓ Dorotea 
A l bueno de Sancho Panza, 

O Que se acercase á su amo 
Y la mano le besara, 

O' Procurando en adelante 
No poner la menor tacha, 

§ En la señora Tobosa 
Q Tan digna de eterna fama. 

—Por lo demás, yo os prometo, 
Añadió con mucha gracia. 
Que no os faltará un estado 
Dó viváis á vuestras anchas, 
Como un duque, ó como ün príncipe. 
Sea yo soltera ó casada.» 

Consolóse-el escudero 
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A l oir tales palabras 
Y llegó muy cabizbajo 
Donde su señor estaba. 
Pidióle humilde la mano 
Que él le dió de buena gana, 
Y con gravé continente 
Y actitud muy reposada 
La bendición le echó luego 
Diciéndole en voz muy baja: 
—Apartémonos un poco 
De toda nuestra compaña, 

O Que tengo que preguntarte 
2 Cosas de mucha importancia..» 
<! Adelantáronse al punto 

Y Don Quijote con ánsia 
Díjole:—Desque volviste. 
Buen Sancho, de tu embajada. 
No tuve tiempo y espacio 

g Para regalar mi alma 
w Con el relato verídico 
¡z; Que te suplico me hagas, 

Del recado que llevaste 
¡4 Y de la réplica grata 

Que trajiste; no demores 
E l darme nuevas tan faustas, 

^ Que cuanto más las retardes 
W Más la impaciencia me acaba. 
^ —¿Y qué quiere que le diga? 
< Eeplica Sancho con calma; 
g Vuesa merced me pregunte 
Pí Todo aquello que le plazca. 

Que á todo daré salida . 
Tan buena cual fué la entrada; 
Pero le suplico antes, 
Por Dios vivo y por mí anima, 
Que no sea vengativo. 
—¿Y á qué viene la demanda? 
—Dígolo, porque los palos 
Que hoy me dió con tales ganas, 
No me los dió de seguro 
Por las cosas que yo hablara, 
Sino porque el diablo mesmo 
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Muchas veces se desmanda 
Como sucedió la noche 
Que los batanes majaban 
Y fui yo á quien le llamásteis 
Majadero y majagranzas, 
Dándome también dos palos 
Sobre las pobres espaldas, 
Por no sé que olor nos vino, 
Y por no sé que palabras 

P-j Que pronuncié al otro día... 
PM —No prosigas, Sancho, basta. 

Si te perdoné no intentes 
Pí Tentarme con esas pláticas. 

Á pecado nuevo, nueva 
Penitencia, no me hagas 

5 Que perdiendo los estribos 
Vuelva á enarbolar la lanza. 

I XCIII 
Fausto suceso. 

W REFIERE aquí Cide Hamete 
^ E l gran escritor arábigo 
W ( Una feliz aventura 

Que llenó de gozo á Sancho. 
Fué el caso que cuando estaba 
Con su señor conversando 
Vieron venir hacia ellos, 

¡3 Caballero sobre un asno, 
^ Un hombre que parecía 

Por sus trazas un gitano. 
Era Ginés Pasamente 

, Que se había disfrazado; 
Más que fué reconocido 

• Por el escudero bravo. 
Que al ver su rucio gritaba: 
—Detente, ladrón, bellaco, . 
Suelta mi querida prenda, 
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Dame mi dulce regalo. 
Huye, puto; desampara 
La hacienda que me has robado 
0 aquí morirá Sansón 
En medio de aquestos campos...; 

Oyó Ginés los denuestos, 
Y al ver que iba acompañado 
Panza de varios ginetes 
Dejó el rucio y huyó rápido. 

Acercóse el escudero. 
Estrechó al burro en sus brazos 

O Y besándole gritaba: 
j —¡Hijo del alma estimado! 
^ Bien mió! luz de mis ojos! 

Dime, ¿dónde te llevaron? 
¿Qué hiciste sin mí? ¿do fuiste 
Con ese Ginés malvado?); 

O Dejóse besar el rucio, 
£g Dejóse dar mi l abrazos, 
W Y sin romper el silencio 
§ Miraba atento á su amo. 

Púsole éste la albarda, 
i-3 Vinieron todos en tanto, 
q Y por su extraña fortuna 

Á Panza felicitaron. 
O 

< 

§ Dulcinea pintada por Sancho. 

SEPARADOS nuevamente 
Don Quijote y su escudero. 
Su plática reanudaron 
Con mucho contentamiento, 
Mientras que con Dorotea 
Iban el Cura y Cárdenlo 
Y maese Nicolás 
En voz baja discuiriendo, 
Sobre la extraña locura 
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Del insigne caballero 
Que en lo demás se mostraba 
Tan honrado y tan discreto. 
—Es lástima, se decían, 
Que le hayan sorbido el seso 
Esos menguados libretos 
Atestados de embelecos.» 

De este modo, condolidos 
tp 8e mostraban, mientras vuelto 
^ l lácia Sancho, le decía 
PLi E l valeroso manchego: 

Háblame de Dulcinea, 
pá Hijo Sancho, háblame presto, 
S Y nuestras desavenencias 

Anteriores olvidemos. 
Aunque encontraste tu rucio 
Yo mi promesa renuevo 
De darte los tres que en casa 
Gozan de abundante pienso. 

^ Dime dónde, cómo y cuándo 
p Hallaste á mi dulce dueño. 
^ ¿Qué hacía? ¿qué le dijiste? 

¿Qué te respondió al momento? 
¿Qué rostro puso al leer 

,3 Mi carta? ¿quién te la lia puesto 
En limpio? nada me ocultes; 

Q Sé franco, yo te lo ruego. 
Señor, respóndele Sancho, 

^ Si he de hablar verdad, le.debo 
O Manifestar, que no buho 

P: 
Carta suya.—Bien lo creo; 

O» Porque has de saber, buen Sancho, 
Que el librillo de Cárdenlo, 

g Donde la escribí, quedóse 
Q Conmigo en aquel destierro 

Cuando al mirarme desnudo 
Te alejaste tan corriendo. 
Por eso yo me esperaba 
Que al echarla tú de menos 
Volvieses.—Así lo hiciera; 
Mas yo la aprendí al momento 
Que leísteis, y en llegando 
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A l más inmediato pueblo, 
La traspasé de corrido 
A l sacristán de un convento, 
Que al escribirla me dijo 
No haber leido en sus tiempos 
Cosa que estuviese escrita 
Con tal gracia y tal despejo. 
—¿Recuerdas el contenido? 
—Nada en el magín conservo. 
Pues hice por olvidarla 
Por mostrarle mi respeto, 

O Solamente se quedó 
3 Aquí en mi memoria impreso 
•< Aquello de sobajada... 

—¿Qué dices?—No, no, de aquello 
De Soberana Señora; 
Y lo otro del Caballero 
De la triste....—Bien, prosigue, 
¿Qué más le fuiste poniendo? 

W •—En medio de esas dos cosas 
^ Le puse más de trescientos 

Corazones, y ojos mios. 
j —Bien está, no hay mal en ello. 
^ ¿Qué hacía cuando llegaste? 

Porque, según me sospecho, 
g Tal vez estaba ensartando 
a Perlas, ó tal vez cosiendo 
^ Rico canutillo de oro 
< En suave terciopelo 
H Para enviárselo á este 
W Su cautivo caballero. 

—Á decir verdad, estaba 
Ocupada en otro empleo. 
Pues dos. fanegas de trigo 
Aechaba desde el granero. 
—De seguro cada grano 
Trocóse en perla al momento. 
¿Qué te dijo al ver mi carta? 
¿Besóla? ¿Llevóla al seno? 
—Cuando á entregársela iba 
Era tan grande el meneo 
De su criba, y de sus brazos. 
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Y de todito su cuerpo, 
Que me mandó la pusiese 
Encima de algún talego. 
—¡Discreta y fina señora! 
Sin duda te mandó eso 
Para leerla despacio 
A sus anchas y en silencio. 
Y en tanto que concluía 

W Aquel menester honesto, 
W ¿Qué te preguntó de mí 
^ Y qué la dijiste luego? 

—Aunque ella sin preguntarme 
< Siguió guardando silencio, 

Yo le dije, que en la sierra 
Quedaba de amores muerto 
Sin comer pan á manteles. 
Durmiendo en el duro suelo, 
Y sin peinarse las barbas, 
Su v i l suerte maldiciendo. 

W —En eso del maldecir 
No anduviste muy discreto. 
Que antes bendigo mi l veces 
A mi estrella y á los cielos 

•< Por hacerme merecer 
Amar á tan alto objeto. 

W —Que es alta no cabe duda 
^ Pues me lleva un coto.—Yeso 
g ¿Cómo lo sabes?—Medíla 
O A l poner sobre un jumento 
t3 Ambos un costal de trigo. 

Yo la miró al propio tiempo, 
Y noté que me llevaba 

g Un buen palmo por lo menos. 
—De seguro al acercarte ' 
Notarías en su aliento 
Una fragancia exquisita. 
Un olor grato y sabeo. 
—Sólo percibí un tufillo 
Algo hombruno, y me sospecho 
Que con el sudor estaba 
Correosa.—No, no es eso; 
Acaso tú te sentías 
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Romadizado y enfermo, 
O te debiste de oler 
Á tí mismo sin saberlo. 
Que yo sé que aquella rosa, 
Aquel paquete de incienso. 
Aquel ámbar desleído, 
Aquel búcaro soberbio. 
Cuajado de gayas flores 
Y todo de esencias lleno. 
Huele á jazmín, á claveles 
Y á gloria.—Yo no lo niego. 

O Tal vez me olí yo á mí propio, 
j Y me olió mal, lo confieso. 
^ —Y después que hubo acabado 

¿Qué dijo al tomar el pliego? 
— D i jome que no sabía 
De letras, y al punto mesmo 
Hizo la carta pedazos 

g Sin abrirla, prefiriendo 
H liomperla, á dar á ninguno 
^ Noticia de sus secretos. 

Díjome que le besaba 
j La mano con mucho afeto, 
^ Y que os rogaba dejáseis 

Tan miserable desierto 
Yéndoos al punto al Toboso 

pq Porque quiere conoceros, 
^ —¿Y qué más?—Rióse mucho 

Con el sobrenombre vuestro. 
— Y qué más?—Le pregunté 

¡ai Si la visitó en efecto 
E l vizcaíno de marras. 
—¿Y qué dijo?—Que es sujeto 
Muy honrado y comedido. 
—¿Y los galeotes, fueron? 
—No fueron.—Todo va bien 
Hasta agora; sólo anhelo 
Saber qué joya te ha dado. 
Puesto que fué en todo tiempo, 
Costumbre no quebrantada 
Por nadie con menosprecio. 
Que das damas y galanes 
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Premien á los escuderos, 
Doncellas, pajes ó enanos. 
Portadores de un recuerdo, 
Con una preciosa alhaja 
De mucho valor y mérito. 
¿Qué te ha dado?—Dióme solo 
Un poco de pan y queso 
Que era ovejuno.—Sin duda 

§ No tuvo á mano otro objeto; 
pí Que á mí me consta que ella 
Si Es liberal en extremo. 

Por lo demás, solamente 
^ Maravillado me quedo 

A l ver que tan presto fuiste, 
Y que volviste tan presto. 

^ Sin duda algún nigromante 
Conmovido al ver mis duelos 
Proporcionándote ayuda. 
Te empujó sin tú saberlo. 
Y de esto no hay que asombrarse, 

¡z; Pues milagros más soberbios 
^ Cien caballeros andantes 

Durante su vida vieron. 
•< Y hubo magos que piadosos 

Á un amante condujeron, 
H Ya en volátiles caballos, 
A Ya en una nube de fuego, 
H Desde un polo hasta otro polo, 
^ De una ciudad á un desierto, 
£> De un palacio hasta una choza, 
P O desde la tierra al cielo, 

Paya tornarlos más pronto 
!z5 Que puede rezarse nn credo.» 
O 

XCV 

Al Micomícón. 

DESPUÉS de extenderse mucho 
En cosas de este jaez 

II 
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Dudoso está Don Quijote 
Sobre lo que habrá de hacer. 
¿Ha de partir al momento 
Buscando á su dulce bien, 
Ó esclavo de su palabra 
Vendrá al Toboso, después 
Que á Pandafilando mate 
Renunciando al reino aquel? 
Mucho á Sancho Panza duele 
Que su señor no sea rey. 
Mas en vano le aconseja 

O Que se case, y sea infiel 
^ Á Dulcinea; el hidalgo 
<j No se deja convencer. 

—No dirán de mí, exclamaba, 
Que infame, torpe y sin ley, 
Falté aleve á mis propósitos 
Sólo por me engrandecer. 
Homes que afincan primero 

a En lo que fuyen después, 
^ M son fldalgos, n i homes 

N i merescen honra y prez, 
i j Condiciones tornadizas 
§ De amor falso y descortés. 

Son como las secas hojas 
§ Que ni aun sirven para arder, 

Ó como el humo liviano 
¡z¡ Que arrastrado y roto es 
< Produciendo sólo enojos 
3 - En los ojos que lo ven. 
P3 Si sólo en esta ocasión 

Te mueve el v i l interés. 
Pierde cuidado, que antes 
De lidiar y de vencer, 
Yo á la señora Princesa 
Por condición le pondré 
Que ha de darte el señorío 
Que á tí te plazca escoger. 
—^Siendo así, señor del alma, 
Presto me consolaré; 
Mas cuide que mis Estados 
Hácia la marina estén; 
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Que así podré á mis vasallos 
Llevar en un dos por tres, 
A donde pueda venderlos 
De noche en un santiamén. 
Haga, pues, lo que le plazca, 
Mas cumpla como quien es. 
Llevando en seguida á cabo 
Cuanto prometido habéis. 

H Mátenos luego al gigante, 
^ Que así se podrá volver 
Pn Libre á España, y al Toboso, 

Donde tan amado es.» <¡ tí g 
§ X C V I 

Otra vez Andresillo. 

< 
o DE este modo departiendo 
^ Amo y escudero estaban. 

Cuando oyeron unas voces 
Á muy pequeña distancia, 

j Era maese el Barbero 
Que con la demás compaña 
A l ver una clara fuente 
Á almorzar les invitaba. 

^ Mucho agradó á Don Quijote 
p E l convite, y Sancho Panza 

Vió el cielo abierto, notando 
Que de mentir se cansaba 
Y de hablar de Dulcinea 

¡Ej Á quien nunca vió la cara, 
p Sobre la yerba menuda 

Por dó el manantial escapa, 
Sentáronse todos ellos 
Devorando las viandas 
Que compró en la venta el Cura 
A l comenzar su jornada. 
Y mientras, cabe la fuente, 
TJnos beben, y otros yantán. 
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Llegó á pasar por acaso 
Un chico que caminaba 
Solo, y que al ver al hidalgo, 
Dando una carrera rápida 
Vino á él, y á sus rodillas 
Se abrazó con grandes ánsias 
Exclamando:—¡Ay, señor mió! 
¿Tendré acaso la desgracia 
De que ya vuestra merced 
En olvido puesto me haya? 
Yo soy aquel Andresillo 
Á quien vos una mañana 
Compadecido quitásteis 
De la encina donde estaba 
Atado.—Sí, ya me acuerdo.» 

Y tomándole con calma 
De la mano, presentóle 
Á todos, diciendo:—Valga 
Este claro testimonio, 
Que el mismo cielo nos manda. 
Para probar cuánto importa 
M i profesión noble y santa, 
Y el que andantes caballeros 
Cruzando los mundos vayan. 
Sepan, pues, vuestras mercedes, 
Que un día al romper el alba, 
Pasando yo por un bosque, 
Sentí mi l quejas amargas, 
Y atado v i á este muchacho 
A un árbol, donde le estaba 
Martirizando un villano 
Que le abría las espaldas 
Con las riendas de una yegua 
Que junto á ellos estaba. 
Díjome que era su amo; 
Yo le pregunté la causa 
Del atroz vapulamiento; 
Replicó que le azotaba 
Por zafio, ladrón y simple; 
Mas este niño, con lágrimas 
En los ojos, dijo al punto: 
«Me pega, porqué la paga 
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Le pido de mis salarios.» 
Y como yo me mostrara 
Colérico, y le ordenase 
Obrar como Dios nos manda, 
A vuelta de cien cumplidos 
Juró darle su soldada, 
Y le desató del árbol 
Según yo se lo ordenaba. 

3 ¿No es verdad, pobre Andresico? 
§ ¿Viste tú con qué arrogancia 
< Se lo mandé, y lo humildoso 

Que estuvo, al darme palabra 
De pagarte y de dejarte 

H Libre? Respóndeme, habla; 
§ No estés medrosico, explícate, 
g Que así quedará mostrada 

La utilidad y el provecho 
Que la república saca 
Cuando por los caballeros 

^ Andantes, se vé amparada.» 
o Calló el digno Don Quijote 
^ Y el chico dijo con sandia 

Sinceridad:—Cuanto ahora 
Vuestra merced nos relata 

J Es verdad; pero el negocio 
Acabó al revés.—¿Qué hablas? 

p ¿Dejó acaso de pagarte 
Él villano?—Ni una blanca 
Me dió, ni dejóme libre, 

^ Que al volver vos las espaldas 
^ Volvióme á atar á la mesma 
O* Encina, y con furia brava 

Hecho un San Bartolomé 
Me dejó aquella mañana 

Q Furioso por culpa vuestra; 
Que si no le denostara 
Tanto, no me diera tanto 
Como me dió sin entrañas. 
—Tienes razón, culpa mia 
Fué creer en su palabra. 
Que quien fía en un villano 
Bien pronto se desengaña. 
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Mas yo juré castigarle 
Si luego no te pagaba. 
Sancho, ensilla mi caballo 
Y dame al punto la lanza, 
Guíenos Andrés, y vamos 
Adonde arrancarle el alma 
Pueda; veremos si ahora 
De entre mis uñas escapa.». 

Levantóse al decir esto; 
Mas Dorotea, con calma 
Le hizo ver que no podía 
Sin su permiso hacer nada, 

j I! Dió al muchacho pan y queso 
^ Que él tomó de buena gana, 

Y viendo que Don Quijote 
N i una moneda le alarga. 
Cosa que él preferiría 
Á la guerra y la venganza, 

£5 Encarándose al hidalgo 
g Le dijo á cierta distancia: 
¡ 2 5 —Si otra vez, señor, me viéredes 

N Afligido y en desgracia, 
h3 No me acorráis, por Dios vivo, 
^ 1 No me mostréis vuestra lástima. 

Dejad que me den azotes 
^ Aunque en pedazos me partan, 
W Que no será este martirio 
£5 Peor que la ayuda infausta 
< De vos, á quien Dios maldiga 

Con esa tropa endiablada 
De caballeros andantes 
Que tienen tales andanzas.» 

Huyó el chico tan ligero, 
Que un galgo no le alcanzara, 
Y Don Quijote corrido 
Hecho se quedó una estatua. 
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XCVII 

Mientras Don Quijote duerme. 

H ACABADA la comida 
^ Que todos hallaron buena, 
PM Ensillaron nuevamente, 
. Montaron sobre sus bestias, 

pí Y temprano al otro día 
E| Llegaron junto á la venta, 
^ Que á Sancho causaba asombro 
PH Y en la cual entrócon pena. 

Salieron á recibirlos 
E l ventero y la ventera 
Con su hija, y Maritornes 

S La disoluta gallega, 
g Dando de grande alegría 
% Todos solícitas muestras 
S Á Don Quijote saludan 
^ Entre burlas y entre veras. 
J Contéstales el hidalgo 
w , Con frases cultas y honestas 
O Encargándoles un lecho 

Méjor que la vez primera. 
H —De príncipe le tendréis, 
% Responde al punto la huéspeda, 
P Venid al camaranchón 
O* Pues no tengo mejor pieza. 

Bien está, dejadme solo;» 
Y no bien solo se encuentra 

^ Acuéstase y al momento 
Dormido el hidalgo queda. 

Tornó otra vez la patrona 
Á donde están Dorotea 
Y los demás; y encarándose 
Con el barbero, comienza 
Á tirarle de la cola 
De buey, que por barba lleva 
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Diciendo:—Dadme si os place 
Esta interesante prenda, 
Que anda lo de mi marido 
Rodando de Ceca en Meca; 
Quiero decir, que su peine 
Sin la cosa en que lo cuelga 
De tal modo se extravía 
Que es una mala vergüenza. » 

Quiso oponerse el barbero, 
Pero el Cura manifiesta 
Que no es preciso seguir 
Haciendo tales pamemas. 
—Cuando Quijano despierte. 
Dice, mostrad que á esta venta 
Os dirigisteis huyendo 
De la criminal caterva 
De galeotes malvados 
Que á los dos nos sorprendieran. 
Y si acaso nos pregunta, 
Si acaso de menos echa 
A l escudero barbado 
De la señora princesa. 
Le diremos que ha partido. 
Tomando la delantera, 
Hacia el gran Micomicón 
Do ha de dar la grata nueva 
De que ya va Don Quijote 
Camino de aquella tierra.» 

Aquí el moro Cide Hamete 
Minuciosamente cuenta 
Que el barbero dió su barba. 
Entregando á la ventera 
E l y el Cura sus prestados 
Vestidos, galas y telas; 
Que luego admiraron todos 
Á la hermosa Dorotea, 
Fijándose en el buen talle 
Que el zagal Cárdenlo ostenta. 
Dice que con apetito 
Se sentaron á la mesa, 
Y que luego, aprovechando 
De Sancho Panza la ausencia. 
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Mientras su señor dormía, 
Delante de la ventera, 
Del ventero, y de la gente 
Que la gran estancia llena. 
Hablando de Don Quijote 
Y de su extraña demencia 
Maldijo el Cura íos libros 
Caballerescos, que eran 

H La causa de haber perdido 
E l hidalgo la cabeza. 

fM —Pues yo de mí sé decir 
^ Que esos libros me enajenan, 
P3 Dijo el huésped, y si os hablo 

Como debo con franqueza. 
Siempre que oigo leer 

S Algunas de esas novelas 
De las que conservo varias 
Metidas en mi alhacena, 
Con diferentes papeles 

jjS Escritos de buena letra. 
Tanto gusto siento al ver 
Cuánto se describe en ellas 

S Que la baba se me cae, 
Y el sentido se me alegra 

j A l notar los furibundos 
Tajos, y lanzadas fieras 
Y cuclxilladas enormes 
Que los caballeros pegan. 

EH •—Y á mí, su mujer añade, 
0 Me extasía y me deleita 
p Verte tan entretenido 
01 Que de reñir no te acuerdas. 

—Y yo, dice Maritornes, 
Gusto de ver la cautela 

fi Con que abrazada á su amante 
Está una señora bella 
Debajo de unos naranjos 
Mientras que los ve y los vela 
Con sobresalto y envidia 
Una quintañona dueña. 
—Y á vos, niña ¿qué os parece? 
Dice el Cura á la doncella 
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Hija del ventero, ¿os gustan 
También las tales escenas? 
—No sé, señor, en mi ánima, 
Eespóndele al punto ella; 
Que maguer no las entiendo 
Recibo gusto en saberlas; 
Mas no gusto de los golpes 
Que tanto á mi padre alegran, 
Sino de oir de los buenos 
Caballeros las querellas -
Y lamentaciones tristes 

O Que me hacen llorar de pena. 
3 —¿Luego vos las remediárais? 

Pregúntanle Dorotea 
Y Cardenio.—Bien mirado. 
Debo darles la respuesta 
De que no sé lo que haría; 
Sólo acuso de soberbias 
A las damas melindrosas 

H Que hacen que un hombre se muera, 
Ó se vuelva loco, siendo 
Cual es, cargo de conciencia 

j Permitir que un hombre honrado 
^ Tan doloroso fin tenga. 

Yo no sé para qué tanto 
Melindre, pues si son ellas 

W Honradas, cásense al punto 
^ Según ellos lo desean. 
<j —Mucho sabéis de estas cosas, 
^ Niña, dice la ventera, 
ps? Cállese que no está bien 

Que hable tanto una doncella.» 
Bajó la niña los ojos 

Y entre turbada y resuelta • 
Dijo:—El señor preguntóme 
Y yo le di la respuesta.» 
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Obras caballerescas. 

Á petición del buen Cura 
^ Trajo el ventero unos libros 
& Que en una maleta estaban 
^ Con algunos manuscritos, 
pá Trató aquél de ver al punto 

Los correspondientes títulos 
^ Y abriendo el primer volumen 
p-i Vió que era Do» Cirongilio 

De Tracia, el segundo, Félix 
Marte de Hircania.—Malditos! 

. Gritó el Cura; estos debían 
fü' I r á la hoguera ahora mismo, 
g —¿Son por ventura j^máíícos? 
<i< Dice el ventero.—No, amigo, 
S No son cismáticos; pero 
^ Son peores.—Pues yo afirmo 
KI Que pueden quemar estotros; 

Mas no esos dos que yo estimo 
Q Y conservo con cuidado 

Como si fueran mis hijos. 
^ Si queréis quemar algunos 
O Por malos, no me resisto; 
g Aquí tenéis dos historias 
O" Que no valen un comino: 

La de un Gonzalo de Córdoba 
Q Y la de otro de Trujillo 
Q Que se llamaba García 

De Paredes.—Y á esos dignos 
Españoles rechazáis 
Por aceptar tales mitos 
De caballeros andantes 
Que jamás han existido? 
Sabed que Gonzalo fué 
Un valeroso caudillo 
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Que puso espanto en los moros, 
Mereciendo ser tenido 
Por el más Gran Capitán 
Que conocieron los siglos. 
Y el buen García Paredes, 
Extremeño valentísimo. 
Tuvo fuerzas tan hercúleas, 
Que además de otros prodigios 
Detenía con un dedo 
Una rueda de molino.» 

Miró el ventero con lástima 
O A l Cura, y riendo dijo: 
j —¡Brava hazaña nos contáis 
< De ese español tan invicto! 

Detener la piedra, es cosa 
Que la hiciera cualquier niño 

O De teta, si se compara 
^ Con lo que el de Hircania hizo. 

Él, de un revés solamente. 
Partió por mitad á cinco 

^ Gigantes; y otra vegada 
M Arremetió con grandísimo 
j Empuje, á todo un ejército 

Bien armado y aguerrido, 
Logrando poner en fuga 

O A sus fieros enemigos 
§ Que ascendían á un millón 
p Y seiscientos mi l y pico. 
^ Y ¿qué diremos del grande 

Y noble Don Cirongilio 
§ ^De quien se dice que un día 

A l vadear cierto rio, 
Se halló con una serpiente 
De fuego, que al punto vino 
Contra él, y devorarle 
Con su ardiente boca quiso? 
Mas él, que jamás se turba 
Y por nadie fué vencido. 
Dando un salto se coloca 
Sobre el reptil, que era anfibio, 
Y que temiendo la saña 
Del caballero atrevido, 
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Conociendo que le ahogaba 
Á fuerza de comprimirlo, 
De súbito bajó al fondo 
Del agua, buscando asilo 
En unos bellos palacios 
Y en unos jardines lindos 
Donde trocado en anciano 
Le dirige mi l cumplidos 

^ Y le dice cosas tales 
^ Que dá placer el oirlo. 
PH Calle, señor, que si viese 
^ Lo que cuento y lo que omito 
pí De seguro que perdiera 

Con gusto al saberlo el juicio. 
Dos higas para ese pobre 

S Gran Capitán, y lo mismo 
Para ese Diego García, 
Que diz que nació en Trujillo!» 

-jj • Calló el ventero, y la joven 
S Dorotea, con sigilo 

Dijo á Cárdenlo:—Parece 
^ Que el huésped está lo mismo 

Que Don Quijote.—Tal creo, 
Responde aquél al oido, 

^ Y hasta diré si me apuran 
a Que le gana en tercio y quinto. 

X C I X 
p 
^ El Curioso impertinente. 
O 

LLEGÓ en esto Sancho Panza 
Y oyó al Cura, que enfadado 
A l ventero le decía: 
—¿Según eso, buen hermano, 
Vos creéis que hubo en el mundo 
Unos caballeros bravos 

, Que así luchaban con monstruos 
Culebras, brujas y diablos? 
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¿No veis que tales hechizos 
Y tales sucesos mágicos, 
Son necios cuentos que inventan 
Ingenios desocupados, 
Para entretener al vulgo 
Y calentarle los cascos? 
¡Noramala para todos , 
Los entes imaginarios 
Que en caballeros andantes 
Nos dicen que se trocaron! 
Y notad que no hubo nunca 
Hechos tan extraordinarios 
Ni jamás verdad dijeron 
Esos insulsos libracos.» 

Calló el Cura, y Sancho Panza 
Se puso á pensar despacio 
En los molinos de viento 
Con que combatió su amo, 
Y en el yelmo de Mambrino, 
Y en los batanes, y acaso 
Creyó que razón tenía 
E l buen señor Licenciado. 
Mas el ventero que era 
Crédulo, ignorante y vano, 
Exclamó al punto:—A otro perro 
Con ese hueso mondado! 
Que yo sé muy bien ahora 
Dónde me aprieta el zapato. 
No piense vuestra merced > 
Que dá papilla á un muchacho. 
Pues soy hombre, peino barbas 
Y nunca el dedo me mamo. 
Cuando esos libros se imprimen 
Con la licencia y amparo 
Del Consejo Eeal, y andan 
Corriendo de mano en mano, 
Claro está que no han de ser 
De mentiras un hatajo. 
—Ya os he dicho que son fábulas 
Y sueños desatinados; 
Mas puesto que los creéis 
Como si fuesen oráculos. 
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Buen provecho su lectura 
Os haga; tomad, llevaos 
Vuestros libros, y Dios quiera 
Que al seguir por tales pasos 
No cojeéis del pie mismo 
Que cojea el buen hidalgo 
Don Quijote.—Eso, en mi vida; 
Dice el ventero en el acto; 

Ej Que no seré yo tan necio, 
M Ni estoy de juicio tan falto, 
^ Que quiera resucitar 

Usos que fueron de antaño; 
^ Y cada cosa en su tiempo 
g Y por Adviento los nabos. 

—Bien está; llevad los libros; 
^ Mas antes de esto, veamos 

Lo que dicen los papeles 
Manuscritos que aquí hallo. 

< Hola! ¿novela tenemos? 
Será de duendes y trasgos; 

íz; Mas no, que me gusta el título 
Y el comienzo es de mi agrado. 
Intitúlase E l Curioso 

< Impertinente y el caso 
Sucedió en la gran Florencia 

W Ciudad del país toscano 
^ Entre dos buenos amigos 
H Que se llamában Lotario 
§ Y Anselmo; no me disgusta 

Y hasta me siento inclinado 
Á leerla.—Si lo hacéis, 
Hacedlo, señor, en alto, 

jzj Dicen todos;—Que me place: 
§ Tomad asiento á mi lado 

Y atended, que ya comienzo. 
—Gustosos os escuchamos. 

Leyó el Cura la novela 
Que el gran Cide Hamete el sabio 
Copió, y que solo nosotros , 
Sápidamente extractamos, 
Diciendo que Anselmo eía 
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Un marido temerario 
Que probar quiso en mal hora 
De su mujer el recato. 
Siendo por ella querido, 
Siendo feliz y estimado, 
Á su amigo de la infancia 
Puso en el tremendo caso 
De atentar contra su propia 
Honra, poniendo en contacto 
Á la mujer y al amigo 
Que al fin mancharon su tálamo. 

O Tal es la historia abreviada 
^ De aquel curioso insensato 

Que por ver si era querido 
Q Murió al fin desesperado. 

Historia que el gran Cervantes 
Q Escribió en bronce y en mármol 
g Según es de conocida 
g En el mundo literario. (20). 
W 
¡25 

c 

§ 11 Cuchilladas en... cueros. 
ü 

AQUÍ, lector, debemos 
§ Decir en confianza 
Pí Que aunque no lo consigna 

La historia de la Mancha 
M en sus anales célebres 
Un solo dato haya, 
En la venta un suceso 
Ocurrió de importancia. 
Y es, que cuando engolfados 
En su lectura estaban 
E l Cura y el Barbero 
Y la demás compaña, 
Oyóse de improviso 
Gritar á Sancho Panza; 
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—Venid, nobles amigos, 
Sus, llegad á esta estancia, 
Que mi amo Don Quijote 
En gran peligro se halla. 
Con el v i l gigantazo 
Que destronó á la infanta 
Micomicona, libra 
Descomunal batalla. 
Ya vienen á las manos, 

^ Ya el fuerte brazo alza. 
Ya á cercen la cabeza 
Furioso le rebana. 

P3 Como si fuese un nabo 
S O zanahoria blanda 

Partióle el recio cuello 
5 Por dó la sangre escapa. 

—¿Qué cuentas, buen hermano? 
Dice el Cura con calma, 
¿Cómo el gigante has visto 

^ Si á mi l leguas se halla? 
o En esto un gran ruido 
^ Se oyó á breve distancia 
^ Mientras que Don Quijote 

, De esta suerte gritaba: 
^ —Acércate, no tiembles. 

Ladrón, follón, canalla, 
Q Que aquí no ha de valerte 

Tu horrible cimitarra. 
—Vamos pues, grita Sancho, 

6 La pelea departan 
M 1 Ó ayuden á mi amo; 
§> Aunque acaso se basta 

A sí mesmo y se sobra . 
5 Siendo su furia tanta. 

Muerto debe el gigante 
Estar, pues v i cortada 
Su inmensa cabezota -
Que viene á ser tamaña 
Como un cuero de vino; 
Y el suelo de la estancia 
Estaba tinto en sangre 
Que ya se coagulaba.» -

• "* • 19 

o 
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Oyendo esto el ventero 
De esta manera exclama: 
—¡Que mal moro me mate, 
y mal rayo me parta, 
Ó mal perro me coma, 
Si lo que vió este mandria 
No son ¡ay! los pellejos 
Que coloqué en la cámara. 
Por sangre toma el vino 
Que aquellos cueros guardan. 
Vamos á ver qué es ello, 
Y así el cielo me valga.» 
•: Llegáronse los hombres 

Á dó el hidalgo estaba, 
Y viéronle en camisa 
En pie junto á su cama. 
Mostrando sus dos piernas 
Luengas, velludas, flacas, 
Y no del todo limpias 
Según cuenta la fama. 

Tenía en la cabeza 
Un bonete de lana 
Colorado y grasicnto 
Del dueño de la casa. 
En su siniestro brazo 
Revuelta está la manta 
Que en Sancho m i l funestos 
Recuerdos despertaba, 
Y blandiendo en la diestra 
Su fulminante espada 
Con los ojos cerrados 
Apostrofes lanzaba. 
Creyéndose entre sueños 
Que en singular batalla 
A l v i l Pandaíilando 
Tenía entre sus garras. 
Y en medio de esta brega 
Eran tales y tantas 
Las cuchilladas fieras 
Que en los pellejos daba 
Que ya el camaranchón 
De vino era una balsa. 



— 291 — 

A l ver esto, el ventero 
Furioso se abalanza 
Y al valeroso hidalgo, 
Tal diluvio descarga 
De puñetazos fieros, 
Que si no lo separan 
La guerra del gigante 
Allí pronto acabara. 

^ Y fué lo más pasmoso 
M Que Don Quijote estaba 

Tan dormido, que apenas 
Sintió aquella avalancha; 

^ Hasta que el buen Barbero 
g ! Trajo un caldero de agua 

Y de pronto en el cuerpo 
Le echó una rociada. 

Andábase entretanto 
Con diligencia extraña 

•< Buscando Sancho algo 
§ Que el pobre no encontraba, 
& Y dijo:—Dien se advierte 
d Que todo en esta casa 

Resulta encantamento 
•< Y suelto el diablo anda. 

En este mesmo sitio, 
W En noche infortunada, 
^ Me dieron mi l porrazos 
H Sin ver quien me los daba. 
^ Y ahora que aquí busco 
¡3 La cabeza cortada 
P Y la fuente de sangre 

Que del cuerpo manaba, 
(3 Ni fuente ni cabeza 
^ Mis tristes ojos hallan. 

—¿De qué sangre ó qué fuente 
Este cornudo habla? 
Dijo el ventero airado; 
¿No ves, ladrón, panarra. 
Que sólo mis pellejos 
Á Dios piden venganza, . 
Y que mi vino tinto 
Por aquel sitio nada, 
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Que así nadando vea 
En el infierno el alma 
Del v i l y mentecato 
Que loco los horada? 
—No sé, replica Sancho, 
Vertiendo gruesas lágrimas; 
Sólo sé que mi pena 
Y mi desdicha es tanta 
Que por haber perdido 
Esa cabeza ansiada, 
M i condado se pierde 

O Como sal en el agua. 
O A l ver esta salida 
^ E l ventero se daba 
Q Á quince mi l demonios, 

Jurando por su ánima 
Que ahora no se irían 
Los dos de su posada 
Sin pagarle sus gastos, 

§ E l vino y las botanas 
^ De aquellos tristes cueros 

Pasados por las armas. 

§ Cubrir con una sábana, 
Del valeroso hidalgo 

^ La fementida estampa. 
W Mas éste de improviso, 
^ Creyéndose que estaba 
<1 Ante la gran Princesa 

Micomicona magna, 
S Después de haber vencido 

En singular batalla 
A l enemigo fiero 
Que el trono le arrebata, 
Hincando ambas rodillas 
Dijo al Cura en voz alta: 
—Muy bien puede, la vuestra 
Grandeza soberana 
¡Oh! reina fermosísima! 
Vivi r bien sosegada, 
Sin que esa mal nascida 
Criatura, ofensa os faga. 
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Ya el v i l Pandafilando, 
E l de la negra cara, 
Y de la fosca vista, 
Quedó muerto á mis plantas. 
Notad el bien que os fice 
Y non me pidáis nada; 
Que aquél que está captivo 
En sí mismo no manda. 

H Yo tengo avasallados 
^ E l corazón y el alma; 
^ Dejadme ir al Toboso 

En busca de mi dama.» 
| j Dijo, y creyendo al punto 

Que en su rocín montaba 
£3 Subió sobre su lecho 
^ Y en él durmió á sus anchas. 

ü 
< Diluvio de huéspedes. 

<! 
EN la puerta de la venta 

a Llora Sancho un desengaño 
fi Y el venteró y su mujer 
„ Se dan á todos los diablos. 
H Ayúdales Maritornes 
^ Maldiciendo al pobre hidalgo, 
^ Y sólo el buen Cura intenta 
O' Conjurar aquel nublado 
^ Ofreciéndoles la paga 
O De las costas y los daños. 

—Bien está, dice el ventero, 
Si es así, pronto me allano 
Y me allano con más gusto 
Viendo el.séquito bizarro 
De aquella tropa de huéspedes 
Que hacia aquí viene avanzando, 
Y que si toca en mi venta 
De seguro hará buen gasto. 
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—¿Quiénes son? dice Cardenio 
Un poco sobresaltado. 
Á lo cual responde el huésped: 
—Cuatro hombres á caballo 
Con lanzas y adargas vienen 
Á la gineta montados 
Encubriéndose los rostros 
Con negro antifaz; y al lado 
De ellos, viene una mujer 
Toda vestida de blanco 
Sentada sobre un sillón 
Del que cuidan dos criados. 

j —¿Dónde están? pregunta el Cura. 
—Tan cerca, que ya llegaron, 
Dice el ventero corriendo 
A rendirles su agasajo. 

O Viendo aquello, Dorotea 
O Cubrió su faz con recato 
§ Y Cardenio presuroso 
^ Entró en el vecino cuarto. 
¡ 2 5 Apeáronse en segixida 

Los que vienen á caballo, 
J Y uno de ellos tomó al punto 
S Á l a mi er en sus brazos 

Poniéndola en una silla 
§ Con gentil desembarazo, 
g Dejó escapar un gemido 
^ Ella, y cayeron sus manos 
< Como si estuviese enferma 
Q O sumida en un letargo. 
P í Y como todos guardaran 

Silencio durante un rato, 
Y bajo sus antifaces 
Se seguían recatando. 
El Cura, á fuer de discreto, 
Viendo llevar los caballos 
A l pesebre, tras los mozos 
Se fué luego paso á paso, 
Y preguntó quiénes eran 
Y hacia dónde iban sus amos. 
—Nada podemos deciros. 
Responde el uno en el acto, 


